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Capítulo 1 


Un relámpago desveló la silueta del castillo en el horizonte 
nocturno durante unos instantes. Lorenzo se cubrió los ojos haciendo 
visera con la mano para que la constante lluvia nocturna no le 
impidiera la vista. Bajo las suelas de sus botas sentía el barro del 
camino que los había acompañado a él y a sus marineros desde que 
encallaran en aquellas inesperadas rocas de la costa. La tormenta 
había sido tan inesperada y feroz que Lorenzo había llegado a pensar 
que se trataba del mismísimo demonio empujándolos hacia aquella 
playa de arena blanca y suave. 

¿Cuánto tiempo llevaban deambulando por los caminos? 
¿Horas, días...? Los marineros se quejaban del frío, de la lluvia y del 
hambre: fuera del mar, parecían haber perdido la hombría, el valor y 
la dureza que les caracterizaba y por la que eran temidos en las costas 
mediterráneas. Lorenzo, sin atender a sus protestas, emitió un gruñido 
y emprendió el camino en dirección al castillo que había creído ver en 
el horizonte, como si fuera la señal que había estado esperando. 

Sus secuaces le siguieron sin replicar, intercambiando cortas 
frases entre ellos mientras tiritaban bajo las empapadas chaquetas de 
lana. Lorenzo, dos o tres pasos por delante de sus hombres, miraba 
con el ceño fruncido, hastiado de aquella situación, pensando en la 
valiosa mercancía que habían dejado en la bodega del barco. Tan solo 
llevaba consigo una gruesa capa de plumas negras robada a un marino 
italiano en un barco que habían asaltado y que procedía de África. 

Apenas habían recorrido unas millas cuando la lluvia comenzó 
a amainar al mismo tiempo que un pueblo parecía surgir del paisaje 
como si fueran setas. Pequeñas casas de piedra y madera, con 
chimeneas humeantes y flores de colores en las ventanas les recibieron 
al mismo tiempo que el sol, al fin, aparecía con timidez en el 
horizonte con la suficiente fuerza como para iluminar el castillo que 
presidía aquel lugar. Lorenzo y el resto de hombres se detuvieron unos 
instantes contemplando el espectáculo pues jamás habían visto nada 
parecido en sus correrías, quizá porque nunca se alejaban demasiado 
de su barco para adentrarse en el interior. 

La voz de una mujer les sacó de aquella súbita ensoñación. 

—¿Les ha pillado la tormenta? ¡Están empapados! Vengan a 
tomar un té caliente... 


Los hombres se giraron hacia ella para descubrir a una mujer 
regordeta, de mejillas sonrosadas y cabellos blancos recogidos a la 
perfección en lo alto de su cabeza. Hasta ella parecía un personaje de 
cuento. Lorenzo frunció el ceño: era la primera vez en mucho tiempo 
que alguien no corría despavorido al verles. Se giró hacia sus hombres 
y les hizo una seña con la cabeza para que aceptaran la invitación de 
la mujer. 

Podrían haber saqueado aquella casa en apenas unos minutos y 
escapar antes de que nadie se diera cuenta pero quizá por la debilidad 
de la larga caminata o porque aún quedaba un poco de vergienza 
dentro de ellos, a los piratas ni se les pasó por la cabeza. Obedientes, 
los cinco tomaron asiento en torno a una mesa de madera y no solo 
bebieron té y leche caliente sino que comieron queso fresco, jamón 
cocido y pan de centeno bajo la satisfecha mirada de la mujer. 

—Es todo lo que tengo para darles pero si quieren comer bien 
de verdad y hasta una bañera caliente, lo mejor será que suban al 
castillo y se presenten ante la baronesa —sugirió apuntando con el 
dedo hacia la ventana por la que se adivinaban algunas de las torres 
de piedra. 

Lorenzo carraspeó y dijo con voz ronca, mirando a la mujer de 
reojo: 

—No creo que sea buena idea que nos acerquemos por allí —no 
le convencía la idea de que unos piratas corsos visitaran a una 
baronesa en su castillo sin ser prendidos por los guardias nada más 
aparecer frente a la puerta— pero gracias por todo. 

Hizo un gesto con la cabeza a sus subalternos, quienes se 
pusieron en pie con cierta reticencia. Uno de ellos metió en su bolsillo 
un pedazo de queso con habilidad y otro aspiró profundamente el olor 
a comida recién hecha que flotaba en la casa, como si quisiera 
llevárselo consigo. Mascullando agradecimientos y despedidas, los 
hombres abandonaron esa casa para salir ya a una mañana soleada y 
florida. Lorenzo parpadeó varias veces al recibir la luz en los ojos, 
incrédulo ante el cambio súbito que se había producido a su 
alrededor, como si aquel lugar fuera una especie de burbuja 
impermeable a las tormentas, al frío o a la oscuridad. 

Volvieron al camino polvoriento mientras debatían acerca de la 
posibilidad de regresar al barco para repararlo y volver a su hogar en 
Córcega, pero se sentían realmente débiles y cansados a pesar de las 
viandas que les había ofrecido aquella señora de agradable rostro y 
una generosidad casi tan grande como el moño de su cabeza. 

—Subiremos al castillo. 

La voz de Lorenzo hizo callar a los marineros que se volvieron 
hacia él con expresiones de sorpresa, interrumpiendo su conversación 
y sin entender por qué su capitán pretendía meterse en la boca del 


lobo. Aparecer ante la baronesa podría suponer ser ahorcados en la 
preciosa plaza que seguro que tenía aquel pueblo tan encantador. 

—¿Por qué no pasamos de largo sin más? —propuso otro de los 
hombres dejando ver un diente partido asomando en su boca. 

Pero Lorenzo, fiel a su costumbre de no repetir las órdenes ni 
en su barco ni, al parecer, fuera de él, echó a andar hacia el castillo 
por el camino ascendente de piedra y arena que conducía 
directamente hacia la puerta. El resto de marinos supieron entonces 
que no había mucho que pudieran hacer así que, resignados y 
resoplando, siguieron a su capitán. 

El camino estaba salpicado de arbustos floridos y árboles de 
espesa copa entre los que parecían brillar algunas manzanas. Un 
delicioso y dulce olor les engatusó conforme se aproximaban al portón 
cerrado en el que no parecía haber guardias apostados. Lorenzo no 
podía menos que recordar aquellas leyendas siniestras en las que 
incautos viajeros caían en las garras de brujas o demonios escondidos 
tras la apariencia de personas bondadosas que ofrecían paraísos y 
tesoros. 

Cuando llegaron frente a la puerta, una pequeña ventana 
corrediza se abrió de repente, dejando ver los ojos azules del guardia 
que estaba al otro lado. 

—¿Qué queréis? —se le oyó decir con la desconfianza 
impregnando su voz, algo que tranquilizó a Lorenzo pues rompía con 
la perfección que les había estado rodeando hasta ahora. 

Además, aquella actitud le resultaba un desafío. 

—Venimos a ver a tu señora, dile que le traemos lo que pidió 
hace algunas semanas —respondió con decisión y la complicidad de 
sus secuaces, que habían vivido situaciones muy parecidas a aquellas 
con su capitán. 

—No creo que... —empezó a decir el guardia, bastante joven o, 
cuanto menos, inexperto, a juzgar por el titubeo y el movimiento de 
sus ojos. 

—Tan solo díselo —le interrumpió Lorenzo con sequedad y el 
rictus serio. 

El guardia no protestó. Cerró con un golpe seco la ventana 
corredera por la que se había asomado mientras, al otro lado, Lorenzo 
sonreía triunfal a sus compañeros al escuchar los engranajes de la 
puerta. 


—;¡Ya está aquí! ¡Me traen el vino de Champagne! 

La alegría de la voz de Eloise rompió cualquier sospecha o duda 
que el guardia que anunció la presencia de los marinos pudiera 
albergar acerca de la extraña situación. La baronesa entrelazó los 
blancos dedos de sus manos mientras sonreía feliz y satisfecha, pese a 


lo cual el guardia quiso insistir. 

—Mi señora, creo que en realidad... 

—¡Cállate! —exclamó Eloise frunciendo el ceño de forma 
abrupta mientras le clavaba una mirada que no admitía más réplicas 
—¡Que suban! 

La joven hizo gestos a sus sirvientas para que se apartaran 
mientras ella permanecía en pie en aquella sala custodiada por una 
enorme chimenea. Se atusó el elaborado peinado con las manos y alisó 
después la falda de su vestido color gris perla salpicado con pequeños 
lazos violetas, esbozando su mejor sonrisa sin dejar de mirar hacia la 
puerta. 

Semanas atrás un comerciante había pasado por el castillo 
asegurando que podría conseguirle unas cuantas botellas de vino 
espumoso de Champagne a buen precio. No había podido resistirse a 
hacerle un encargo pese a que tenía la bodega llena de barriles de 
vino de toda Europa. Algunos de ellos los había comprado Pierre 
Dufleuve, su difunto esposo, amante de los vinos secos y duros como 
él, y ni siquiera los había probado. Ahora tendría aquel delicioso vino 
dulce del norte para acompañarlo con los dulces. 

Pero esa fantasía se desvaneció tan pronto vio aparecer por la 
puerta a Lorenzo seguido por sus piratas, todos ellos mojados, sucios y 
con un profundo cansancio reflejado en sus rostros. Las sirvientas 
dieron un par de pasos atrás con expresiones de miedo en sus jóvenes 
rostros y los guardias que custodiaban la sala se pusieron tensos de 
repente. Tan solo Eloise no pareció asustarse ni impresionarse. Más 
bien en su rostro se pudo leer una condescendiente decepción 
mientras decía: 

—No me traéis vino de Champagne, ¿verdad? 

—Me temo que no, mi señora —respondió Lorenzo raudo, 
dando un paso al frente ante la visión de Eloise ante él, una mujer 
joven, limpia, sonriente y con los ojos más brillantes que había visto 
jamás. Era lo más parecido al hada de los cuentos que había visto 
nunca y por unos segundos se reconoció a sí mismo haber quedado 
extasiado ante ella 

—Pero era la única manera de llegar hasta usted para que nos 
proporcione algo de comida, una cama e incluso una bañera con agua 
caliente —añadió haciendo gala de sus mejores y escasos modales, 
aquellos que jamás utilizaba cuando abordaba un barco o saqueaba 
una pequeña aldea de pescadores. 

Eloise se cogió las manos por delante de la falda de su vestido y 
paseó su traviesa mirada azul por aquellos hombres. Lo cierto era que 
tenían un aspecto lamentable y no podía echarlos de allí sin más. Uno 
de los guardias parecía estar esperando una orden y ella se la dio, 
señalándole que volviera a su puesto y no interviniera. Eloise a veces 


pensaba que la vida era tan tranquila en el castillo que sus soldados 
más jóvenes echaban de menos atrapar a un ladronzuelo de vez en 
cuando para desfogar sus ansias de acción y pelea. 

Se volvió entonces hacia las sirvientas y puso los ojos en blanco 
al ver que seguían asustadas como cervatillos. 

—¿Qué hacéis ahí? Bajad a la cocina a pedir que preparen el 
almuerzo para estos hombres. ¡Ah! Y que preparen los aposentos del 
ala oeste, son más frescos en esta época del año. 

Lorenzo apenas dejó entrever una pequeña sonrisa al ver cómo 
aquella joven menuda daba órdenes con tanta prestancia y decisión. 
Estaba claro que llevaba mucho tiempo siendo dueña y señora del 
lugar y que, además, le encantaba. Eloise, por otra parte, al volverse 
hacia Lorenzo se percató de su capa de plumas negras y no pudo 
esconder un gesto de asombro. 

—Pero, ¿y esta maravilla de dónde la has sacado? 

Sin ningún tipo de pudor deslizó las yemas de los dedos por 
aquellas plumas suaves, negras y húmedas, tratando de imaginar qué 
clase de pájaro tendría un plumaje de aquella envergadura. Desde 
luego, no se trataba de las alas de un cuervo sino de algo más grande. 
Lorenzo sonrió con orgullo y vio la ocasión de seguir enredando a la 
baronesa. 

—La conseguí de un comerciante que la traía de África — 
empezó a inventar mientras se la quitaba con cuidado para que Eloise 
pudiera apreciarla mucho mejor —Al parecer perteneció a un caudillo 
tribal, un gran guerrero que llevaba esta capa como símbolo de su 
valor y de su fuerza... a todas luces insuficientes ante la presencia 
europea —concluyó dedicando una sonrisa burlona a la baronesa, 
quien le correspondió de la misma manera muy complacida con 
aquella mentira o más bien con el mentiroso. 

Los hombres de Lorenzo apenas intercambiaron algunas 
palabras en italiano entre ellos para que los guardias, aún suspicaces, 
no les entendieran. Entonces, por la puerta aparecieron algunos 
sirvientes portando bandejas de plata en las que reposaban viandas 
tales como pan de trigo blanco y esponjoso, huevos duros con 
estragón, espárragos verdes con jamón cocido, un buen pedazo de 
mantequilla aderezada con cebolleta y una gran jarra de cerveza. El 
aroma de la comida invadió poco a poco la estancia y a pesar de que 
todos habían comido ya en la casa de la amable señora del pueblo, no 
dudaron en asaltar las bandejas incluso antes de que los sirvientes 
pudieran depositarlas sobre las mesas. Eloise rió ante la escena y sin 
perder la sonrisa, se volvió de nuevo hacia Lorenzo. 

—No me lo has preguntado pero te lo diré: soy madame Eloise 
Dufleuve, baronesa de Bellefleur, este castillo y sus alrededores —dijo 
con cierto aire pomposo, haciendo que su blanca mano de finos dedos 


girase grácilmente en el aire como si con ese sencillo movimiento 
abarcara sus dominios. 

—Usted habla con Lorenzo Vescavacci—respondió divertido él 
mientras doblaba la valiosa capa de plumas negras sobre su antebrazo 
para poder hacer una exagerada reverencia. Paolo, uno de sus 
compañeros, le miró de reojo con expresión asustada mientras engullía 
un huevo duro untado en mantequilla, temiendo que aquel gesto de su 
capitán ofendiera a la joven señora del castillo y la cosa se complicara 
—Soy señor de un pequeño asentamiento en las costas corsas donde el 
filo del cuchillo dicta la ley. 

Pero, lejos de asustarse o impresionarse, los ojos azules de 
Eloise emitieron un destello de curiosidad mientras sus labios se 
curvaban en una sonrisa interesada. Lorenzo no podía creerlo: era la 
primera vez que una mujer de aquellas características no le dedicaba 
una mirada de horror ni salía gritando al verlo. ¿Era tan valiente 
Eloise o tan solo una ingenua que no había salido jamás de su castillo? 
Fuera como fuera, de repente Lorenzo ya no tenía tanta prisa por 
regresar hasta su barco y navegar hasta su hogar. 

—¡Vaya! ¿Y qué haces tan lejos, tierra adentro? —inquirió 
Eloise enarcando las cejas mientras se acercaba a las bandejas de la 
mesa, haciendo que Lorenzo la siguiera con inusitada docilidad —Creo 
que no he visto marineros en Bellefleur desde que Dios llamó a mi 
esposo a su lado —siguió diciendo mientras capturaba con las puntas 
de los dedos un pedazo de jamón cocido para llevárselo a la boca sin 
hacer el más mínimo gesto de respeto o aflicción sobre las palabras 
que acababa de pronunciar. 

Sin embargo, Lorenzo sí tomó nota acerca de esa inesperada 
revelación y, sobre todo, de que la joven señora no parecía en 
absoluto compungida por el fallecimiento de su marido. Ni siquiera 
estaba interesada en disimular aunque fuera por mantener su 
reputación. Creía que ya nada podría sorprenderle después de años 
recorriendo las costas mediterráneas pero ahí estaba aquella mujer 
envuelta en seda y encaje dejándole con la boca abierta casi con cada 
palabra que pronunciaba. 

Y aún había más. 

—¿Sabes? Era yo misma quien le afeitaba así que puedo 
afeitarte también a ti, soy muy diestra con la cuchilla. 

Uno de los guardias de la sala carraspeó y tosió por la sorpresa 
y el escándalo que había sentido al escuchar semejante proposición de 
labios de su señora, lo que provocó que Eloise soltara una traviesa 
carcajada. En realidad, aquella iniciativa era poco más que el intento 
de tocar la áspera y húmeda barba que circundaba la boca de Lorenzo 
Vescavacci. Con un suspiró, tomó asiento en una amplia silla 
adoptando una posición bastante irreverente, apoyando una pierna en 


el reposabrazos de madera y dejando a la pista la punta de un escarpín 
de color perla coronado por un gran lazo violeta de terciopelo a juego 
con su vestido y un tobillo enfundado en una delicada media de color 
blanco. 

—Podrías contarme alguna de tus aventuras a cambio de todo 
esto —sugirió enarcando las cejas, aunque bajo sus palabras se 
adivinaba una subrepticia exigencia —Seguro que en tu aldea pasan 
muchas cosas divertidas... Pero primero ve a disfrutar de un baño 
caliente y de ropa limpia, yo te espero aquí mismo. 

—Claro, madame Eloise —respondió Lorenzo sin poder evitar 
una sonrisa complacida ante la actitud de la joven señora, tan 
inesperada como estimulante —Y cuando regrese, te traeré algo que 
jamás has visto... —añadió con aire enigmático y comprobando en el 
brillo de los ojos de Eloise que había acertado de lleno alentando su 
curiosidad. De hecho, ni siquiera pareció importarle que la estuviera 
tuteando. 

Tras una nueva reverencia Lorenzo salió de aquel salón y siguió 
a uno de los criados quien le guió por los interminables pasillos de la 
fortaleza sin dejar de mirarle de reojo, quizá temeroso de que le 
clavara un cuchillo en la garganta o algo parecido. 

Al acceder a la alcoba designada para él, no pudo evitar un 
silbido de admiración pues sólo aquella estancia era casi tan grande 
que la choza en la que vivía. En un lateral una enorme bañera 
humeaba de forma prometedora dejando que el suave aroma del agua 
perfumada envolviera poco a poco a Lorenzo, alejando su cansancio y 
sus preocupaciones e invitándole a sumergirse en ella. 

—Esta mujer tiene que ser poco menos que una bruja... — 
musitó para sí mismo mientras negaba con la cabeza y se despojaba 
poco a poco de las ropas sucias, húmedas y raídas que llevaba desde 
hacía días, con la excepción de una pequeña bolsita de cuero que 
colgaba de su cuello. 

Conforme se quitaba prendas aparecían en su piel tatuajes con 
símbolos protectores, animales marinos y otras criaturas extrañas. No 
tardó demasiado en dejarse abrazar por el agua caliente, hundiéndose 
por completo y conteniendo la respiración unos segundos para 
disfrutar de aquella sensación. No recordaba cuándo había sido la 
última vez que había tomado un baño caliente y pensaba aprovecharlo 
al máximo. A saber cuándo volvería a tener ocasión. 


Eloise había seguido con la mirada a Lorenzo mientras éste 
abandonaba el salón. Contemplando el insaciable apetito del resto de 
marineros, mecía el pie en el aire con actitud pensativa y una sonrisa 
satisfecha en el rostro. Hizo memoria pero jamás había visto hombres 
como aquellos en el castillo y mucho menos como el capitán 


Vescavacci con esos ojos misteriosos, aquella barba ruda, esas manos 
grandes, esa actitud acechante... Los hombres que solían pasar por 
Bellefleur vestían elegantes chaquetas de terciopelo, delicadas medias 
de seda y algunos incluso se empolvaban el rostro. Como si quisieran 
romper aquella imagen a propósito, los hombres de Lorenzo se 
despidieron de ella con sus voces rudas y roncas pero tratando de ser 
educados, algo que alentó la risa de la baronesa. Cuando permaneció 
sola en el salón a excepción de los guardias de la puerta, se percató de 
que llevaba demasiado tiempo esperando a Lorenzo. 

La joven se puso en pie repentinamente; la paciencia no era su 
fuerte, no estaba acostumbrada a esperar cuando quería algo, así que 
no dudó en abandonar el gran salón para atravesar con paso presto los 
corredores del castillo. En ese momento, el sol se ocultó tras nubes 
grises que comenzaron a descargar una suave lluvia sobre el castillo, 
otorgándole un ambiente casi fantasmagórico y a Eloise la apariencia 
de un espíritu volátil que flotaba por los pasillos de piedra hasta llegar 
a su objetivo: los aposentos de invitados. 

Eloise mantuvo la respiración unos instantes, acercándose a la 
gruesa puerta de madera a través de la cual se escuchaba el sonido del 
agua de la tina. La joven sonrió y se cubrió la boca con las manos con 
aire travieso, procurando no ser oída por el capitán que se relajaba en 
el agua caliente. 

—Eh... ¿Capitán Vescavacci? —preguntó cantarina mientras 
apoyaba una de sus delicadas manos sobre la recia madera de la 
puerta reforzada con hierro, empujándola hasta que se abrió un 
pequeño resquicio por el que no cabría ni un gorrioncillo como ella. 
Esperando su respuesta, acercó el rostro a la estrecha apertura para 
vislumbrar el interior de la alcoba, moviéndose de un lado a otro en 
busca del marinero. 

—Me preguntaba si te habrías quedado con hambre, apenas has 
comido... —dijo mientras creía ver el borde de la tina mojada por la 
rendija de la puerta. Podía sentir en el rostro el calor de la alcoba 
caldeada por el agua caliente en comparación con el frescor que la 
lluvia empezaba a desperdigar por los pasillos de piedra del castillo. 

Un ruido metálico sacó a Eloise del embeleso en que la tenía 
atrapada su pequeña travesura; se incorporó y se giró hacia su 
derecha, viendo a dos guardias de ronda que conversaban 
animadamente entre sí. La joven dejó escapar el aire por la nariz con 
cierta frustración y les chistó con el ceño fruncido hasta que la 
miraron presa de la confusión. «¡Fuera!», vocalizó mientras señalaba 
enérgicamente hacia la escalera, ordenándoles así que cambiaran de 
rumbo para no estropear su diversión. Los jóvenes guardias no se 
atrevieron a contradecir a la baronesa aunque sí se mostraron 
extrañados ante aquella reacción. 


De nuevo sola, volvió a acercarse a la puerta de madera y la 
empujó un poco más. Esta vez, la rendija hubiera permitido el paso de 
un niño y Eloise sintió que se le aceleraba el corazón. 

—¿Capitán? 

Le encantaba aquella palabra; pensó que era la primera vez que 
estaba ante alguien a quien llamar capitán y que lo fuera de verdad, 
no un simple jefe de exploradores venido a más. 

—¿Te complace la ropa que han dejado mis doncellas? No sé si 
la moda de esta parte de Francia se parece mucho a la de las costas 
corsas... —comentó divertida. 

Desde el otro lado de la puerta, Lorenzo sonreía y contenía una 
carcajada ante el inesperado atrevimiento de la joven baronesa. Aún 
quería disfrutar un poco más del agua caliente así que se permitió el 
lujo de no responder mientras permanecía en la tina, escuchando la 
dulce voz que llegaba desde el otro lado de la puerta. Tras unos 
minutos, decidió que ya había hecho esperar demasiado a su amable 
anfitriona y abandonó la bañera para dirigirse al lecho sobre el que 
reposaba un pequeño montón de ropa cuidadosamente doblada, 
indolente ante el hecho de estar desnudo por completo. Examinó las 
prendas una a una y decidió cubrirse con una larga camisa de lino. 
Ahora sí, era momento de abrir la puerta a la baronesa. 

—No me preocupa demasiado cómo vestir ahora mismo —dijo 
sin más, enarcando ambas cejas y esbozando una sonrisa de medio 
lado — Mañana ya podrás divertirte lo que quieras a mi costa cuando 
me ponga esas cosas —agregó, concediéndole aquel privilegio pues 
nadie que se hubiera burlado del capitán Lorenzo Vescavacci había 
vivido para contarlo. 

Sin darle margen a responder, el capitán alargó la mano para 
tomar a Eloise del brazo. Firme, pero con cierta delicadeza, la 
introdujo en la alcoba y cerró la puerta con el pie. Ella, sintiendo un 
arrebato de pasión ante aquel atrevimiento, se dejó llevar hasta que 
ambos ocuparon dos butacas de acolchado tapizado bajo la ventana 
tras la que se escuchaba la lluvia. 

—Espero que mañana no salgas así por los pasillos o crearás 
más escándalo del que ya hay... —comentó despreocupada —Por 
cierto, puedo tutearte como tú lo haces, ¿verdad? 

—Eres muy impaciente, Eloise Dufleuve ¿No confías en mí? — 
quiso saber Lorenzo, a caballo entre la complicidad y la plena seriedad 
—Este lugar es distinto de aquel del que provengo. Más cálido, seco y 
reconfortante. 

Hablaba con aire evocador, acomodándose en la butaca 
mientras se deleitaba con la sensación de relajación que el agua 
caliente había otorgado a sus músculos. 

Eloise, embelesada por completo por la presencia de Lorenzo, 


no prestaba atención a otra cosa que no fuera él, pese a lo cual no 
podía evitar que sus ojos se dirigieran de vez en cuando a la bolsita de 
cuero que se veía por la abertura de la camisa de lino. También por 
aquel resquicio se adivinaban los tatuajes que cubrían el torso del 
marino, alentando aún más la curiosidad de la joven. 

A Lorenzo no le pasó inadvertido aquel detalle por lo que no 
dudó en sacar la bolsa por encima de su cabeza y vaciar su contenido 
en la palma de la mano. Eloise apenas pudo contener una expresión de 
asombro al descubrir un pequeño y delicado colgante hecho de 
esmeraldas. 

—Aquí parece que siempre es primavera —atinó a responder 
con los ojos aún posados en aquella joya. 

Desde luego ella tenía joyas como aquella y todavía mejores en 
sus aposentos pero era una gran amante de las piedras preciosas y se 
dejó llevar hasta aquel estado de ensoñación. Pareció saber en qué 
momento el capitán buscó sus ojos pues ella hizo lo propio, apartando 
la mirada de las esmeraldas para profundizar en la mirada de Lorenzo, 
cuyo rostro se hallaba iluminado por las escasa luz del exterior en un 
lado y oculto por las sombras de la alcoba en el otro, como una 
especie de dios extraño que tratara de tentarla. 

—No sé qué puede haber para ti en este lugar perdido —dijo 
encogiéndose de hombros, algo juguetona, antes de coger el colgante 
de esmeraldas con un rápido y atrevido movimiento de la mano. 

Lorenzo luchaba contra el embeleso. El modo de actuar de 
Eloise, esa aparente inocencia, era algo para lo que no estaba 
preparado en absoluto. Nunca había tratado con una mujer con un 
carácter como aquel, caprichoso y dulce a la vez, a pesar de que había 
conocido muchas, algunas de ellas prometiendo ser lo que uno 
quisiera que fueran. Aún en silencio, no perdía detalle de las 
expresiones que Eloise dibujaba en su rostro mientras contemplaba el 
colgante de esmeraldas. Al fin, antes de que ella se percatara de su 
estado de ensoñación, si es que no lo había hecho ya, decidió 
responder. 

—Lo que hay aquí para mí y para mi gente es precisamente esta 
eterna primavera donde siempre hay comida, bebida y riquezas con 
las que llenar nuestros corazones —concluyó algo burlón, tratando de 
dominar la conversación antes de que aquella baronesa lo acabara de 
hechizar por completo —Si algo nos gusta y lo tenemos cerca... lo 
cogemos. 

Mientras pronunciaba aquellas palabras, cerró con suavidad la 
mano de Eloise sobre el colgante de esmeraldas, con sus ojos posados 
en los de ella, incapaz de resistirse a aquella especie de sacudida que 
recorrió su cuerpo. Ella le sostuvo la mirada, consiguiendo una mezcla 
de descaro e inocencia que Lorenzo sabía que podría hacerlo 


enloquecer si se dejaba llevar. ¿Acaso ella era consciente del efecto 
que provocaba? 

Antes de obtener ninguna respuesta, el capitán Vescavacci se 
puso en pie dando la espalda a la baronesa para dirigirse hacia una 
mesita que había junto a la bañera aún humeante. Allí descansaba una 
jarra de vino que las doncellas habían dejado al adecentar esos 
aposentos para él. Aunque lamentó poner distancia entre los dos, 
volvió a recuperar parte de su seguridad y de su actitud arrogante 
estando algo más lejos del influjo de aquellos hermosos ojos azules. Se 
sirvió una copa de vino y solo entonces se volvió hacia Eloise, 
sorprendiéndose al encontrarla aún sentada, dócil y paciente. Lo que 
no se imaginaba era que la joven baronesa había aprovechado la 
ocasión para pasear la mirada por el cuerpo de Lorenzo aprovechando 
que solo se cubría con la escasa camisa de lino y que por eso mostraba 
en su rostro una sonrisa tan complacida. 

—¿Alguna vez engañaste a tu marido con otros hombres? 

Lorenzo dejó ir aquella pregunta con el mismo descaro con el 
que se comportaba ella y después sonrió expectante, aunque podía 
imaginar la respuesta. La actitud de Eloise no casaba con la de una 
abnegada y fiel esposa que se dedicaba a bordar y a leer. Y ella no le 
decepcionó pues en su rostro se dibujó una sonrisa divertida. Se puso 
en pie para acercarse a él y le quitó la copa de las manos para dar un 
sorbo, recuperando de nuevo la cercanía que él había querido 
abandonar. 

—Solo cuando cayó enfermo —confesó con aire travieso — 
Antes de eso no me atrevía. 

Sus labios parecieron sellarse en aquel instante: no quería 
pensar en el viejo Pierre, ni en el olor a muerte que había en su alcoba 
en los últimos momentos, ni en su voz rasposa llamándola a gritos 
entre toses para que tomara su apergaminada mano, ni en sus 
amenazas. Sin embargo, pronto recuperó la sonrisa aunque aquel 
detalle no pasó inadvertido a Lorenzo. Quizá el fondo de aquella 
mujer no era tan frívolo ni despreocupado como aparentaba. 

—¡Ahora pregunto yo!  —exclamó  Eloise juguetona, 
interrumpiendo aquellos pensamientos —¿Alguna vez has mantenido 
la castidad por una mujer? —preguntó, rompiendo a reír nada más 
pronunciar aquellas palabras. 

Había leído historias y cuentos acerca de hombres que no 
sucumbían a la tentación por el amor a una sola mujer pero ella jamás 
había conocido ninguno y no se creía nada cuando le aseguraban que 
tal Fulano o tal Mengano era fiel a su esposa. 

Lorenzo dio algunos pasos por la alcoba con cierta teatralidad, 
como si tuviera que reflexionar mucho sobre qué respuesta ofrecer a 
su anfitriona. 


—He amado a algunas mujeres, pero no hasta ese punto. 

En efecto, en el pasado lo había hecho varias veces, como 
cualquier otro hombre. Sin embargo no recordaba a nadie que le 
hubiera provocado una devoción como para plantearse aquella 
estupidez. 

—Los hombres de mar solo podemos amar brevemente — 
confesó con una sonrisa enigmática, clavando sus ojos en los de Eloise 
pese a saber que acabaría irremediablemente perdido en esa mirada 
traviesa e inocente al mismo tiempo. 

—Ámame brevemente, entonces... —respondió ella con voz 
profunda y acariciadora, sonriendo mientras bajaba la cabeza y 
elevaba de nuevo la mirada hacia Lorenzo, esta vez sin atisbos 
juguetones, solo con el fuego de la lascivia brillando en sus pupilas. 

Aquello fue más de lo que el capitán Vescavacci podía soportar. 
Dando dos enormes zancadas se aproximó a ella atrapándola entre sus 
brazos con fuerza, notando como Eloise no ponía resistencia cuando 
pegó su mejilla áspera contra la suya, deleitándose en la suavidad de 
su perfumada piel antes de besarla con hambre. La baronesa 
correspondió con intensidad, poniéndose de puntillas y posando las 
manos en ambos lados del rostro del capitán, mostrándose dominante 
mientras pegaba su cuerpo al de él. 

No tardaron mucho en caer sobre el lecho de frescas y limpias 
sábanas mientras la suave lluvia primaveral golpeaba con calma los 
cristales de las ventanas. El colgante de esmeraldas, mientras tanto, 
yacía olvidado sobre la butaca que había ocupado la baronesa, testigo 
silencioso de aquella pasión desatada donde sobraban las joyas, las 
sedas y los terciopelos que abundaban en el castillo. 

Entregándose el uno al otro mientras caía la noche, sin ropajes 
y casi sin hablar, podrían ser cualquiera. El saqueador corso y la 
baronesa francesa eran tan solo un hombre y una mujer que 
entrelazaban sus cuerpos desnudos dejándose llevar por el deseo hasta 
quedar exhaustos. 

Poco antes de ser vencida por el sueño, Eloise musitó: 

—Mañana iremos de picnic... 

Y Lorenzo, apenas iluminado su rudo rostro por la luz de la 
luna que ya se colaba en la alcoba, solo pudo sonreír. 


Capítulo 2 


La mañana llegó y alejó a las nubes que habían estado 
derramando lluvia sobre el Bellefleur. El sol se encargó desde primera 
hora de la mañana de secar la piedra y despertar el delicioso aroma de 
los prados que rodeaban los dominios de la baronesa de Dufleuve. De 
nuevo, los alrededores del castillo parecían imbuidos en una eterna 
primavera, un paraíso para cualquier viajero que pasara por allí 
procedente de tierras más yermas y cielos más oscuros. El castillo se 
erguía sobre la colina luciendo su piedra de color gris, coronado por 
un limpio cielo azul y rodeado de árboles frutales de todo tipo y 
arbustos con flores de colores. 

Eloise se había despertado mucho antes que Lorenzo debido a 
un discreto golpe en la puerta de la alcoba por parte de una de sus 
doncellas. La muchacha, en voz baja, informó a su señora de que ya 
había amanecido, pese a que por lo general no solía abandonar el 
lecho antes del mediodía. Sin embargo, incluso dentro de su propia 
irreverencia, Eloise sabía que no debía repetir aquella costumbre en 
cama ajena, aunque fuera dentro de su castillo, y con un hombre 
desconocido. Ello no impidió, no obstante, que se tomara su tiempo 
desperezándose al lado de un Lorenzo que dormía profundamente, 
deleitándose en el cuerpo desnudo del capitán, atreviéndose a deslizar 
la punta del dedo índice por las líneas de uno de los tatuajes que 
cubría su torso. Cuando se cansó, se vistió de nuevo y fue a tomar su 
baño matinal mientras reía divertida ante las historias que le contaban 
las doncellas. Al parecer, Eloise no había sido la única que había 
dormido junto a un marino aquella noche. 

Mientras daba cuenta de su frugal desayuno, un vaso de leche 
caliente con canela y panecillos con miel y mantequilla, un criado le 
advirtió con expresión asustada de que «los piratas» ya habían 
despertado y deambulaban por el castillo. 

En ese momento, la baronesa decidió que había llegado el 
momento de organizar el picnic que se le había encaprichado 
momentos antes de quedarse dormida y se puso en pie dando 
palmadas y organizando a los sirvientes y doncellas para que se 
encargaran de prepararlo todo. Hacía un día espléndido y no quería 
pasarlo entre las paredes del castillo. 

Eloise ya estaba en el patio del castillo acicalándose cuando 


Lorenzo apareció por fin, entrecerrando los ojos cuando el sol impactó 
directamente en ellos. Se acercó a él haciendo que su vaporoso vestido 
de muselina blanca ondeara alrededor de su cuerpo como si estuviera 
viajando sobre una nube. Parte de sus cabellos rubios se hallaban 
recogidos bajo un delicado sombrerito blanco a juego con sus finos 
escarpines, los guantes de encaje y la sombrilla con la que se protegía 
del sol y que utilizó para cubrir al capitán con aire burlón. 

—Qué poco acostumbrado estás al sol, ¿verdad? —dijo con una 
sonrisa que lucía tanto como el sol, o al menos así quiso verlo 
Lorenzo. 

Lo cierto era que el capitán corso no solía abandonar tan tarde 
el lecho —o más bien el catre que tenía en su barco— pero la calidez 
de las sábanas del lecho y la ausencia de trabajo pendiente habían 
estimulado su lado más perezoso. Al levantarse incluso se había 
tomado su tiempo para lavarse con dedicación aprovechando una 
palangana con agua perfumada. Después, se había puesto la ropa 
limpia que la doncella había dejado para él el día anterior. 

—De donde vengo solo vemos el sol de vez en cuando y nunca 
es suficientemente cálido como para secar la ropa después de una 
travesía en barco —respondió con su habitual voz ronca 

Ambos echaron a andar hacia el lago que se encontraba detrás 
del castillo solo para uso y disfrute de sus habitantes. El camino no 
dejó de sorprender a Lorenzo: atravesaron una amplia campiña de 
hierba que se mecía con la fresca brisa asemejándose a un inmenso 
mar de color verde. Este océano de hierba estaba salpicado de 
pequeñas florecitas silvestres de todo los colores y Eloise no dudó en 
tomar una de color azulado para decorar con ella su sombrero blanco. 
Lorenzo no estaba acostumbrado a caminatas como aquella pero 
hubiera entregado cofres llenos de oro a cambio de poder hacer ese 
recorrido junto a Eloise todas las mañanas. 

Una vez en la orilla del lago, los sirvientes que les habían 
acompañado se apresuraron a prepararlo todo colocando en un lado 
las viandas y bebidas para Eloise y Lorenzo y, en otro lado, las 
destinadas al resto de marineros y doncellas. Mientras Eloise se 
acomodaba sobre el blanco lienzo de lino que los criados habían 
dispuesto sobre la hierba comentó: 

—Espero que hoy no venga ninguna visita inesperada. 

Y se echó a reír después, acompañando su risa el improvisado 
trino de un pajarillo que había equilibrios sobre la rama de un 
limonero que les hacía sombra. Lorenzo, una vez más, estuvo a punto 
de caer preso de aquella ensoñación y se dijo a sí mismo que esa 
escena no podía ser real y que pronto Eloise recuperaría su forma 
original, la de una vieja bruja que le había engañado mediante 
hechizos y sortilegios. Para salir de ese embrujo, desvió la mirada 


hacia el río de cuyas aguas se nutría aquel lago. 

—Es el Violette, ¿verdad? —preguntó, pues había escuchado 
hablar de ese río pero jamás se había internado en sus aguas puesto 
que Lorenzo no gustaba tanto de las aguas fluviales como de las 
marítimas. 

Tomó asiento junto a ella, recostándose sin apartar la mirada 
del lago y el río, y siguió diciendo: 

—Hace tiempo los piratas remontaban el río para saquear sus 
orillas, si te fijas ahí están los restos de una de las torres donde se 
encendían fuegos para advertir de su presencia. 

Señaló las ruinas de piedra que se adivinaban en el horizonte, 
en la orilla del río, y Eloise las miró sorprendida pues si bien las había 
visto mil veces jamás se había parado a pensar qué eran. 

—En lugar de avisar al resto de señores de la región tú has 
decidido acogernos en tu castillo y darnos comida y un lecho caliente 
—siguió diciendo mientras miraba con seriedad a la baronesa, 
negando con la cabeza. 

Eloise le miró con suspicacia y una alarma empezó a 
despertarse en su interior. De repente, imaginó a Lorenzo dando una 
orden para que sus hombres acabaran con todos ellos y asaltaran 
después el castillo. Aquella idea la aterrorizó pero entonces una leve 
sonrisa curvó los labios del capitán con sorna y entendió que solo era 
su peculiar sentido del humor. De hecho, después de aquello siguió 
hablando. 

—Tienes suerte de vivir en un sitio como éste, una tierra fértil 
con sol y agua por doquier. Yo vivo en una puñetera roca donde 
apenas crecen cuatro hierbas... 

Mientras esperaba una respuesta, Lorenzo alargó la mano hacia 
una de las cestas que los sirvientes habían acarreado hasta allí para 
coger una pera y darle un mordisco. Era, sin lugar a dudas, la pera 
más jugosa y dulce que había saboreado jamás. 

—En realidad no es el Violettes aunque estas aguas sí le 
pertenecen —respondió Eloise con énfasis, pues veía su oportunidad 
para demostrar lo bien que conocía aquellas tierras... exceptuando las 
ruinas de la torre de vigilancia. 

—Justo ahí detrás —explicó señalando en dirección contraria 
—se encuentra el Jasmin, que sí desemboca en el Violette, pero las 
aguas están demasiado revueltas como para navegar por ellas. 

Eloise se giró de nuevo hacia Lorenzo para tomar un pastelito 
de miel y canela del interior de la cesta, obviando las piezas de fruta 
fresca. Lorenzo la escuchaba con interés pues aquellos datos le 
indicaron que estaba mucho más dentro de Francia de lo que había 
imaginado al principio. 

—El Violette está a tres días hacia el nordeste así que mandé 


crear este lago mediante un desvío de sus aguas. He traído el río 
Violette hasta mi castillo —concluyó con una sonrisa orgullosa, 
cruzando las manos sobre la muselina blanca de su vestido 

—¿Y sabes? Alguna vez que otra he subido a las almenas por si 
veía llegar un barco pirata, mi difunto esposo me contaba esas 
historias para asustarme —siguió diciendo con aire travieso, haciendo 
un gesto de dejadez con la mano y mostrando, una vez más, una clara 
irreverencia hacia el que había su marido que no pasó inadvertida a 
Lorenzo 

—Mi padre me contaba que coméis pan negro y duro con sabor 
a sal y pescado crudo sin destripar... —añadió en tono de confidencia, 
sacando la lengua en un burlón gesto de asco para reír después, 
llenando de carcajadas aquella mañana primaveral. 

Lorenzo amplió su sonrisa al verla reír pero cuando se percató 
de que, por enésima vez, estaba a punto de someterse a su hechizo, 
cambió el tema de conversación: 

—¿Y qué hacéis los nobles por aquí para divertiros? 

—¡Cazar! —exclamó ella incorporándose de repente, 
sorprendiendo al corso que aún degustaba la pera —¡Nos vamos de 
caza! —ordenó dando palmadas en dirección a sus sirvientes y 
también hacia los guardias que les habían acompañado. 

Las doncellas emitieron grititos de satisfacción pero los 
guardias y los criados no parecieron demasiado entusiasmados con 
aquella idea de su señora, fruto de sus inesperados caprichos. Mientras 
el personal corría de un lado para otro preparando la improvisada 
partida de caza, Eloise se puso en pie y echó a andar en dirección al 
castillo mientras Lorenzo la seguía tan sorprendido como divertido por 
la situación. En menos de una hora, ya había dos caballos, seis 
hombres armados y tres perros de caza preparados para salir. Eloise 
dio permiso a las doncellas para permanecer en el castillo y los 
hombres de Lorenzo decidieron quedarse con ellas. Una vez a solas, 
Eloise subió a su caballo y dijo con decisión: 

—Vamos al cañaveral que hay por ahí, siempre está lleno de 
patos. 

—¿No hay osos, venados o jabalíes? —replicó Lorenzo mientras 
montaba a su vez, con bastante más brío que la baronesa. 

Ella solo respondió con una risa mientras negaba con la cabeza 
y sacudió las riendas de su caballo para que echara a andar. No 
tardaron demasiado en alcanzar las lindes del cañaveral por el que se 
veía nadar pacíficamente a algunos patos. Lorenzo paseó la mirada 
por aquel vasto lugar y después se volvió hacia Eloise con un brillo de 
astucia en los ojos. 

—Tengo un plan. Esta noche habrá decenas de patos para 
cenar. 


Tras decir aquello desmontó de un salto y alargó la mano hacia 
la baronesa para ayudarla a hacer lo mismo. Si su plan salía bien, 
estaba seguro de que Eloise no olvidaría aquella cacería en mucho 
tiempo. 

Echó a andar hacia el cañaveral y Eloise le siguió sin dudarlo. 
Algunos de sus hombres quisieron seguirles, alarmados al ver a su 
señora perderse entre las cañas con aquel misterioso capitán, pero ella 
extendió la palma de la mano hacia ellos indicándoles que no se 
movieran. Cuando se internaron en el cañaveral todo parecía 
silencioso y solo se escuchaba el aleteo de los patos y el chapoteo de 
sus pies en el agua encharcada. Los escarpines blancos de la baronesa 
se hundían en el fango a cada paso. Cuando Eloise sintió un tirón en 
su vaporoso vestido seguido del sonido de un desgarro, rió entre 
dientes mientras dedicaba a Lorenzo una sonrisa traviesa. Si alguno de 
los nobles que se movían por Toulouse la viera de aquella guisa no 
tardaría en escribir al rey para pedirle que le quitara su título y su 
castillo. 

Lorenzo avanzaba apartando las cañas con las manos para abrir 
paso a Eloise, preguntándose en qué momento había aceptado como 
compañera de caza a una mujer envuelta en liviana muselina blanca. 

Un ruido llamó su atención, sacándole de aquellas cavilaciones, 
y se apresuró a hacer un gesto a la baronesa para que no hiciera ruido. 
Esbozó una sonrisa al encontrar lo que buscaba: un nido con huevos 
oculto entre las cañas. Con cuidado lo cogió con ambas manos y se lo 
ofreció a Eloise. 

—Sujétalo y no te muevas, yo te diré qué hacer. 

Tras decir aquello, se ocultó entre las cañas sin perder de vista 
a la baronesa, que se mantenía obediente con aquel nido entre las 
manos. Eloise no tenía ni idea de qué pensaba hacer Lorenzo con eso, 
quizá quería comerse los huevos. Entonces, algunos patos empezaron 
a sobrevolar la zona hasta que uno de ellos, una hembra enfurecida, 
tomó tierra frente a ella mientras graznaba con furia. 

—;¡Corre, Eloise, sal de ahí con los huevos! 

—i¡Maldito seas! —exclamó la joven al darse cuenta de lo que 
estaba ocurriendo. 

Giró sobre sí misma y echó a correr entre las cañas sin soltar el 
nido que tenía entre las manos, pensando que quizá dentro de los 
huevos había patitos que morirían si los dejaba caer. Los aleteos que 
sonaban tras ella la sacaron de aquellos pensamientos mientras 
buscaba con desesperación un resquicio entre las cañas por el que salir 
de allí. 

Al fin, encontró la salida del cañaveral y lo abandonó entre 
jadeos ante las miradas atónitas de sus hombres. Justo en ese 
momento tropezó con una última caña traicionera y cayó de bruces al 


suelo con los brazos por delante. Riendo a carcajadas, giró sobre sí 
misma aún en el suelo y sin soltar el nido con los huevos. Entonces, 
los rostros de Lorenzo y dos de sus hombres se inclinaron sobre ella, lo 
cual alentó aún más sus carcajadas. Se dio cuenta de algo y elevando 
una pierna en el aire, comentó divertida: 

—He perdido un zapato. 

Tanto Lorenzo como los guardias de Eloise habían aprovechado 
la aglomeración de patos que había perseguido a la baronesa para 
disparar a los patos y ahora al menos una decena de aves se 
amontonaba en la orilla del cañaveral, sin contar con que los perros 
aún husmeaban entre las cañas. El capitán, al ver la blanca pierna 
descubierta de Eloise en el aire, no pudo evitar deslizar por ella su 
mano fuerte y áspera. Los guardias parecieron incómodos ante aquella 
caricia pero Lorenzo reaccionó rápido endureciendo el rostro y 
espetándoles: 

—¡ Vuestra señora ha perdido un zapato! ¡Id a buscarlo, ratas! 

Los hombres dieron un respingo y dudaron pero al ver que 
Eloise no contradecía aquella orden, corrieron hacia las cañas para 
tratar de encontrar el escarpín atrapado en el fango. Cuando se 
quedaron solos, Lorenzo tomó de las manos a Eloise y la ayudó a 
incorporarse, usando después la manga de su camisa para limpiar 
algunas manchas de barro que profanaban el bello rostro de la joven. 
Por unos instantes, ambos permanecieron mirándose a los ojos en 
silencio, perdido uno en los ojos del otro, hasta que el capitán 
reaccionó apartando la mirada y cambiando de tema. 

—Vayamos a ver esa torre más de cerca. 

Y encaminó sus pasos hacia una zona libre de cañas y fango, 
dejando atrás a los hombres de Eloise mientras ella le seguía con una 
sonrisa llena de curiosidad una vez recuperado su zapato y devueltos 
los huevos al cañaveral. Jamás había conocido a un hombre con 
aquellas ideas en la cabeza y estaba expectante por ver qué hacía. 

Sin embargo, con cierto aire perezoso, Lorenzo tomó asiento en 
una piedra junto a la orilla del lago, casi a los pies de la torre en 
ruinas que habían observado horas antes, durante el picnic. Eloise 
frunció el ceño algo inquieta al ver aquella construcción semiderruida 
tan cerca. 

—Mi marido decía que este lugar estaba lleno de almas 
inquietas y que era mejor no acercarse —comentó como si estuviera 
recordando los consejos de un padre y no de un esposo —En tiempos 
de Carlomagno aquí hubo peleas a muerte, sus espíritus aún andan por 
aquí... Pero ahora no puedo pensar en ello, estoy demasiado sucia... 

Eloise introdujo los dedos entre sus cabellos rubios sacando 
alfileres hasta que su melena dorada resbaló por su espalda lanzando 
reflejos con los rayos del sol. Después, caminó hasta el agua y se dejó 


caer, permaneciendo unos segundos bajo el agua antes de salir a la 
superficie. La muselina del vestido flotaba a su alrededor mientras ella 
se frotaba la cara para eliminar el barro, dedicando una luminosa 
sonrisa a Lorenzo. La liviana prenda se pegaba ahora a su cuerpo 
marcando la curva de sus caderas y sus pechos. A pesar de la actitud 
aparentemente inocente de Eloise, ésta sabía muy bien lo que estaba 
haciendo. 

—¿Sabes? —comentó él con una media sonrisa, 
contemplándola con descaro —Quizá aún haya muertos en el fondo de 
este lago... 

Lorenzo hacía gala de un humor algo tétrico en ocasiones, 
motivado por su constante cercanía con la muerte en alta mar, en los 
saqueos, en las escaramuzas por las costas francesas, españolas e 
italianas. Pero pronto dejó atrás comentarios sombríos como aquel 
para ponerse en pie y acercarse sin prisa a la orilla, dejando que las 
tranquilas aguas del lago lamieran sus botas con pereza. 

—Ahora podrías convertirte en una sirena... —sugirió mientras 
deslizaba un brazo por detrás de su cintura, atrayéndola hacia él para 
sentir aquel cuerpo mojado contra el suyo y mirando aquellos ojos 
azules tan limpios y luminosos —¿Conoces las leyendas de las sirenas? 
Los hombres no pueden resistirse a su belleza y al embrujo de su canto 
y acaban por lanzarse al mar para buscarlas. 

Apenas dejó que la baronesa respondiera y como si fuera uno 
de aquellos hombres encandilados por el canto de la sirena la besó con 
voracidad, sin temer arañar su suave piel con la áspera barba que 
rodeaba su boca. Sus manos, callosas por vivir aferradas a un timón, 
se deslizaron por la silueta de Eloise deleitándose en cada curva 
mientras ella dejaba escapar un suspiro que no hizo sino enardecerle 
más. 

Ni siquiera llegaron a salir del agua: el deseo hizo presa de ellos 
en la orilla del lago, bajo las amenazantes ruinas de la torre y con la 
exuberante naturaleza silvestre de la zona como escenario de su 
pasión. 


Eloise yacía sobre la hierba mirando al cielo con una sonrisa 
mientras su cuerpo aún vibraba. Disfrutaba de las oleadas de placer 
que aún recorrían su bajo vientre, sus brazos y sus piernas mientras 
Lorenzo, sentado de nuevo en la misma roca que había ocupado antes, 
disfrutaba de su pipa de oscura madera. Eloise, al sentir aquel olor 
desconocido para ella, se preguntó de dónde la habría sacado aunque 
quizá la llevara entre sus cosas cuando habían salido del castillo por la 
mañana. 

El sol parecía estar perdiendo fuerza conforme recorría el cielo 
y Eloise, contemplando las incipientes sombras que la torre 


abandonaba proyectaba sobre la hierba, dijo: 

—Antes del atardecer hemos de regresar—y para tratar de 
evitar que Lorenzo advirtiera su temor y se burlara de ella, añadió: — 
Desde las almenas del castillo la puesta de sol es espectacular. 

—Ya, seguro —comentó él con la boca entrecerrada debido a la 
pipa que sostenía y con cierta incredulidad, pues notaba en el tono de 
voz de la baronesa el motivo real por el que quería volver — No creo 
que estés preparada para pasar una noche fuera de los muros de tu 
castillo, durmiendo sin otro techo que las estrellas y el firme suelo 
como cama. 

Tras aquellas frases aparentemente poéticas se ocultaba la 
realidad de Lorenzo. Ni siquiera recordaba la última vez que había 
dormido en su hogar sin escuchar el golpeteo de las olas contra el 
casco del barco, sin el olor constante a mar a su alrededor. Entonces, 
se puso en alerta: quizá se estaba mostrando demasiado vulnerable así 
que cambió de tema, volviendo la conversación hacia un tema muy 
diferente. 

—¿Tienes hijos? Tu marido está muerto y en cambio sigues 
ocupando este castillo, no te han devuelto a casa de tu familia... 

Lorenzo miró a Eloise con las cejas enarcadas evidenciando la 
lógica de sus conclusiones aunque, en realidad, no era un tema que 
fuera a juzgar. No era una de aquellas señoras francesas tomando té y 
pasteles en torno a una mesita de porcelana, sin otra cosa que hacer 
que comentar vidas ajenas. 

Elisa, al oír mencionar a sus hijos, recordó sus rostros y por 
ende, también el de Pierre, su esposo, y las horribles semanas que 
hubo de pasar a su lado mientras la enfermedad lo consumía en el 
lecho. Su rostro se agrió por unos segundos para pasar instantes 
después a una seriedad aséptica. 

—SÍ, tres hijos. 

Y tras verbalizarlo, hizo una mueca de disgusto al darse cuenta 
de que ni siquiera había ido a saludar a los pequeños por la mañana, 
tan entusiasmada como estaba por la excursión con el capitán corso. 
Ese modo breve y escueto con el que Eloise hizo referencia a su 
familia no transmitió nada positivo a Lorenzo, quien lo interpretó de 
dos formas: o no confiaba en él tanto como para hablarle de sus hijos, 
aunque no le encajaba con la personalidad de la joven, o no sentía 
afecto ni vocación maternal hacia ellos, lo que sí era coherente con la 
forma en que ella se había comportado desde su primer encuentro. 
Fuera lo que fuera, Lorenzo decidió que no la forzaría a hablar más de 
los pequeños Defleuve. Para evitarle más incomodidad, comentó: 

—¿Sabes qué es lo primero que aprenden los niños en el lugar 
del que vengo? A pescar y luego a escalar acantilados para coger 
huevos. 


—¿Huevos en los acantilados? —preguntó Eloise con extrañeza 
—¡Qué cosas tan raras hacéis en Córcega! —comentó mirándole 
sorprendida —Aquí los huevos los ponen las gallinas en sus nidos... En 
el castillo hay gallinas ponedoras, me gusta comer huevos frescos cada 
día. ¿Y qué hacen allí las mujeres? ¿También pescan? —añadió con 
curiosidad, pues no se imaginaba qué haría ella en un lugar en el que 
el sol no brilla y donde solamente hay roca y mar. Quizá simplemente 
había que nacer allí para comprenderlo. 

—Algunas mujeres pescan, no las más ricas, pero es algo 
frecuente. También dirigen el servicio de las cocinas y organizan la 
casa, los hombres están demasiado ocupados navegando oO 
preparándose para las expediciones —continuó con su retrato de la 
mujer corsa, recordando otra característica que resultaría cuanto 
menos llamativa para Eloise 

—También han de ser fuertes, permanecen mucho tiempo solas 
con la mayoría de hombres fuera, deben saber mantener el orden en 
las tierras y vigilar el hogar. Algunas mujeres aprenden a luchar como 
los hombres y navegan junto a ellos, solo los estúpidos negarían su 
valor. No es algo normal, suelen ser hijas de guerreros que no tienen 
hijos que les acompañen. 

—Aquí también hay mujeres que dirigen el hogar —replicó 
Eloise con cierto sarcasmo —pero nada de  luchar—añadió 
encogiéndose de hombros. 

Ella no podría herir a nadie ni con una de sus agujas de bordar 
pero no le preocupaba; para algo estaba siempre rodeada de guardias 
que la protegían y la defenderían si fuera necesario. 

—Hay mujeres en Francia que tienen esas aspiraciones pero no 
se les hace mucho caso, ya sabes, Doncellas de Orleans —siguió 
explicando Eloise en tono algo burlón, poniendo los ojos en blanco 
unos segundos —Aquí, el lugar de una mujer no es el campo de 
batalla —concluyó con sinceridad pues creía que cada uno nacía en 
una posición de la que no debía moverse. 

Entonces se escuchó un aullido a lo lejos. Quizá era un animal 
salvaje en celo o a lo mejor la brisa introduciéndose por algún 
resquicio pero a Eloise le sonó como un lamento desgarrado que 
llegaba desde aquella zona que comenzaba a oscurecerse conforme el 
sol se ocultaba. La joven se irguió mirando a todos lados y se puso en 
pie con cierta torpeza. 

—Tenemos que volver al castillo —dijo repentinamente 
mirando hacia todos lados y yendo a por su vestido de muselina que 
parecía un fantasma atrapado en la hierba. 

Se lo puso con habilidad así como su delicado sombrero y los 
zapatos sin preocuparse por lo que hacía u opinaba Lorenzo. Quería 
regresar cuanto antes a la seguridad de los muros de piedra y así se lo 


hizo saber a los guardias haciéndoles señas con las manos. Los 
hombres parecían estar disfrutando de su propio banquete junto a una 
hoguera y se mostraron algo perezosos a la hora de moverse. Eloise, 
impaciente, golpeó el suelo con un pie mientras apretaba los puños. 

—No tengas tanta prisa ¿O es que vas a irte tú sola? —protestó 
Lorenzo enarcando una ceja antes de ponerse en pie de forma 
perezosa y acercarse a la impaciente baronesa para añadir en tono 
misterioso: —Vámonos, que he oído algo ahí en el agua. 

Se deslizó junto a Eloise para pasar de largo y se dirigió hacia 
los caballos a paso rápido, buscando despertar aún más el infantil 
miedo de la dama con aquella inesperada broma. Observó divertido 
cómo la baronesa se apresuraba a llegar hasta él y mientras ambos 
montaban en los caballos que los llevarían de vuelta al castillo, 
comentó: 

—Antes de que lleguemos al castillo y decidas caer rendida 
entre tus almohadones hay algo que tengo que proponerte... Hay 
mucho alimento aquí, tus campos son fértiles y he visto frutales junto 
a los caminos. En mi tierra son frecuentes las hambrunas en épocas de 
mal tiempo... 

Eloise sonrió cuando le oyó hablar de las bondades de aquel 
lugar y miró con orgullo aquellas praderas que se extendían en torno 
al castillo y el paseo de árboles frutales. Más allá, tras los barracones, 
se encontraban los huertos y también los corrales llenos de animales. 
Desde luego era un lugar muy próspero y jamás faltaba comida ni a 
sus habitantes ni a los campesinos que vivían en las casas que 
salpicaban el terreno. 

—Desde luego las costas de Córcega nunca han sido conocidas 
por su prosperidad en cuanto a los alimentos —comentó la baronesa 
mientras se deleitaba con los colores anaranjados y rosados con los 
que el atardecer teñía los muros del castillo —¿Quieres que envíe una 
partida de alimentos a tu gente? —preguntó con cierta ingenuidad — 
Puedo hablar con mi tesorero, él se encargará de todo... aunque 
seguramente quiera que te pida algo a cambio... ¿Hierro? Aquí no 
tengo y quizá a los armeros y constructores de la región les interese... 

No era mucha la destreza que tenía Lorenzo sellando tratados 
comerciales, al menos no los que eran de aquella naturaleza tan clara 
y legal. Por otra parte, era cierto que sabía perfectamente como cerrar 
tratos que incluían intercambios, especialmente rescates o estraperlo. 
Sin embargo, si algo se le daba realmente mal era el pedir caridad o 
ayuda de forma desinteresada, por lo que ante la proposición de 
intercambio de recursos, Lorenzo no dudó en aceptar a fin de no 
parecer una persona desesperada. 

—Muchos hombres de mi familia han muerto, marineros y 
guerreros. Si quiero volver a formar tripulaciones tendré que recurrir 


a pescadores o siervos tarde o temprano, quién sabe si no podremos 
volver a zarpar hasta el año que viene. —explicó brevemente, 
cuidando de no excederse en detalles 

—Lo que es cierto es que faltará comida, pero me parece bien el 
intercambio por hierro. No nacerá mejor acero a este lado del mundo 
que el del hierro de nuestras islas — aseguró con rotundidad. 

No tardaron demasiado en llegar al castillo. En el patio de 
armas un grupo de sirvientes los esperaban para retirar los caballos y 
cubrirles con capas ya que la noche se presentaba fresca. Eloise rió 
traviesa cuando vio que algunos criados la miraban sorprendidos: 
desde luego no presentaba el aspecto impecable de siempre tras el 
baño en el lago. Al traspasar las puertas del castillo y cuando se 
encaminaban hacia el gran salón para tomar algo de cena, unas voces 
infantiles llenaron el silencio de los muros de piedra. Antes de que se 
diera cuenta, Eloise tenía a tres niños rubios agarrados de las faldas de 
su vestido. 

—¡Madre! —exclamó el mayor de todos, de unos siete años — 
¡El castillo está invadido! 

El niño más pequeño sollozaba y Eloise lo levantó en brazos 
mientras lanzaba una mirada fulminante a la nodriza que se acercaba 
a todo correr y sin aliento. 

—Mi señora, lo lamento, me despisté y salieron y vieron a 
esos... esos... 

La mujer pareció titubear al ver a Lorenzo junto a Eloise y no 
precisamente en condiciones de inferioridad. El corso contempló la 
escena con atención, observando los rasgos de los niños de Eloise, así 
como la reacción cansada de esta ante su intromisión. 

—Llévatelos, ya deberían estar acostados —dijo Eloise sin más 
entregando al niño más pequeño a la nodriza y deshaciéndose después 
del abrazo de los otros dos. 

Dirigiéndose al mayor de ellos, le espetó: 

—Pierre, no asustes a tus hermanos. Estos hombres son 
invitados, ¿no ves que los guardias no les dicen nada?. 

Y sin más, reanudó su camino hacia el gran salón. Visiblemente 
incómoda, la joven alisó la falda de su vestido y procuró acicalar sus 
cabellos tras quitarse el sombrero que había sobrevivido 
milagrosamente a una jornada tan intensa. Resopló, dirigiendo la 
mirada al suelo y después se giró hacia Lorenzo , sonriente como 
siempre. 

—Podemos llegar a ese acuerdo si quieres —dijo retomando la 
conversación —La verdad es que los graneros del castillo están llenos 
y no creo que haya hambrunas —añadió escéptica. 

Lorenzo agradeció el volver al tema que habían dejado a 
medias, sin poder ignorar la amplia y característica sonrisa de la 


baronesa ahora que se habían llevado a sus hijos. 

—Deberíamos firmar un documento, así mis barcos no tendrán 
problemas al ascender por el Violette si llaman la atención —sugirió 
—Enviaré barcos con lingotes, armas o herramientas, lo que prefieras. 
Además, no he visto montañas por aquí, despertarás la codicia de tus 
vecinos —comentó con un deje elocuente, sabedor del interés que la 
baronesa podría tener por poseer aquello que los demás no tenían, así 
como de atraer la atención de los que la rodeaban. 

En el gran salón ya había toda una sucesión de comida: 
perdices escabechadas, huevos duros, costillar de jabalí con miel y 
mostaza, nabos salteados con mantequilla y especias, salmón ahumado 
con hierbas aromáticas y por supuesto, pasteles de limón, tartaletas de 
frambuesa y hojaldres de miel. 

Una vez más, Lorenzo quedó sorprendido por la forma de 
improvisar banquetes que tenían las cocinas de aquel castillo, digna de 
elogio. Toda aquella cantidad de alimentos le impidió reprimirse así 
que pidió a los sirvientes el jabalí. No obstante, no quiso excederse 
comiendo y se conformó por el momento con una porción modesta de 
aquella suculenta carne. 

Eloise, ignorando la comida a pesar de que su aroma invadía 
todo el salón, fue directamente hacia las bandejas con dulces y tomó 
uno de los pasteles de limón. 

—Ésos eran mis hijos —dijo finalmente, con una sonrisa 
incómoda y algo culpable —No están acostumbrados a los marineros 
—les disculpó encogiéndose de hombros —Deben haber visto a tus 
hombres zascandileando por ahí. 

Tomándose su tiempo para masticar y meditar una respuesta, 
Lorenzo pudo corroborar ahora que no parecía tener demasiado 
sentimiento maternal hacia ellos. 

— Lo sé. Si vas a educarlos con rigidez asegúrate de que 
también aprendan a valerse por sí mismos, si no solo se convertirán en 
unos pusilánimes amargados al crecer —añadió sin levantar la vista de 
las costillas del plato. 

No reprochaba con ello la actitud de la baronesa, de hecho, él 
tampoco recordaba excesivas muestras de cariño por parte de sus 
progenitores. Consideraba que a los niños había que educarlos y 
demostrar el afecto que se les tenía de ese modo, no mediante 
caprichos o carantoñas, pues era el único camino en el que llegarían a 
convertirse en personas adultas preparadas para el mundo que les 
aguardaba. Encariñarse en demasía con ellos existiendo tantas 
posibilidades de que murieran era algo, cuanto menos, desaconsejable. 

—0Oh, lo aprenderán —respondió ella con vehemencia acerca 
de sus hijos —De hecho, solamente se ocupa de ellos una nodriza para 
que en algún momento tengan que hacer las cosas por sí solos — 


comentó mientras se lamía los dedos, una vez devorada la tartaleta — 
Y me parece que el instructor de Pierre, el mayor, es bastante exigente 
con él. Si va a ser señor de este castillo tendrá que saber manejar un 
arma, al menos —añadió encogiéndose de hombros. 

La verdad era que no se preocupaba mucho de la educación de 
los niños ya que estaba en manos del maestro, la nodriza y el 
instructor que les enseñaba a manejar las armas y a pelear. Si al 
menos hubiera tenido una niña... 

Vio que Lorenzo bostezaba abiertamente y sonrió divertida. 
Abandonó su cómoda posición en el sillón para acercarse a él mientras 
se desperezaba. Lo cierto era que la jornada había sido muy intensa y 
teniendo en cuenta que la noche anterior apenas había dormido, se 
notaba bastante cansada. El calor que emanaba de la chimenea 
ayudaba a que poco a poco un suave aletargamiento se fuera 
apoderando de ella. 

—Tus aposentos están listos —dijo levantando un poco la 
mirada para posar sus ojos en los de Lorenzo sin perder la sonrisa — 
Lo sé porque los sirvientes saben lo que les espera en caso de que no 
sea así. 

En ese momento, dos criados salieron de la estancia a todo 
correr y Eloise se echó a reír. 

—Descansemos esta noche, capitán Vescavacci—dijo con cierta 
solemnidad —No hay tormentas, ni preocupaciones y tenemos el 
estómago lleno y alcobas cálidas. No se puede pedir más... 

Después se despidió de él con un rápido aleteo de sus dedos y 
desapareció en las sombras de los pasillos del castillo, dejando al corso 
frente a todo un banquete al más puro estilo francés. Lorenzo 
agradecería profundamente el poder dormir solo y toda la noche, pues 
aunque la cercanía de Eloise era más que bienvenida, no olvidaba que 
estaba de paso y no podía quedarse en aquel lugar eternamente. Tomó 
pues la decisión de marcharse en dos días. 


Había llegado el momento de partir. Si bien la visita de Lorenzo 
en un primer momento resultó azarosa buscando una humilde 
hospitalidad para recuperarse antes de regresar a su barco, había 
acabado tomando una dirección distinta. No solo sus hombres y él 
descansaron cómodamente, sino que sus deseos fueron atendidos por 
completo y en el caso de Lorenzo, pudo permitirse disfrutar de su 
estancia en compañía de Eloise Defleuve tras meses de penurias e 
inclemencias tanto en mar como en tierra adentro. 

Resultaba sorprendente para el corso las peculiares formas que 
su anfitriona ingeniaba para divertirse, desde hacer gala de la 
infinidad de lujos que poseía hasta otras más sencillas —y quizá 
crueles— como ir a hablar con sus campesinos a ver qué noticias le 


tenían reservadas. Eloise parecía tener deseo de retenerle siempre un 
día más, quizá disfrutando de la novedad que suponía el capitán 
rondando por el castillo, pero tras acceder de buen grado a ello un par 
de veces supo que no podía demorar más su partida. 

Era fácil perder la noción del tiempo en un lugar tan benigno 
como aquel, así como olvidar los motivos de su viaje y las 
preocupaciones en los pasatiempos que les surgían o la cama de la 
baronesa. Fue por ello que en un arranque de rigidez, Lorenzo se 
mostró totalmente inflexible respecto a demorar la partida hacia 
Córcega. 

Logró que Eloise le cediera una embarcación fluvial en un 
alarde de generosidad que le permitiría tanto a él como a sus hombres 
descender por el Violette hasta la costa donde recuperarían su barco. 
La mañana de su partida, Lorenzo supervisaba cómo cargaban la barca 
con cajas de víveres y barriles de agua dulce imprescindibles para el 
viaje. Sobre una de esas cajas descansaba su jubón, del cual había 
prescindido para operar en la embarcación con mayor comodidad. 
Había remangado las mangas de su camisa larga hasta los codos y 
mientras ataba el cabo de la única y principal vela de la embarcación 
reparó en que Paolo, uno de sus hombres, quería hablar con él. 

—¿Te quedas?—preguntó sin reproches. 

—Es que aún tengo tos y algo de fiebre —se excusó torpemente, 
mirando para otro lado. 

Era evidente que no era esa la causa de que deseara quedarse, 
probablemente tuviera más que ver con los lujos de los que había 
disfrutado y de la doncella que le esperaba varios metros más atrás, 
disimulando con cierta torpeza. 

—Aquí hay abundante pesca en el lago, te las arreglarás. — 
concedió Lorenzo, dándole a entender que no necesitaba ninguna clase 
de explicación para dejar a un hombre libre hacer lo que quisiera con 
su vida. 

¿Qué haría un hombre como aquel quedándose en el castillo? 
Se enrolaría en otra tripulación como marinero para acabar siguiendo 
los mismos pasos que lo habían llevado hasta ese lugar, malviviría el 
resto del año en alguna taberna o en una barraca del castillo de quien 
tuviera a bien contratarlo. 

Después de lo vivido en aquel viaje, no culparía a un hombre 
que había sobrevivido a aquel tormento si deseaba no retornar a su 
vida anterior. El dios que mora entre las olas les había concedido una 
nueva oportunidad para seguir viviendo, cada cual sería libre de hacer 
lo que creyera más apropiado con su nueva vida. 


La inconfundible y radiante figura de Eloise hizo aparición acto 
seguido y el capitán saltó de la barca para acercarse algunos pasos. 


—Agradecemos tu hospitalidad, baronesa Defleuve —dijo 
iniciando la despedida—Estábamos medio muertos y harapientos al 
llegar, pero nos marchamos sanos y descansados. La hospitalidad de 
este castillo y su señora es digna de ser cantada durante siglos— 
añadió en forma de elogio, haciendo el esfuerzo de dibujar una sonrisa 
de agradecimiento hacia Eloise, gesto al que no estaba en absoluto 
acostumbrado. 

Eloise no podía negar que sentía cierta consternación ante 
aquella despedida. Echaría de menos las conversaciones junto al fuego 
de la chimenea, las historias y leyendas de Lorenzo y también el calor 
y el olor de su cuerpo bajo las sábanas. 

Se había vestido como el cielo antes de la tormenta; en su ropa 
se unían el cielo gris de las costas de Córcega y el cielo azul de 
Francia. Había visto a Lorenzo desde lejos, en pie sobre la barcaza 
dando órdenes y se dedicó a contemplarlo unos instantes; así era como 
debía verse siempre en sus tierras, aunque no bajo un sol tan intenso. 

—No hay nada que agradecer —exclamó con una sonrisa 
mientras se ajustaba el sombrero azul sobre los cabellos rubios, 
recogidos en su nuca con lazos igualmente azules —Ha sido un placer 
acogeros en mi castillo y ayudaros a reponeros de un viaje tan largo y 
cruento —añadió con cierta formalidad, cogiéndose las manos por 
delante de la falda de su vestido. 

—¿Hay algo más que necesitéis? Aún puedo enviar a un 
sirviente con un carro al castillo —añadió señalando hacia el 
horizonte, donde las torres y almenas doradas se recortaban contra el 
horizonte. 

Desde allí, la visión era paradisíaca con los prados floridos, las 
avenidas llenas de árboles frutales y el castillo dominándolo todo. 
Eloise ladeó el rostro mientras observaba la sonrisa de Lorenzo, aquel 
gesto que apenas había visto en el capitán corso y que de alguna 
manera parecía iluminar la sombría luz de sus ojos. Quería pensar que 
sus palabras eran ciertas y que cuando estuviera de nuevo en su reino 
de roca la recordaría pero no creía que fuera posible. Se encogió de 
hombros para sí misma siempre sin perder la sonrisa. 

—Espero que tengas un buen viaje y que todo esté en orden en 
sus tierras —dijo con sinceridad —Si hay rebeldes, diles que pronto 
llegará la primera remesa de alimentos —agregó con énfasis, 
mencionando el acuerdo al que habían llegado. 

—Siempre habrá sitio para ti en este lugar —agregó, quizá 
intentando tentar a Lorenzo una vez más para que alargara su estancia 
allí unos días. 

Sin embargo, se dijo a sí misma que no hubiera sido justo. El 
corso debía volver a su tierra y ocuparse de sus asuntos, y ella 
permanecería o no en su memoria. 


—¿Me recibirás bien si alguna vez voy a Córcega? —preguntó 
con tono divertido, ladeando la cabeza y guiñando un ojo al alcanzar 
su rostro un rayo de sol. 

—Puede que el año que viene vuelva a dirigirme hacia el oeste, 
si es así te haré una visita —sugirió Lorenzo, mas no sabía a ciencia 
cierta si ello se cumpliría. 

A fin de cuentas, pasaría mucho tiempo y era probable que el 
interés de la francesa hacia él se disipara, por no hablar de la amenaza 
que supondría un barcoluengo armado ascendiendo por el Violette. 

Comprobado que todo estaba listo dentro del bote, uno de los 
marineros le avisó de que acababa de ultimar los preparativos. 
Lorenzo se giró un momento hacia la embarcación antes de retornar 
su atención a la conversación. Entonces, tomó la mano de la dama y 
depositó un beso en ella tratando de ser cortés, algo que nunca había 
tenido que hacer. Después, posando su mirada sobre los ojos azules de 
la joven, susurró con un tono suave y cómplice: 

—Adiós, Eloise Defleuve, quizá el destino vuelva a cruzar 
nuestros caminos. 


Capítulo 3 


Eloise había pasado las últimas semanas reduciendo su 
consumo de pastelitos de toda clase desde que había comprobado que 
a sus doncellas les costaba cada vez más cerrar sus vestidos y atar los 
corpiños. Además, sus senos empezaban a sobresalir por el escote con 
más atrevimiento de lo normal y aunque no era un detalle que le 
preocupara, sí era una evidencia más del peso que estaba ganando en 
los últimos tiempos. Incluso el espejo de su tocador le devolvía el 
reflejo de una Eloise con las mejillas más redondeadas. 

Además de privarse de los deliciosos dulces de sus cocineras, 
también les pidió que trataran de reducir la manteca que usaban para 
hacer la comida y que no le sirvieran cerdo sino otras carnes más 
magras como la del conejo. Sin embargo, todo ese esfuerzo no sirvió 
para nada y no fue sino aquella mañana durante su aseo matinal 
cuando se dio cuenta de algo. 

—Loretta... —dijo dirigiéndose a una de sus doncellas, en 
concreto la que estaba junto a la bañera organizando las toallas con 
las que secar el cuerpo de su señora cuando ésta acabara su baño —¿A 
qué día estamos hoy? ¿Cuánto hace que no me traes paños? 

La joven sirvienta se llevó el dedo índice a la barbilla en actitud 
pensativa y abrió mucho los ojos antes de responder a su señora, que 
disfrutaba del agua caliente de la bañera mientras esperaba una 
contestación. 

—Mi señora, creo que hace casi dos meses que no mancha 
paños... 

Eloise no respondió sino que se limitó a apretar las mandíbulas. 
Sabía muy bien lo que significaba; después de tres hijos no podía 
hacerse la sorprendida. Todo encajaba y se dijo a sí misma que había 
sido muy tonta al no encajar todos aquellos detalles: no solo había 
ganado peso sino que también había tenido mareos y dolores de 
cabeza y conatos de vómito algunas mañanas, por no hablar de las 
veces que tenía que ir al excusado. 

Las doncellas la miraban de reojo mientras seguían trabajando: 
Loretta seguía doblando toallas, Elodie se ocupaba de los jabones y 
Beatrice colocaba los aceites esenciales y los perfumes. Por unos 
momentos, solo se escuchó en aquella estancia el sonido del agua 
caliente y el tintineo de los botes chocando suavemente unos con 


otros. Al final, Eloise suspiró y esbozó una sonrisa mientras doblaba 
las piernas y se abrazaba las rodillas. 

—Me temo que no voy a poder deshacerme de esa tonta 
nodriza... —dijo sin más, evidenciando que no comprendía el alcance 
de aquella situación con la misma claridad con que lo estaban 
comprendiendo sus doncellas. 

Loretta, dándose cuenta de que Eloise no se percataba de lo que 
ocurría en realidad, comenzó a decir: 

—Pero, mi señora, su hijo será considerado un... 

—Shhh, cállate —la interrumpió la baronesa con inusitada 
autoridad, levantando el dedo índice en el aire y mirándola con 
semblante serio —No te he preguntado. Sigamos, jóvenes —añadió 
después recuperando su habitual sonrisa afable, acomodándose de 
nuevo en el respaldo de la bañera para dejar que las doncellas 
arreglaran sus uñas, lavaran su rubia melena y masajearan su piel con 
aceites perfumados. Ahora no importaba nada más. 


Tras la cena, que por petición de la baronesa volvió a incluir 
deliciosas morcillas a la brasa, patatas asadas con salsa picante y pan 
de trigo así como el vino más dulce de su bodega, decidió subir a sus 
aposentos mientras dejaba que sus doncellas se tomaran un rato libre 
una vez que hubieran recogido el comedor. Una vez a solas, tomó 
asiento frente a su escritorio y abrió la tapa despacio, recibiendo el 
olor de la tinta y el papel. No recordaba cuándo había sido la última 
vez que había escrito una carta, ¿quizá tras la muerte de Pierre, para 
advertir a los señores de los alrededores y al parlamento de Toulouse? 
No era importante, pues ahora debía tomar la pluma una vez más para 
comunicar buenas nuevas. Lorenzo Vescavacci debía saber que iba a 
tener un hijo. 


Estimado señor Vescavacci 


Espero que esta carta llegue a tus manos. La verdad es que no sé 
cómo hacértela llegar así que tendré que hablar con Paolo, el corso que se 
quedó aquí, para que me explique cómo localizarte. Quizá te guste saber 
que se ha integrado muy bien con el resto de la guardia, quienes disfrutan 
mucho con su sentido del humor y su valor. 

Me gustaría contarte que hay otras novedades en el castillo, pero 
me temo que la mayoría de ellas no serían de tu interés: han nacido dos 
nuevos terneros en mis establos, tenemos las despensas llenas de fruta y 

verdura y todavía estoy esperando ese champagne del norte. 

Por eso quiero ir directa a la noticia que espero que sea de tu 
interés y es que cuando te marcharte de Francia dejaste algo atrás, algo 
dentro de mí que no tengo intención de desechar. 

¿Te asustas porque me pongo romántica? ¡No temas, no se trata de 


eso! Y, de todos modos, tú ya no estás aquí, no puedo echarte el lazo ni 
llorar colgada de tu cuello mientras te declaro mi amor. No sería propio de 
má, además, estimado capitán. 
En fin, solo te escribo esta carta para decirte que estoy esperando 
un hijo tuyo. 

No, no te voy a pedir que regreses y que te cases conmigo, ni que 
cambies la cubierta de tu barco por los pasillos de este castillo, ni los cielos 
grises de tus costas de Córcega por el sol de Francia. 

No te pediré nada, no quiero nada. 

Solo te pido que no me ordenes que me deshaga de él pues este niño 
no acabará en un orfanato donde la suciedad, los golpes y la soledad se 
conviertan en lo único que conozca. 

Lo criaré como al resto de mis hijos y podrás venir a verlo cuando 
quieras, si es que quieres. 

Ahora tengo que terminar aquí esta carta, es posible que la cena 
haya sido algo pesada y tengo la necesidad de acostarme hasta que salga el 
sol. 

Sinceramente tuya 
Eloise Defleuve 


En el fondo, Eloise tenía que reconocer a sí misma que esperaba 
tocar la fibra sensible del duro corazón del capitán, ignorando la voz 
que había dentro de su cabeza y que le decía que quién sabía cuántos 
hijos tendría ya repartidos por las costas del Mediterráneo. ¿Quién le 
decía a Eloise que era la primera mujer con la que compartía el lecho 
en sus aventuras? Pensó entonces en las jóvenes y seductoras 
pescadoras que había visto alguna vez en las playas, con sus faldas 
arremangadas y las blusas transparentes a causa del agua. También 
había oído hablar de las ardientes españolas y de las exóticas mujeres 
del norte de África. Aquellos pensamientos le provocaban ardor en el 
corazón, unos celos que jamás había sentido y no le gustaron. Por eso, 
agitó la campanilla que había junto a su lecho para que dos doncellas 
acudieran raudas a atenderlas. Elisa observó que una de ellas tenía el 
vestido a medio abrochar y no porque fuera a dormir ya. Con cierta 
malicia, se congratuló de haberla interrumpido. 

—No me encuentro bien, traedme una manzanilla caliente con 
miel y también acercarme algunos libros y velas, quiero leer un rato. 

Las jóvenes corrieron a cumplir los deseos de su señora y se 
atrevieron a adelantarse a sus deseos añadiendo a sus peticiones una 
pequeña bandeja de plata con algunos pastelitos, detalle que la 
baronesa agradeció y recompensó dándoles, ahora sí, la noche libre. 
Eloise trató de entretenerse con sus libros y pasteles, lanzando miradas 
furtivas a la carta que permanecía doblada sobre el escritorio e 
imaginándose la reacción de Lorenzo. Seguramente esbozaría una de 


sus discretas sonrisas pero le brillarían los ojos al recordarla. Sí, eso es 
lo que ella quería pensar así que, con esa imagen en la mente, se 
cubrió con la colcha de plumas y se dispuso a dormir toda la noche. 


Por la mañana, después de un desayuno a base de huevos 
escalfados, té caliente, bollitos de canela, mantequilla y mermelada, 
Eloise hizo llamar a Paolo. El corso apareció ante ella mostrando un 
aspecto más aseado que el día que llegó al castillo, aunque reacio a 
mantener sus ropajes de guardia abrochados hasta el cuello. Aquel 
detalle no era importante en ese momento, aunque hizo rodar los ojos 
de las doncellas que acompañaban a la baronesa. 

—Paolo, ¿cómo puedo enviarle una carta a tu capitán? 

—Eh... vive en una cabaña grande en la costa sur de la isla, allí 
no hay correo —respondió tajante el ex-marinero mientras se rascaba 
la nuca en un claro gesto de confusión, pues él ni siquiera sabía leer y 
escribir —A lo mejor... A lo mejor si la carta llega al pueblo y alguien 
la lleva... Aunque poca gente va, nos tienen un poco de miedo — 
agregó con cierto orgullo en la voz, alentando las risitas de las 
doncellas que le veían más tierno que feroz, aunque seguramente sus 
manos estaban llenas de sangre desde que era apenas un crío. 

—No, necesito que la carta llegue hasta sus manos con total 
seguridad —replicó Eloise mientras se dejaba caer sobre el respaldo de 
la silla y hacía un elocuente gesto con la mano para indicarle a Paolo 
que se fuera. 

Con cierta frustración, permaneció unos instantes pensativa con 
el ceño fruncido. No sabía cómo podía contactar con él hasta que al 
fin, la fiel Loretta le propuso algo. 

—Mi señora... ¿No va a mandar víveres a las costas en las que 
vive Vescavacci? ¿Por qué no entrega la carta al capitán que llevará la 
mercancía para que él se la dé en mano? 

Y solo por esa idea, Eloise le regaló ese mismo día a la joven 
uno de sus vestidos y unos escarpines de terciopelo a juego. 


Pasaron las semanas y no llegaba ninguna respuesta desde 
Córcega. Eloise, al principio, permaneció anclada en la idea de que 
cualquier día Lorenzo aparecería navegando el Violette para estar 
junto a ella pero conforme pasaban los días se convencía de que 
aquello no iba a suceder. Sin embargo, no había en ella una sensación 
de abandono o traición: su mente le recordó que era un hombre de 
mar, que su vida estaba a bordo de un barco y que no podía esperar 
que cambiara toda su razón de ser para estar allí con ella. Y Eloise lo 
respetaba. ¿Acaso pretendía atrapar a Lorenzo en el castillo y que 
acaba convirtiéndose en uno de sus hombres aburridos y pagados de sí 
mismo que se movían por Toulouse? No. Por eso, cada vez pasaba 
menos atardeceres en las almenas del castillo, esperando ver algún 


barco subiendo el río mientras acariciaba su creciente vientre, ese 
vientre que algunos habitantes del castillo miraban de reojo con 
preocupación. 

Eloise retomó su amistad con algunas jóvenes de familias 
nobles establecidas en el sur de Francia. Mandó algunas cartas y las 
invitó a pasar algunos días en el castillo para que la hicieran 
compañía. Algunas de ellas eran jóvenes casaderas y la entretenían 
con chismes e historias en las que estaban prometidas a algún conde 
mientras ellas sentían amor por el chico que limpiaba las cuadras. 
Eloise, al hablar con ellas, recordaba también el momento en el que su 
padre decidió entregarla a Pierre Dufleuve como parte de un pacto 
comercial sin importarle el hecho de que tenía casi 40 años más que 
ella. Sin embargo, jamás les habló de estas experiencias y mantenía su 
habitual actitud frívola, divirtiéndolas con comentarios inapropiados. 

Ninguna de ellas hizo mención a su embarazo aunque miraban 
su vientre y se mordían el labio para mantener la educación y el 
decoro y no hacer preguntas. Todos en la región sabían que Eloise 
había enviudado hacía un año por lo que aquel embarazo pronto 
empezó a ser la comidilla de los alrededores de Toulouse y del propio 
parlamento. Eloise, ajena a todo, seguía inmersa en su mundo de sol, 
brisa y comida hasta que un día recibió una carta. Una carta que olía a 
mar y con el sobre lleno de manchas de humedad. 

Prácticamente la arrancó de las manos del pobre mensajero 
ignorando el estado del muchacho que parecía llevar bastante tiempo 
sin siquiera beber agua. Las doncellas se apiadaron de él y le 
condujeron hasta las cocinas donde las mujeres que allí trabajaban se 
encargaron de él proporcionándole una jarra de agua fresca y pan con 
mantequilla. 

Eloise, mientras tanto, había corrido hasta el gabinete de la 
planta baja y se había encerrado a cal y canto para leer aquella carta. 
Antes de abrirla la estrechó contra su pecho como si estuviera 
abrazando a Lorenzo de nuevo. La olió, disfrutó del tacto rugoso del 
papel y, por fin, la abrió para leer aquellos trazos rápidos. 


¡Salud! 
Aquí casi nadie sabe escribir así que hemos tenido que buscar a un 
escribano del pueblo para leer y responder su carta, disculpe por el retraso. 
Es cosa de mi primo Lorenzo decir si es una buena noticia o no, 
pero le daremos el recado. Ahora está en Alemania, ¿sabe? Antes del otoño 
volverá si no le ha matado nadie. 

Le agradecemos el intercambio de alimentos por el hierro y la 
piedra, Lorenzo me ha dejado al cargo y ya he dado órdenes a los siervos 
de las minas. Hay que tener mano dura con ellos, pero cumplirán a tiempo, 
si no es así castigaré a dos o tres y verá cómo espabilan. Tenemos ya un 


barco preparado, una galera que trajo mi padre años atrás pero que se 
conserva bastante bien. 
¡Lo dicho! Y buena suerte con el crío, mi mujer dice que le 
recomiende comer huevas de bacalao para que crezca fuerte. 
Bernardo 


Eloise frunció los labios en una mueca resignada y se llevó una 
mano al pecho como si le dijera a su latente corazón que se 
controlara, que no había nada emocionante en aquella carta, que 
Lorenzo aún no sabía que iba a tener un hijo. Ni siquiera había leído 
su carta. Tal como ella misma había aventurado, el capitán había 
seguido haciendo su vida, lo que implicaba no solo recorrer las costas 
mediterráneas en busca de botines sino también hacer incursiones en 
el interior para conseguir tesoros o ganar dinero rápido como 
mercenario. De hecho, sus ojos parecieron atascarse en una frase: «...si 
no le ha matado nadie...». La forma tan casual con la que se 
entrelazaba con el resto de la carta le hizo ver a Eloise que esa 
cercanía con la muerte era habitual entre aquellos hombres. Supuso 
que era el motivo de que el rostro de Lorenzo, incluso cuando sonreía 
o se divertía, tuviera siempre una sombra sobre él. 

Tratando de ignorar la creciente decepción que sentía al no 
haber tenido noticias de Lorenzo en más de dos meses, guardó aquella 
carta como único testimonio del contacto que había intentando 
establecer con el capitán. Tras cerrar su escritorio con llave para que 
nadie accediera a su contenido, suspiró y abandonó el gabinete para 
regresar a lo que estaba haciendo... ¿Qué era? Permaneció unos 
instantes parada en el pasillo, bajo la mirada de reojo de dos guardias 
que hacían la ronda, hasta que recordó que estaba bordando una 
delicada mantilla de color blanco para envolver en ella al hijo que 
tendría en pocos menos de seis meses si todo salía bien. 

Tomó asiento de nuevo en la butaca que ocupaba junto a uno 
de sus ventanales preferidos. Desde allí podía ver un precioso 
atardecer desplegando su manto dorado sobre las huertas y los árboles 
frutales. Y también podía ver la entrada del Violette, justo el meandro 
por el que podría aparecer en cualquier momento un barco... 


Capítulo 4 


Eloise estaba muy emocionada pues tenía entre las manos la 
invitación a una gran fiesta que tendría lugar en Toulouse con motivo 
del casamiento que uniría a dos importantes familias con puestos 
relevantes en el parlamento de la ciudad. Se esperaba que 
prácticamente todas las familias nobles que tenían presencia en el sur 
de Francia acudieran a la cita; no así las de la zona norte que estaban 
más vinculadas a París y veían a los sureños como poco más que 
«campesinos con dinero». En cualquier caso, a Eloise no le 
preocupaban demasiado esos asuntos: solo quería viajar hasta 
Toulouse, estar en la fiesta, beber champagne, bailar, reír y enterarse 
de cotilleos. La soledad en el castillo se le hacía muy pesada desde que 
Lorenzo se marchó así que estaba impaciente por acudir a aquellos 
fastos. 

Empezó con los preparativos semanas antes, volviendo locos a 
los sirvientes y a las doncellas mientras decidía qué llevaría de 
equipaje. Se negaba a repetir un solo vestido mientras durara su 
estancia en Toulouse y, además, tenía que pensar qué iban a llevar sus 
hijos, los cuales viajarían con ella. No le hacía especial ilusión 
encerrarse en un carruaje con tres niños pequeños durante días pero la 
familia de su difunto esposo acudiría a la celebración y quería tener 
un buen gesto con ellos llevándoles a sus hijos para que pudieran 
verlos. ¿Le debía algo a aquella familia que siempre se había 
desentendido de ella, a pesar de su evidente tristeza y agobio? En 
absoluto, pero Eloise quería pensar que era algo positivo que hacía por 
sus pequeños. 


El viaje, tal como había pronosticado, fue largo y tedioso, por 
no hablar de que cuando la comitiva llegó a Toulouse tenía el trasero 
tan dolorido que incluso decidió cenar de pie, harta de estar sentada 
durante horas en el carruaje. Los niños, por suerte, se habían portado 
bastante bien aunque también habían perdido la paciencia a ratos. 
Gracias a Dios, Eloise había decidido que la nodriza viajara con ellos y 
en los momentos en que se alteraron pidió que la comitiva se 
detuviera para que los pequeños pasaran al carruaje donde viajaba la 
mujer junto con algunas de sus damas. Esos momentos le sirvieron 
para descansar un poco y reflexionar mientras con una mano retiraba 


la cortina del carruaje para ver el cielo y, con la otra, acariciaba su 
creciente vientre. Aún no tenía noticias de Lorenzo y dentro de sí 
confiaba en tener una carta suya en el gabinete cuando regresara de 
Toulouse. De algún modo sabía que estaba bien, pero no podía evitar 
la incertidumbre tras haber leído la carta de aquel pariente: «... si no le 
ha matado nadie...» 

Toulouse era una ciudad maravillosa. Eloise, como si fuera una 
niña pequeña, no dudó en asomarse a duras penas por la estrecha 
ventana del carruaje para observar aquellos edificios de aspecto 
antiguo conforme avanzaban hacia el palacio en el que serían alojados 
los asistentes a los esponsales. La luz del atardecer teñía de dorado los 
muros de ladrillo y diluía los colores en un inmenso manto de oro. 
Aunque el entorno del castillo de Eloise era mágico cuando caía el sol, 
aquella visión no dejó de embaucarla. La última vez que había estado 
en Toulouse iba cogida del brazo de su marido para asistir a una 
ceremonia en la iglesia de Saint Etienne pero Eloise desechó aquellos 
recuerdos con una sacudida de cabeza que estuvo a punto de deshacer 
su recogido. 

Al llegar al palacete en el que se alojarían, Eloise solo se 
preocupó de que sus hijos estuvieran junto a ella para dar una buena 
imagen ante la gente que les viera llegar. Había un gran trasiego de 
caballos, carruajes, baúles, cajas y demás pues muchos eran los nobles 
que llegaban al caer el sol. 

Dejó que fueran sus damas y criados quienes se entendieran con 
el personal del palacete y averiguaran cuáles iban a ser sus aposentos 
ya que su mayor interés fue buscar rostros conocidos entre quienes se 
movían por allí. Al fin, distinguió el rostro de un joven que parecía 
enojado mientras caminaba de un lado para otro enarbolando un 
elegante bastón de ébano. 

—i¡Señor Dubois! —exclamó agitando su abanico en la mano, 
alzando el brazo para llamar su atención. 

El tal señor Dubois volvió el rostro hacia ella y al reconocerla, 
mudó su expresión de enfado por una sonrisa sincera. Abriéndose paso 
entre los criados que arrastraban equipajes de un lado para otro llegó 
hasta ella para tomar su mano y besarla con delicadeza. 

—Baronesa Dufleuve, ¡qué gran placer es verla de nuevo! 

Dirigió una mirada fugaz al vientre de Eloise. Ella no le había 
notificado nada acerca de su embarazo pero estaba segura de que los 
rumores habrían llegado hasta él. No podía confiar en que las jóvenes 
que la habían visitado en las últimas semanas se hubieran mantenido 
calladas y discretas. Ella tampoco lo habría hecho. 

—Lo mismo digo, creo que la última vez que nos vimos ni 
siquiera había nacido el pequeño Jacques—respondió aludiendo a su 
hijo pequeño, que ya contaba con dos años de edad —Por lo que sé, 


sigue usted sin esposa... 

—Así es, querida mía —asintió con falsa resignación —Ya sabe, 
me resisto a elegir una sola flor teniendo un jardín tan grande que 
explorar... —añadió mientras, convenientemente, sus ojos se posaban 
en dos bellas jóvenes que lucían recargados vestidos con bordados de 
colores, poco apropiados para viajar pero perfectos para llamar la 
atención de futuros maridos. 

Eloise dejó ir una carcajada y le dedicó una mirada cómplice 
por encima del borde de su abanico, con el que pretendía ocultar su 
risa. 

—Es usted incorregible y no ha cambiado nada. Ni espero que 
lo haga, me gusta tal y como es. 

—Si usted me lo pide, no me quedará otro remedio. Nunca me 
niego a la petición de una dama. 

Y como si fuera una representación teatral largamente 
ensayada, una joven de negros cabellos y ataviada con un sobrio 
vestido del color del musgo hizo aparición en la escena, dirigiéndose a 
Dubois. 

—Excepto si se trata de mí, le pedí encarecidamente que 
esperara a que terminara de ajustarme los zapatos y usted tan solo 
desapareció. 

La joven pareció reparar en la presencia de Eloise y su gesto 
malhumorado se cambió por una sonrisa de sorpresa. 

—¡Mi querida Eloise! No esperaba verla aquí, la verdad — 
exclamó tomando las manos de Eloise para estrecharlas unos 
momentos. Sus ojos, como los de Dubois, se dirigieron al vientre 
durante un fugaz instante. 

—Señorita Fournier —dijo Eloise asintiendo con la cabeza, con 
los ojos chispeantes al reencontrarse con viejos amigos, con gente de 
su edad con la que solía intercambiar chismes en las fiestas antes de 
que la vida junto a su marido la recluyera cada vez más —Sigue usted 
tan hermosa como la recordaba y con el mismo carácter encantador. 

—Y usted sigue empeñada en repoblar el mundo, por lo que 
veo —respondió la señorita Fournier, acariciando brevemente el 
vientre de Eloise con una confianza ganada desde hacía años. 

Eloise, lejos de tomarse aquello como una crítica o una 
impertinencia, respondió con una risa cristalina que llamó la atención 
de algunas de las personas que se movían alrededor de los tres 
jóvenes. Aunque ella no lo percibió, en los rostros de algunos de los 
que la reconocieron se dibujaron gestos de desaprobación mientras 
negaban con la cabeza y se dirigían al interior del palacete. 


Eloise raras veces salía de la cama antes del mediodía pero 
aquella mañana se puso en pie con la salida del sol y sin poner excusa 


para solaz de las damas y sirvientes que se encargarían de acicalar a 
su señora para asistir a la boda. De hecho, ese era el motivo por el que 
Eloise estaba de buen humor aunque el sol apenas asomaba tras las 
montañas. De pie en mitad de la alcoba que le había sido adjudicada, 
una vez que hubo tomado un baño de perfumada agua caliente dejó 
que las damas la envolvieran poco a poco en las distintas prendas que 
compondrían su atuendo de aquel día. El embarazo favorecía que 
pudiera ceñir el vestido bajo el pecho y no en la cintura, lo cual le 
permitiría una mayor comodidad a la hora de moverse. No prescindió 
del consabido escote e incluso pidió a sus damas que maquillaran 
profusamente los senos que brotaban por la abertura del escote como 
flores en un balcón. 

Eligió los colores rosa viejo y gris perla para la ocasión, colores 
que vestía a conjunto con sus hijos, los cuales estaban siendo vestidos 
en la alcoba contigua pues podía escuchar sus voces y protestas desde 
donde estaba. No les prestó demasiada atención ya que prefería 
contemplar su rostro en el espejo mientras las damas se afanaban en 
elaborar un complicado recogido que se elevaba al menos dos palmos 
por encima de la cabeza de su señora. 

Los cabellos rubios se mezclaban con lazos rosas y horquillas de 
plata con perlas en una preciosa estructura que debería mantenerse 
firme durante horas. Mientras tanto, otra dama se encargaba de 
enfundar las piernas de Eloise, algo hinchadas, en delicadas medias de 
seda blanca. Adoraba aquellas atenciones, máxime en ocasiones como 
aquella en la que mucha gente iba a verla, no solo el personal de su 
castillo. 

Nada más poner un pie en el pasillo del palacete para dirigirse 
a la iglesia donde tendría lugar el enlace del duque Durand con la 
joven Céline se percató de que el enlace despertaba cierta tensión 
entre la nobleza. Ya en el carruaje de camino a la iglesia, no dudó en 
preguntar a una de sus damas pues sabía que ellas siempre se 
enteraban de todo al conversar con otras damas o, simplemente, 
porque nadie les prestaba atención y hablaban de cualquier cosa ante 
ellas. 

—Señora, creo que no recuerda que se dice que el duque 
Durand es hijo bastardo del presidente del Parlamento, Joseph- 
Gaspard de Maniban, y que planea colocarlo como su sucesor ya que 
no ha tenido hijos varones —respondió la joven en tono confidencial 
aunque estaban dentro del carruaje —Muchos nobles han rechazado 
venir a este casamiento porque simboliza apoyar al duque Durand 
como presidente del Parlamento cuando Maniban se retire. El rey no 
está dispuesto a permitirlo... 

Y en ese momento Eloise sintió que su corazón se enternecía. 
Ignorando el hecho de que su asistencia a aquel casamiento casi 


podría considerarse traición al entrar en confrontación con los deseos 
de Luis XV, Eloise pensó en el duque de Durand como su propio hijo, 
aquel que llevaba en el vientre, un bastardo que sería rechazado por 
todos pero que en el futuro querría tener su lugar. Su mente viajó 
hasta las costas de Córcega que jamás había visto e imaginó las cuevas 
en los escarpes, la aldea en la que Lorenzo era el guerrero caudillo que 
mantenía a raya a los marinos, que proveía de comida y recursos a sus 
habitantes. 

Allí estaba el lugar de su bastardo y quizá también habría quien 
se opusiera a que un joven francés arribara a aquellas tierras para 
heredar el puesto de su padre, del mismo modo en que en París 
parecía haber opositores que no querían ver al joven Durand como 
presidente del parlamento de Toulouse. 

—¿Me oye, señora baronesa? —insistió la dama presionando el 
brazo de Eloise, pues sabía que hacía un rato que había dejado de 
escucharla —Es posible que haya problemas durante el día de hoy... 

—Ah, no va a pasar nada, agorera —replicó Eloise 
reaccionando al fin, dando una rápida palmada a la mano de la dama 
para que dejara de apretar su brazo —Pero tenemos que apoyar al 
duque de Durand—siguió diciendo, volviendo la mirada al horizonte 
en el que ya aparecía la silueta de la iglesia —¿Qué culpa tiene él de 
lo que decidieron hacer sus padres? ¿Eso lo hace menos válido para 
ejercer el cargo? ¿Es que solo es un bastardo, no tiene más adjetivos 
que lo definan? 

Pronunció aquellas palabras sin dejar de acariciar su vientre y 
la doncella decidió no insistir mientras negaba con la cabeza. 


Tal como había vaticinado la joven, el ambiente antes y 
durante la ceremonia fue tenso y no exudaba la jovialidad y alegría 
que se presuponía en una boda. El novio atendió a sus invitados con 
educación y galantería mientras que la novia permanecía silenciosa, 
tímida y con actitud decorosa. El actual presidente del parlamento, 
Maniban, se mostró confiado y satisfecho aunque era cierto que 
reforzó la presencia de su guardia personal en los alrededores. Eloise 
trató de acercarse a los novios para darles la enhorabuena pero le 
resultó imposible: cuando caminaba hacia ellos, un grupo de Defleuve 
le cortaron el paso, acompañados de los familiares de segunda y 
tercera que siempre andaban pegados a ellos. 

Frenó en seco, haciendo que sus hijos, que caminaban tras ella, 
topasen con la falda de su vestido siendo casi engullidos por ella. Las 
damas se apresuraron a rescatarlos y a ponerlos al frente, para que la 
parentela de su difunto padre los pudiera ver. Eloise se recompuso con 
rapidez, sonriendo y haciendo una pequeña reverencia hacia sus 
cuñados quienes, para variar, le dedicaron miradas altivas con cierto 


toque despectivo. Eloise tuvo que controlarse para no huir de aquella 
situación; desde el entierro de su esposo no había vuelto a verles y 
demasiados recuerdos amargos estaban aflorando en su mente. 

—Buenos días —dijo para romper el hielo, pues era consciente 
de que algunas de las personas que iban de un lado para otro 
saludando y charlando en el exterior de la iglesia les miraban de reojo. 

No era ningún secreto que los Dufleuve nunca habían apreciado 
a la joven Eloise, pese a que en vida de Pierre se había esforzado por 
ser la mejor esposa y madre. Era la principal señal de que el suyo 
había sido un matrimonio orquestado tan solo por intereses 
comerciales entre ambas familias y que se había llevado por delante 
algunos años de la vida de Eloise. 

—Niños, saludad a los tíos—añadió sin perder la sonrisa, dando 
un suave toque en el hombro a Pierre, quien con timidez dio un paso 
hacia adelante y se inclinó, tal como le habían enseñado. 

Sus hermanos, demasiado pequeños, se miraron entre ellos con 
gestos confundidos hasta que el más pequeño se giró para alzar los 
brazos hacia su madre, quien lo tomó en brazos con cuidado de no 
presionar el vientre. 

—No sé cómo has tenido el descaro de presentarte aquí —dijo 
entonces Luthor Dufleuve, aunque casi podría decirse que escupió 
aquellas palabras —No solo mancillas nuestro hogar sino que te 
solazas ensuciando el nombre de nuestra familia exhibiendo a ese 
bastardo. 

Eloise se sintió morir en aquel instante, sintiendo la mirada de 
su cuñado como si alguien le arrojara tierra a la cara. Las palabras de 
Luthor Defleuve fueron escuchadas por algunas de las personas que les 
rodeaban y aunque hubo quien fue discreto y se apartó, no faltaron los 
que incluso detuvieron su camino para ver qué sucedía. 

—Quizá no sea el mejor momento para hablar así de los 
bastardos, señor —logró articular, ocultando el temblor nervioso de 
sus manos mientras sostenía a su hijo pequeño en los brazos. 

Aquellas palabras parecieron desconcertar a los Defleuve por 
unos instantes, pues era una alusión directa al joven que acababa de 
contraer matrimonio y que, obviamente, contaba con partidarios entre 
los presentes. 

—Y encima contestas... Siempre supe que eras una deslenguada 
—siguió diciendo el hombre mientras su esposa se aferraba de su 
brazo, sin saber si alejarlo de allí o seguir enfrentándose a Eloise —Sí, 
ocúltate tras tus hijos, gracias a ellos tienes un sitio donde caerte 
muerta. Si no fuera por nuestro apellido a saber dónde estarías 
vendiéndote... 

Se escucharon algunas expresiones de sorpresa entre quienes 
contemplaban la escena, algunos enojados por las palabras que Luthor 


dirigía a la joven, otros tan solo curiosos y pensando a cuántas 
personas iban a relatar el chisme en cuanto hubiera ocasión. El 
pequeño Pierre, aún en pie frente a la familia de su padre, se giró 
hacia su madre con expresión confusa y sin entender lo que estaba 
ocurriendo. En ese momento, se escuchó una voz grave: 

—Basta. 

Eloise giró el rostro siguiendo el sonido de aquella voz para 
descubrir que se trataba del duque de Durand, con su esposa cogida de 
su brazo. Su rostro, fuerte y varonil, mostraba un férreo desagrado 
hacia los Defleuve. 

—Mi boda no es el lugar para dirimir estos problemas y mucho 
menos para ofender de esa manera a una de mis invitadas —el duque 
cambió su expresión severa por una suave sonrisa cuando se volvió 
hacia Eloise —Le ruego, señor Defleuve, que si tanto le desagrada la 
presencia de la baronesa procure transitar por otro lado. 

El puño cerrado del hombre fue la única muestra de su malestar 
respecto a la intervención no solo del duque de Durand sino de su 
padre, el presidente del Parlamento, que atendió la escena con gesto 
serio y sin contradecir a su hijo bastardo. 

—Nada más lejos que importunar el día de su enlace, señor 
duque —respondió entre dientes con una inclinación de cabeza. 

Y sin decir más, los Defleuve se alejaron de allí, quedando las 
miradas fijas en la joven Eloise y, en especial, en el abultado vientre 
donde reposaba su hijo ajeno a todo. El duque de Durand se acercó 
entonces a ella para tomar una de sus manos con galantería y 
presionarla con afecto. 

—Espero que disfrute mucho en el convite y en la fiesta, he 
oído que es usted una excelente bailarina y una gran conversadora. 
Gracias, señor duque, la ceremonia ha sido preciosa — 
respondió con una sonrisa, sintiendo una suave calidez en el corazón 
al sentirse arropada cuando creía que nadie iba a hacerlo. 

El duque siguió su paseo y Eloise tuvo la sensación de que 
quedaba a merced del resto de invitados, algunos de los cuales 
parecían estar a favor de los Defleuve. Pero entonces, la señorita 
Fournier apareció de entre la gente como un ángel con cabellos 
negros, la tomó del brazo con maestría y la arrastró de allí dejando 
que las damas de Eloise se encargaran de los niños. Avanzó a paso 
rápido, provocando que Eloise trastabillara un par de veces, y no paró 
hasta que ambas estuvieron lejos de la gente, junto a los carruajes, 
donde parecía haber aire fresco de nuevo. 

—Gracias, no sabía cómo salir de allí —reconoció Eloise 
llevándose una mano al pecho, dándose cuenta de que al fin respiraba 
con normalidad. 

—No me las dé, señora baronesa. Tan solo permítame viajar 


hasta el convite en su carruaje, es mucho más cómodo que el mío y no 
quiero llegar a la cena con dolor en las posaderas. 


La capacidad de recuperación de Eloise era tan grande que 
cuando llegó al convite ya lucía de nuevo su sonrisa y bromeaba e 
intercambiaba chismes con la gente que se acercaba a ella. Pese a su 
alegría, se cercioró de que hubo algunos nobles que apenas la 
saludaron pero sí la miraban de reojo con suspicacia y desaprobación. 
No le sorprendió comprobar que muchos de ellos habían sido amigos o 
socios comerciales de su marido y su familia, por lo que era evidente 
que no se posicionarían a su favor. 

Aún así, aprovechando que la nodriza se había llevado a sus 
hijos, disfrutó del opíparo banquete y bebió vino y champagne. No 
hubo plato que no dejara de probar ni chiste con el que no se riera, y 
durante dos o tres horas se olvidó de todo y solo existió esa mesa y las 
personas que estaban con ella, entre ellas el señor Dubois y la señorita 
Fournier, por supuesto. 

Cuando entró el cuarteto de cuerda para ambientar el momento 
de los postres, Eloise sintió que los pies se movían solos bajo la mesa. 
Su simpatía y su atractivo no tardaron en conseguirle un compañero 
de baile, el conde de Bonnet, a quien hacía al menos tres años que no 
venía y al que recordaba como un auténtico peligro para las jóvenes 
casaderas. Se hablaba de él como un arruinador de reputaciones y 
cuando iniciaron el primer baile, Eloise pensó que la suya no podría 
estar más perjudicada. 

—De nada, señora baronesa —dijo con simpática arrogancia 
mientras se inclinaba hacia ella para dar comienzo al primer baile. 

—¿Cómo dice? —inquirió ella con una sonrisa divertida 
respondiéndole con una ligera reverencia. 

—No creo que ningún caballero se atreva a sacarla a bailar 
después de todo lo que se dice de usted, querida —respondió el duque 
con sinceridad, tomando la iniciativa en el baile. 

—Supongo que sabrán que mi estado no es contagioso —replicó 
Eloise con sarcasmo aunque también con cierta tristeza al darse de 
bruces con los prejuicios sociales. 

Su mente voló a aquella aldea de las costas de Córcega que no 
conocía y donde estaba segura que no existían aquellas convenciones 
sociales, esos prejuicios tan dañinos. En su castillo, junto a Lorenzo, 
no se había preocupado en ningún momento por aquellos asuntos 
hasta que su partida la había devuelto a la realidad. Por suerte, el 
conde de Bonnet no solo era irreverente sino que se complacía en 
aquella condición, por lo que respondió con una elegante carcajada. 

—No se preocupe. Pronto encontrarán a otra víctima. Si lo 
desea, yo mismo les procuraré otra, he visto por aquí a jovencitas en 


plena floración de las que no tenía constancia... 

Eloise rió al escucharle mientras negaba con la cabeza. Ella 
jamás había sido objetivo de rumores de aquel tipo porque fue 
entregada a su esposo con apenas 15 años pero sí había escuchado 
muchas historias acerca de chicas de su edad cuyas imprudencias las 
habían convertido en carne de convento. Algunas tan solo habían 
desaparecido de la vida social y se rumoreaba que vivían en el campo, 
como campesinas, con una identidad que no las vinculara con sus 
familias para no avergonzarlos. 

Sin embargo, el conde se equivocaba pues tras aquella pieza, 
otro caballero solicitó un baile con Eloise, quien estuvo encadenando 
una pieza con otra hasta que, sofocada, decidió rehusar la última 
invitación para retirarse con una copa de champagne frío en una 
mano y su abanico en la otra. 

Se acercó al grupo de jóvenes con los que había compartido la 
cena y pronto se unió a las conversaciones hasta que el duque de 
Durand se acercó al grupo. Su joven esposa seguía sentada, rodeada 
por su madre, su recién estrenada suegra y un nutrido grupo de tías y 
primas que le doblaban la edad y competían por darle consejos. 

Los jóvenes redujeron sus risas y callaron sus comentarios ante 
la llegada del duque, expectantes por ver qué era lo que decía. Eloise, 
con la copa en la mano, seguía mirándole y viendo en él a su pequeño 
bastardo haciéndose un sitio en la sociedad. 

—Ojalá pudiera quedarme más tiempo con este ramillete de 
alegría y juventud —exclamó con honestidad y una sonrisa algo 
resignada, pues llevaba horas hablando de política y alianzas de forma 
subrepticia —¿Me permitirán al menos un brindis con ustedes antes 
de volver a mis aburridas conversaciones? 

Su solicitud fue recibida con afirmaciones, risas y algún que 
otro aplauso así que pronto todos habían hecho un círculo en cuyo 
centro se juntaron las copas. Se hizo un breve silencio, esperando que 
el duque fuera quien dijera algunas palabras, pero se adelantó el señor 
Dubois. 

—¡Brindemos por la nueva vida que se abre paso! 

El joven sonreía ampliamente, pues se refería a la nueva vida 
de casado que esperaba al duque, pero las reacciones de quienes 
formaban aquel círculo evidenciaron lo que, al final, estaba en la 
mente de todos. Eloise vio cómo todas las miradas se centraban en ella 
y en su vientre, y ante lo inesperado de la situación, no supo qué 
decir. Una vez más, el duque la rescató. 

—Brindo por eso yo también, una nueva vida siempre debe ser 
motivo de alegría. 

Y dedicó una sonrisa a Eloise que hizo que quienes los 
rodeaban se apresuraran a refrendar sus palabras, felicitando a la 


baronesa por el hijo que esperaba, algo que nadie se había atrevido a 
mencionar en todo el día. Sin embargo, lejos de sentirse bien, Eloise se 
vio presa de un gran agobio. De repente, se dio cuenta de lo que 
estaba sucediendo, de que esperaba un bastardo de un hombre del que 
no había vuelto a saber nada y de que ella misma había emitido 
feroces juicios hacia jóvenes que habían quedado embarazadas fuera 
del matrimonio sin que jamás se supiera quién era el responsable. 

Apenas pudo balbucear unas disculpas mientras las luces, la 
música y las voces se arremolinaban a su alrededor amenazando con 
asfixiarla. Debió dar un traspiés o incluso sufrir un pequeño vahído, 
pues alguien la sujetó por el brazo y la llevó hasta uno de los 
corredores del palacete donde estaba teniendo lugar el banquete 
nupcial. ¿Era quizá la señorita Fournier, su auténtico ángel de la 
guardia de cabellos azabache? 

Fuera quien fuera, Eloise no se preocupó demasiado y tan solo 
se dejó llevar hasta que estuvo a salvo en la penumbra de sus 
aposentos, cubierta por completo por una colcha de plumas y seda y 
en silencio. Antes de cerrar los ojos y quedarse dormida, su mente 
voló hasta Lorenzo, estuviera donde estuviera. 


Al día siguiente, Eloise despertó al amanecer sin la intervención 
de sus doncellas por lo que aprovechó para disfrutar un poco más de 
la calidez de aquel enorme lecho, acariciando con aire distraído su 
vientre mientras miraba hacia la ventana. La salida del sol teñía el 
cielo de colores caprichosos formando un lienzo hipnótico del que la 
baronesa estuvo disfrutando hasta que entraron las doncellas armadas 
con perfumes, jabones y ropa limpia. Una de ellas le explicó que 
Maniban había organizado un almuerzo para todos los invitados de la 
boda de su hijo pero Eloise no estaba dispuesta a volver a enfrentarse 
a las miradas de desaprobación y a los susurros y comentarios en su 
contra. 


Una vez acabado su aseo matinal y ya enfundada en un 
vaporoso vestido amarillo y blanco, tomó asiento en el escritorio que 
había en los aposentos para escribir una nota rápida disculpándose y 
aludiendo a un inesperado malestar fruto de su estado. Anunció 
también su partida inmediata con la excusa de que tenía varios días de 
viaje hasta su hogar y asuntos que resolver allí. Sabía que no era la 
mejor manera de despedirse del presidente del parlamento pero no 
quería permanecer durante más tiempo en Toulouse. Necesitaba el 
refugio de su castillo con su lago con patos, sus caminos escoltados 
por árboles frutales y el perfume de las flores flotando en el aire día y 
noche. 


Sin embargo, aquellas prisas se redujeron cuando, al segundo 


día de viaje, divisó desde el ventanuco del carruaje el palacete de 
Chénefoncé donde vivía la ahora viuda Florence Leboeuf, o marquesa 
de Leboeuf. Su esposo había fallecido no hacía ni un año en un 
lamentable enfrentamiento entre los partidarios de la hegemonía de 
Toulouse en el sur y quienes preferían seguir dependiendo de París. De 
hecho, era un problema que no solo seguía vivo sino que parecía 
polarizarse pues en el trayecto Eloise vio grupos de hombres armados 
con demasiada frecuencia. 

Ambas mujeres habían sido grandes amigas a través de sus 
respectivos esposos pero desde que Eloise enviudara no habían tenido 
apenas trato, exceptuando algún intercambio de cartas. Eloise decidió 
hacer una visita a su amiga y, ya de paso, realizar un alto en el 
camino. Mientras se dirigía hacia el portón de entrada, los niños 
pidieron permiso para jugar en los enormes jardines de Chénefoncé 
pero les instó a seguirla hacia el interior del palacete. Temía que 
alguien pudiera hacerles daño al estar su madre posicionada a favor 
del parlamento de Toulouse tras su presencia en la boda del hijo de su 
presidente. 

—Mi querida Florence —exclamó Eloise al ser recibida por su 
antigua amiga, haciendo una pequeña reverencia al igual que ella para 
después acercarse y besarla en la mejilla con familiaridad y cariño — 
Me alegra ver que se encuentra bien, estaba algo preocupada al no 
haber recibido ninguna carta suya en las últimas semanas. 

Florence era una mujer muy hermosa y fuerte, pero en aquellos 
momentos Eloise creyó percibir cierta fragilidad en sus ojos negros. De 
forma algo frívola, pensó que aquel detalle hacía que su belleza fuera 
aún mayor. 

—¡Niños! —dijo mientras desviaba la mirada hacia sus hijos 
que se movían alrededor de ella, escondiéndose entre las amplias 
faldas de su vestidos —Saludad a la señora Leboeuf. Pierre, ¿no te 
acuerdas de ella? —inquirió mirando a su hijo mayor, el único que 
quizá tuviera algún recuerdo vago. 

El niño no respondió; se limitó a esbozar un gesto mohíno que 

le hizo parecerse a su padre y siguió comiendo algunas de las viandas 
que unos criados acababan de llevar a la salita en bandejas de plata. 
Sus hermanos pequeños realizaron torpes saludos ante la dama y 
buscaron con sus dedos algo que llevarse a la boca. 
Y a mí me alegra verla tan radiante como siempre — 
respondió Florence mientras enlazaba el brazo de Eloise para caminar 
con ella hacia un pequeño jardín florido y soleado al que se accedía 
directamente desde el recibidor. 

Ambas se acomodaron en una mesa de hierro forjado cubierta 
por un delicado mantel de encaje sobre el que solo había un jarrón de 
porcelana con rosas frescas. Apenas se habían sentado cuando los 


criados sirvieron té y bollos de canela con frutas para ambas. 

—¿Y qué le trae por Chénefoncé, señora Defleuve? Aunque 
imagino que viene usted de los fastos de los esponsales del hijo del 
presidente —siguió diciendo, desviando unos instantes la mirada hacia 
el vientre de Eloise y sabiendo a la perfección qué era lo que había 
ocurrido —Yo decliné la invitación de Maniban, el luto no me permite 
asistir a esas celebraciones y, de cualquier modo, mi humor tampoco 
es el mejor para ello. 

—Ha sido una celebración preciosa —relató Eloise mientras se 
quitaba uno de sus guantes de viaje para tomar uno de aquellos bollos 
—Pero le confieso que escapé un poco antes de lo debido por ciertas 
incomodidades —dijo sin más, apartando la mirada unos segundos de 
los ojos de Florence, pues a su amiga no le podía mentir. 

—¿Ha visto usted allí a la señorita Fournier? —preguntó 
entonces Florence, quien no quería profundizar en la situación pues 
advirtió la incomodidad de Eloise —¡Qué divertida es! La verdad es 
que echo de menos las tertulias con ella, ¿ya está prometida? Aunque 
bendito sea el hombre que se atreva a lidiar con semejante hembra. 

—La vi y sigue como siempre, sin prometido conocido pero 
varios pretendientes a los que ignora de forma salvaje. 

Ambas rieron y disfrutaron de ese breve momento de frivolidad 
así que lo alargaron un poco más intercambiando chismes y cotilleos. 
Eloise se dedicó a poner al día a Florence en cuanto a la crónica social 
de los nobles sureños que ambas conocían y así pudo olvidar por un 
rato las afrentas sufridas y el dolor cada vez más intenso que le 
producía la ausencia de noticias de Lorenzo. Florence, por su parte, 
rompía el silencio y la melancolía en las que se hallaba sumida tras la 
muerte de su esposo. 

—Tengo que agradecerle su visita, señora Dufleuve —confesó 
Florence con un suspiro —La verdad es que andaba necesitada de un 
poco de compañía y actualizarme en cuanto a todo lo que ha ocurrido 
últimamente. 

—Querida amiga, puede usted venir a visitarme cuando guste e 
incluso pasar una temporada conmigo. Puedo hacer que vengan 
comerciantes de la costa a enseñarnos telas, perfumes, zapatos, 
sombreros... —respondió Eloise con entusiasmo —Y sobre 
actualizarla, seguramente ya sabe usted lo que pasa con el hijo 
bastardo del presidente... Se notaba raro el ambiente —siguió 
diciendo Eloise bajando la voz, pues aunque estaban solas en aquel 
patio no confiaba en los sirvientes que escuchaban tras cualquier 
esquina —La verdad, temo que estalle algún tipo de conflicto con 
París, vi gente muy radicalizada en la ceremonia... 

—Razón de más para no salir de aquí —concluyó Florence con 
decisión, cruzando las manos sobre su regazo —Y usted tampoco 


debería seguir haciendo estos viajes, no al menos mientras lleve usted 
la carga de esos tres niños más el que viene en camino —añadió 
refiriéndose por primera vez al embarazo de Eloise, haciéndolo con tal 
naturalidad que esta no pudo advertir ningún tipo de malicia o doble 
sentido en su amiga —Que sepa usted, además, que tiene aquí una 
amiga y un refugio para lo que necesite. 

—La paz es lo único que he conocido siempre, señora —se 
sinceró, pues le daba pánico pensar que el enfrentamiento entre 
Toulouse y París podría escalar hasta convertirse en algo más serio y 
peligroso —Y confío en que Maniban y su hijo sabrán hacer uso de la 
diplomacia para que nada malo ocurra y podamos seguir con nuestras 
vidas. 

—Solo nos queda rezar a Dios, señora Defleuve, o eso es lo que 
se espera de nosotras. 

—Y eso haremos, si es que Dios aún quiere escucharme 

Eloise se puso en pie con una sonrisa y después instó a uno de 
los sirvientes a que trajera a sus hijos, que correteaban y jugaban en 
un lugar que era nuevo para ellos. Era su primera vez fuera de su 
hogar y todo era nuevo y maravilloso para ellos. 

—Muchísimas gracias por habernos acogido, señora Florence, 
no aguantaba más tiempo encerrada en el carruaje con estos pequeños 
salvajes —exclamó finalmente mientras se dirigía hacia la salida, 
acompañada por su amiga y sus elegantes pasos —Espero que la 
próxima vez que nos veamos ya no tenga esta barriga ni ninguna otra 
—añadió riendo con frivolidad, haciendo que Florence riera también 
pese a la tristeza que había en sus ojos. 

Los hijos de Eloise llegaron hasta su madre jadeantes, con las 
ropas fuera de su sitio y despeinados pero con tal alegría en sus 
rostros que la baronesa no fue capaz de reprenderles. Tan solo 
exclamó: 

—;¡Niños, despedíos de la señora de Leboeuf y dadle las gracias! 

Pierre apenas le dedicó un gesto agrio a la señora de 
Chénefoncé mientras que Louis, de mucho mejor carácter, le brindó 
una torpe reverencia ejecutada con dificultad por su oronda barriga. 
El pequeño Jacques apenas acertó a inclinar la cabeza ante la 
marquesa, pero contando apenas con dos años y medio ya era todo un 
logro. Las damas de Eloise, que habían aprovechado para disfrutar de 
un refrigerio y también de un breve coqueteo con un par de guardias 
del palacete, se hicieron cargo de los niños para guiarlos hacia el 
carruaje. 

Florence acompañó a Eloise y a sus hijos por el sendero que 
conducía hasta el lugar sombreado en el que se hallaba el carruaje y 
parte de la comitiva Defleuve. Los niños empezaron a protestar y a 
darse empujones para ir sentados junto a la ventana pero Eloise dejó 


que fuera una de las nodrizas la que resolviera aquel asunto. 

—Estoy segura de que muy pronto estaremos disfrutando de 
más té con pasteles—afirmó ante Florence antes de besar 
amistosamente su mejilla. 

Tras la despedida, subió al carruaje con la ayuda de uno de sus 
guardias, quien se aprestó a ofrecerle su brazo como apoyo al ver que 
se tambaleaba debido al peso de la barriga. Mientras se atusaba los 
cabellos y se ponía de nuevo los guantes de seda blanca, Eloise no 
podía siquiera concebir cuál sería la naturaleza de su próximo 
encuentro con la marquesa de Leboeuf. 


Capítulo 5 


Habían pasado algunas semanas desde la estancia de Eloise en 
Toulouse pero ya parecía que aquellos eventos habían sido hacía años. 
El tiempo pasaba desesperadamente lento, en especial en aquellos 
momentos en que subía a las almenas en espera de ver aparecer un 
barco o cuando salía a recibir al mensajero esperando tener entre sus 
manos una carta de Lorenzo. Sin embargo, no había rastro de él, a 
excepción del prominente vientre que anunciaba que dentro de poco, 
la semilla del capitán corso llegaría al mundo. Eloise trataba de 
entretenerse escribiendo cartas a sus amigos, paseando por los 
alrededores y recibiendo a músicos y artistas que cantaran y actuaran 
para ella. Aquella rutina que antes alimentaba su espíritu y alegría 
ahora parecía sumirla en un estado de resignación desconocido en 
ella. 

Por ello, se sobresaltó la mañana en que fue interrumpida en 
mitad de su desayuno por un mensajero acalorado y jadeante, cubierto 
del polvo del camino. Aunque había dado orden de que esperara hasta 
que terminara su rutina matutina, el joven se había puesto tan 
insistente que a punto había estado de ser expulsado de la fortaleza. 
Sin embargo, pronunció un nombre: el duque Durand. Al ser 
informada de esto, Eloise lo hizo pasar inmediatamente a sus 
aposentos donde se hallaba aún recostada en la cama junto a la que 
había una mesa cercana llena de todo tipo de comida. 

—Mi señora... Las tropas del duque Durand se han desplegado 
en la llanura frente al castillo... Y se espera que en breve llegue el 
ejército de París a encontrarse con él... 

Semejantes palabras pronunciadas en aquel lugar, donde hacía 
décadas, incluso siglos, que no ocurría nada, provocó que las damas y 
los sirvientes comenzaran a alterarse en exceso. Sin embargo, Eloise 
reaccionó con rapidez despidiendo al joven mensajero y ordenando 
que le dieran agua y comida y después, indicando a dos de sus damas 
que tomaran a los niños y se encerraran con ellos. Abandonó el lecho 
con una celeridad poco común en ella y mientras era vestida por otras 
dos jóvenes ordenó: 

—Avisad a mi castellano y preparad mi caballo. 

Ignoró las advertencias, los consejos y las recomendaciones de 
aquellos que la rodeaban y antes de que llegara el mediodía, se 


encontraba en el patio de armas del castillo sobre su caballo en 
compañía de su castellano, quien se había ocupado de reunir a parte 
de las fuerzas del castillo: una escueta caballería, los hombres de 
armas y algunos lanceros formaron tras su señora y el castellano 
esperando instrucciones. 

En efecto, las tropas de París no tardaron demasiado tiempo en 
dejarse ver en el horizonte y Eloise sintió que se le encogía el pecho. 
Clavó la vista en aquellos soldados que se aproximaban con celeridad 
hasta formar frente a los hombres armados del duque Durand y su 
nerviosismo aumentó cuando distinguió al mariscal Gabriel Chabot de 
París avanzando directamente hacia ella seguido por un pequeño 
destacamento. Uno de los guardias adelantó su caballo un par de 
metros pero Eloise le hizo una seña para que estuviera tranquilo. El 
mariscal descabalgó para acercarse a la señora del castillo pero ella 
permaneció montada. Aunque lo cortés hubiera sido bajar también de 
su caballo, lo cierto era que en su avanzado estado de gestación 
tardaría más en descabalgar y volver a montar que lo que tardaría 
aquel hombre en hablar. 

—Mi señora, solo quiero presentarle mis respetos y asegurarle 
que nada le ocurrirá ni a usted ni a los suyos —dijo con cierta 
pomposidad y un marcado acento parisino —Desafortunadamente este 
lugar se ha convertido de forma no intencionada en un improvisado 
parlamento entre París y Toulouse —aseguró. 

—Es un honor teneros en mis tierras aunque sea en estas 
circunstancias— respondió con una inclinación de cabeza aunque su 
habitual sonrisa no pudo hacer acto de presencia en una situación 
como aquella —Confío en que cumplirá usted su palabra y no alterará 
la paz de mi hogar— añadió pensando especialmente en sus hijos, 
refugiados en la torre del homenaje con sus damas y las nodrizas. 

No dijo nada más, pues no pretendía intervenir en aquella 
disputa excepto si realmente llegaba a sentirse amenazada. 

Tras esto, el mariscal regresó a la llanura y desde allí lanzó a 
voces advertencias hacia el duque Durand, amenazando con llevarle 
preso a la Bastilla si continuaba oponiéndose de aquella forma a París. 
El duque, sin embargo, no se amedrentó ante estas palabras e hizo 
avanzar a sus tropas hacia los soldados de Chabot. 

—Señora, deberíamos replegarnos —aconsejó su castellano 
inclinándose hacia Eloise sin apartar la mirada de los hombres que se 
enfrentaban. 


Eloise alzó su mano enguantada pidiendo silencio. Contuvo la 
respiración mientras escuchaba la respuesta del mariscal ante el 
atrevimiento del joven duque. 

—Por Dios—exclamó alarmada al llegar hasta ella los insultos 


que Chabot lanzó hacia el hijo de Maniban. 

Una oleada de silencio se hizo entonces en el llano frente al 
castillo y el ambiente pareció tensarse tanto como la cuerda de un 
arco. 

—Que los hombres se preparen —dijo entonces al castellano. 
Éste, tras exhalar un hondo suspiro, lanzó la orden y los soldados 
tomaron una actitud defensiva frente a las murallas del castillo, cuyo 
rastrillo permanecía abierto. 

Eloise, nerviosa sobre su montura, percibía incluso desde allí la 
tensión y también las ganas de batalla que tenían muchos de los 
hombres en aquella llanura. Incluyendo a los suyos. Un oficial de las 
tropas parisinas se adelantó entonces para poner un poco de cordura 
en aquella situación y Eloise respiró tranquila hasta que se mencionó 
la intención de que los hombres que acompañaban al mariscal Chabot 
descansaran en su castillo. 

—Señora baronesa... —comenzó a decir el castellano con tono 
dudoso mientras los hombres comenzaron a moverse. 

—Que los hombres se retiren al patio de armas - dijo 
rápidamente Eloise sin apartar sus ojos azules del movimiento de 
tropas en la llanura frente al castillo. 

El castellano dio la orden a los soldados, que pasaron al interior 
de la muralla de la fortaleza formando delante de la puerta de acceso 
al interior del castillo. 

—;¡No bajéis el rastrillo! —exclamó Eloise elevando la mirada a 
los guardias que se disponían a bajar el pesado rastrillo de hierro ante 
la posibilidad que se desarrollara una batalla campal —¡No lo bajéis 
bajo ningún concepto a menos que yo os lo indique! — añadió 
mientras se retiraba junto a la puerta del castillo, aún sin descabalgar 
y con el corazón en un puño. 

Cientos de ideas y de posibilidades se agolpaban en su cabeza; 
era la primera vez que se veía en una situación así, su experiencia era 
nula así que decidió hacer caso a su sentido común y a la lógica. Y por 
supuesto, a la supervivencia de sus hijos y al bienestar de su castillo. 
Dirigió un pensamiento a Lorenzo, esperando que siguiera con vida en 
Alemania o donde estuviera. ¿Qué habría hecho él? 

—Mi señora, debería entrar en el castillo —aconsejó uno de sus 
oficiales mientras colocaba su enorme caballo negro junto a la 
montura parda más pequeña de Eloise. 

—No —respondió con un suspiro y los ojos puestos en las 
tropas cercanas, manteniendo las mandíbulas apretadas y los dedos 
agarrados firmemente a las riendas de su caballo. 

Eloise frunció los labios temiendo un desenlace fatal y el 
estallido de una guerra en Francia. Jamás el destino le había puesto en 
semejante tesitura: ahora más que nunca tenía que ejercer como 


señora de su castillo y proteger sus dominios. 

El caballo de Eloise se movía inquieto contagiado por el estado 
de ánimo de su dueña. Parecía que el duque había aceptado un desafío 
del mariscal, o eso decían los guardias que observaban la situación 
desde el adarve de la muralla central, apostados en las almenas sin 
apartar los ojos de la explanada en la que las tropas de Toulouse y 
París estaban frente a frente. 

Desde la puerta del castillo, Eloise no veía más que la entrada 
de la muralla a través de los soldados así que, dejándose llevar por la 
impaciencia y la curiosidad, dos rasgos inherentes a su carácter, 
espoleó a su caballo y se abrió paso entre sus tropas seguida por un 
caballero que emitió un resoplido poco disimulado. 

Entonces, pudo ver cómo el duque Durand espoleaba con furia 
a su caballo desenfundando su sable y dispuesto a no dejar pasar de 
largo los insultos del mariscal Chabot, quien sacó también su arma sin 
un ápice de temor. Se escuchaban los tremendos golpes de espada que 
intercambiaban los dos hombres, vigilados de cerca por los hombres 
armados de confianza de cada uno de ellos. 

Eloise se estremecía tras cada acometida pero se obligó a sí 
misma a mirar pasara lo que pasara: la vida real, esas cosas de las que 
escuchaba hablar mientras comía pasteles protegida entre los muros 
de su fortaleza de piedra, estaba ahora ocurriendo frente a ella. La 
sensación de peligro e inseguridad inminentes hizo que la baronesa se 
sintiera más expuesta que nunca. Dio un respingo cuando vio que los 
hombres caían al suelo desde sus monturas. Creyó ver un reguero de 
sangre. 

—¿Quién ha sido herido?— preguntó a un soldado sin apartar 
la vista de los hombres. 

—El mariscal Chabot, señora— respondió. 

El duque Durand parecía tener intenciones de rematar al 
mariscal hasta que fue detenido por uno de los oficiales del mariscal. 
Finalmente, retrocedió permitiendo que el mariscal fuera ayudado por 
uno de sus soldados a ponerse en pie y Eloise sonrió. Una pincelada de 
caballerosidad tras la violencia y las amenazas. Entonces vio que los 
soldados parisinos tenían intención de conducir al mariscal hacia su 
castillo para que recibiera la asistencia que necesitaba. La baronesa 
perdió la sonrisa y alternó su mirada entre la figura del duque Durand 
en pie y los hombres que se acercaban hacia su castillo. 

Tragó saliva y elevando la voz, dejó ir una orden hacia los 
guardias que se encontraban sobre la muralla. 

—¡Bajad el rastrillo! —los guardias miraron a su señora sin 
saber si habían entendido bien y Eloise, apretando las mandíbulas, 
repitió la orden. —¡He dicho que bajéis el rastrillo y no lo levantéis si 
yo no lo ordeno!. 


Los guardias, confirmando aquella súbita orden, hicieron 
descender el rastrillo entre chirridos impidiendo el paso de los 
soldados que cargaban con el herido mariscal Chabot. 

Eloise les dedicó una última mirada con gesto adusto y volvió 
grupas dirigiéndose a la puerta del castillo. 

—Despliegue a sus hombres— ordenó a su castellano, quien 
despejó las puertas del castillo para formar a las tropas en el patio de 
armas. Y sin bajar de su caballo, permaneció erguida tras sus tropas 
con la mirada fija en la entrada de las murallas, sin seguir la 
recomendación del castellano que insistía en que debía entrar al 
castillo. Nadie diría que se escondía de nada ni de nadie. 

Y allí permaneció mientras veía cómo los sorprendidos hombres 
que cargaban con el mariscal se paraban frente a la entrada de su 
castillo, presas del estupor hasta que comprendieron lo que aquello 
significaba: la baronesa Defleuve se había posicionado del lado del 
bastardo Durand y Toulouse de forma radical. Resignados, dieron 
media vuelta y uno de los oficiales dio orden a las tropas de 
abandonar aquella llanura antes florida y ahora pisoteada por las 
botas de los soldados y los cascos de los caballos. Al otro lado, los 
hombres armados de Toulouse comenzaron su retirada también. Eloise 
permaneció sobre su caballo hasta que el último hombre se hubo 
marchado de allí. Y por primera vez en mucho, mucho tiempo, no fue 
capaz de dar cuenta de su cena ni de conciliar el sueño en toda la 
noche. 


Las noticias también llegaban a ese recóndito bosque alemán, 
como pudo comprobar Lorenzo. Refugiándose de la insistente lluvia 
bajo una piel ajada y con la espalda pegada al tronco de un árbol, 
escuchaba la conversación entre dos de los mercaderes que componían 
la caravana a la que se había unido durante su viaje. 

—No creo que haya una guerra en Francia —decía uno de ellos 
dando cuenta de un pan de centeno con jamón ahumado. 

—Al parecer ese bastardo de Toulouse se ha atrevido a 
enfrentarse a las tropas reales —advirtió el segundo mercader que 
prefería engullir un enorme trozo de queso de oveja que cortaba 
delicadamente con su cuchillo. 

—-¿Qué dices, majadero? —replicó el otro sorprendido. 

—Me lo han contado unos feriantes que estaban por la zona y 
les creo —insistió el del queso —En unas llanuras al sol, cerca de una 
aldea y un castillo... Dicen que la señora del castillo se negó a atender 
al mariscal herido, menuda loca... El rey le va a quitar el castillo, las 
tropas y hasta la última miga de pan. 

—¿Y dónde estaba su marido? —preguntó incrédulo su 


compañero, que ya ni hacía caso a sus viandas ante aquella historia. 

—Bajo tierra, es una viuda. 

Lorenzo miraba fijamente a los mercaderes sin disimular su 
interés en la conversación. Sintió que se le aceleraba el corazón, 
¿estarían hablando de Eloise? ¿Habría cometido la imprudencia de 
posicionarse de aquella manera frente a toda Francia? Si la historia 
había llegado a Alemania el rey ya se habría enterado de la gesta de la 
joven baronesa. 

No pudo evitar sentir una pizca de orgullo al imaginarla 
dejando a un lado su carácter volátil y caprichoso para adoptar una 
posición política tan firme y decidida. Lorenzo no estaba interesado en 
la política más allá de los beneficios personales que pudiera sacar de 
ella y le sorprendió que Eloise tuviera las ideas tan claras. Era un 
punto a favor de la joven a la que echaba de menos mucho más de lo 
que se podía admitir a sí mismo. 

—Entonces esa mujer ya puede despedirse de su castillo, su 
título y sus privilegios —afirmó el mercader con expresión de lástima 
ante la situación. 

El otro asintió con la cabeza y entonces pasaron a hablar de 
otra cosa mientras Lorenzo reflexionaba acerca de aquellas palabras. 
Era muy posible que Eloise estuviera en peligro y no estaba seguro de 
que pudiera enfrentarse a lo que venía ella sola. El capitán no se tenía 
por un gran estratega pero sí era experto en salir indemne de 
situaciones peligrosas. De hecho, hacía tan solo tres o cuatro días que 
había logrado escapar de un calabozo. 

Pero sus aventuras ahora no tenían importancia. Tenía que 
regresar a Francia y sacar a Eloise de allí o, cuanto menos, permanecer 
a su lado para ayudarla con su experiencia y astucia a manejar la 
situación. Tan solo esperaba que no fuera demasiado tarde. 

Arrojando a un lado la piel con la que pretendía cubrirse de la 
lluvia, dio dos largas zancadas hasta llegar a uno de los caballos que 
pastaba sin preocuparse del agua que le caía encima. No se lo pensó 
demasiado: con su cuchillo cortó la cuerda que lo mantenía atado y de 
un salto subió sobre él. 

Nadie se percató de ello hasta que dio un enérgico grito para 
espolear al animal y salió al galope por el camino de tierra en 
dirección a la costa, donde sus hombres le esperaban con su barco en 
un puerto italiano. Huyendo de quienes le perseguían por haber 
robado ese caballo, calculó cuánto tardaría en llegar al castillo de 
Eloise y, por primera vez en mucho tiempo, rezó a su dios oscuro para 
que le permitiera rescatarla del destino fatal que se cernía sobre ella. 


Capítulo 6 


Se negaba a admitirlo pero el bebé ya estaba en camino. Había 
despertado con las primeras luces del amanecer debido a las 
contracciones de su útero pero tras un rato en la cama tratando de 
medir la frecuencia de las mismas, decidió que aún quedaban unas 
horas por delante que podía aprovechar. Algunas de sus damas 
sospechaban; una de ellas incluso aludió al último parto de Eloise en 
el que su barriga había tomado la misma forma el día del nacimiento 
del pequeño. Sin embargo, la joven no dio su brazo a torcer e insistió 
en tomar el desayuno en el salón. Hizo llamar a un joven guardia de 
hermosa voz al que había sorprendido cantando una vez en las 
caballerizas y le pidió que entonara una canción suave y relajante. No 
sirvió de nada: en la segunda canción, Eloise dejó ir una exclamación 
de dolor mientras se retorcía sobre sí misma y las damas pidieron al 
soldado que volviera a su puesto. Eloise se enojó gravemente. 

—¿Quién os creéis que sois? —exclamó entre sudores y 
resoplidos, poniéndose en pie a duras penas —Quiero ir a dar un 
paseo —dijo con su tono más caprichoso, desafiando a sus damas que 
finalmente tuvieron que ceder y acompañarla hasta los jardines. 

Allí, bajo el sol y los cantos de los pájaros, percibiendo el 
aroma de las flores y sintiendo la vitalidad de la primavera, Eloise dijo 
a sus doncellas que ese día no era para dar a luz a un niño. Tenía que 
aprovechar el buen tiempo. Sin embargo, dentro de sí misma, sabía 
que cuando el sol se estuviera ocultando, ese bebé ya no estaría 
ocupando su vientre. Eso si había suerte. 

El paseo fue lento y pesado. El movimiento favorecía las 
contracciones pero aún no eran tan seguidas como para temer que el 
niño tuviera que nacer allí mismo, en el suelo. Caminaba con ambos 
brazos enlazados en las damas que la acompañaban y que no hacían 
más que mostrar su preocupación por su señora al ver la terquedad 
que mostraba. 

Tras casi una hora de tortuoso paseo, Eloise decidió regresar al 
interior del castillo para tomar un tentempié pero fue interceptada por 
el médico de la aldea, quien iba acompañado de dos doncellas que 
misteriosamente se habían escabullido del paseo. 

—Señora, es hora de ir a su alcoba —dijo el hombre con una 
suave autoridad, un hombre que había conocido a Eloise cuando se 


casó con Pierre Defleuve y era apenas una niña. 

Eloise no se atrevió a replicarle; era lo más parecido a una 
figura paterna que tenía en aquel lugar y el gran respeto que le tenía 
quedó patente en aquel instante. Dócil, se dejó llevar hasta su alcoba 
donde fue despojada de su recargado vestido para cubrirse tan sólo 
con un camisón blanco. En cuanto se acomodó sobre los almohadones, 
se relajó y dormitó durante un par de horas. 


Entonces llegó el momento. Una fuerte contracción la sacó de 
su letargo y su grito de dolor alertó a las doncellas que bordaban junto 
a su lecho. Eloise las miró y asintió con la cabeza; la experiencia de 
haber dado a luz tres hijos le decía que había quedado atrás el 
momento de mostrarse terca y caprichosa. Entre sus piernas sentía una 
cálida humedad que le indicaba que acababa de romper aguas. Todo 
el mundo empezó a moverse a su alrededor y Eloise se limitó a 
permanecer boca arriba entre las sábanas mientras las criadas traían 
agua caliente y sábanas y las doncellas rodeaban a su señora 
refrescando su frente, acariciando su rostro y tomando sus manos. 

—Ahora sí... —dijo Eloise casi en un gruñido. 

Separó las piernas ante el médico y recogió su camisón hasta 
sus pechos llenos de leche desde hacía semanas. La barriga apenas le 
permitía ver qué era lo que sucedía pero no le hacía falta: notaba al 
bebé moverse impetuosamente dentro de ella, ansioso por salir, 
embistiendo contra su propia madre con tal de salir al mundo. 

Eloise tuvo entonces un pensamiento para Lorenzo: hubiera 
estado orgulloso de la fuerza y el tesón que estaba mostrando ese niño 
incluso antes de tomar su primera bocanada de aire. Las contracciones 
se hicieron tan frecuentes que apenas dejaban tomar aire a la joven; 
finalmente y tras las indicaciones del médico, tomó aire y decidió 
colaborar con el bebé haciendo tanta fuerza como podía. 

Por unos instantes se le nubló la vista al mismo tiempo que 
sentía cómo sus huesos se separaban para dar paso a aquel niño. 
Notaba una viscosa humedad pegada a sus piernas y cómo todo su 
cuerpo se tensaba dolorosamente. El bastardo Defleuve ya había 
llegado al mundo. El hombre tomó al bebe de los tobillos como si de 
un trozo de carne se tratase y le dio un par de golpes suaves en la 
espalda; pronto el llanto inundó la estancia. Después lo volvió a 
recostar e introdujo los dedos en la boca del pequeño bajo la atenta 
mirada de una jadeante Eloise, que esperaba el momento en el que se 
lo entregaran. Al fin, el médico pronunció las palabras que estaba 
esperando. 

—Colocad al bebe sobre el pecho de su madre. Señora 
Defleuve, debe hacer usted un último esfuerzo, tiene que expulsar la 
placenta, como ya sabe. 


Con suma delicadeza comenzó a masajear el abdomen de la 
mujer, con la intención de ayudar al proceso 

—Cuando note una contracción, empuje, como ha hecho las 
otras veces —pidió con todo el cariño que era capaz, pues el médico 
había oído muchas cosas en la aldea y sabía los problemas que traería 
ese niño al que estaba ayudando a nacer. 

Eloise empujó casi al límite de sus fuerzas mientras sentía que 
el médico desprendía de su cuerpo la placenta. Ahora sí había 
terminado todo, aunque seguía sintiendo la calidez y espesor de la 
sangre brotando entre sus piernas. El médico se inclinó para mirar de 
nuevo y sin decir nada, introdujo unas gasas de algodón para que 
contuvieran la hemorragia. 

—Tiene usted que descansar unas semanas en cama, no se lo 
tome como un juego. Ha perdido mucha sangre y si hay otra 
hemorragia como esta puede usted perder la vida. 

Eloise solo acertó a afirmar con la cabeza, pues se sentía muy 
débil. Se mantuvo aferrada a su bebé mientras las criadas se 
encargaron de lavarla, cambiar su ropa, quitar las sábanas y abrir las 
ventanas para que la alcoba se airease con la brisa primaveral. El 
médico le dio unas últimas indicaciones respecto al bebé ya que 
parecía estar un poco débil aunque nada que no se solventara con 
leche materna y calor constante. Por primera vez, Eloise decidió que 
no iba a recurrir a una nodriza para que amamantara a su bebé: lo 
haría ella misma, pues no quería separarse de aquel niño por nada del 
mundo. Cuando le miraba, creía ver en sus ojos el brillo astuto y 
osado de la mirada de Lorenzo. Era casi como tenerlo ahí y como si 
fuera tal le hablaba, algo que jamás había hecho con sus otros hijos. 


Trató de cumplir las órdenes del médico en la medida de lo 
posible pero a las seis semanas ya estaba cansada de permanecer en el 
lecho demasiadas horas al día. Aburrida de leer y de bordar, decidió 
no solo abandonar el dormitorio para pasear por el castillo y almorzar 
en su saloncito preferido, sino dar un paseo por los jardines y, 
finalmente, sentarse en el escritorio del gabinete para escribir algunas 
cartas. Pese a las tibias recomendaciones de sus doncellas, Eloise 
estaba decidida a invitar a algunos amigos a ir al castillo con la excusa 
de que conocieran a su bebé, aunque en realidad lo que quería era 
divertirse, beber champagne, enterarse de los últimos chismes y reírse 
a carcajadas hasta la madrugada. Todo aquello le ayudaría a olvidar 
que seguía sin noticias de Lorenzo y que el capitán parecía haberse 
olvidado de ella. 


Aún navegaba por la costa camino hacia el hogar de la 
baronesa Defleuve cuando llegaron hasta Lorenzo nuevos rumores 
acerca de ella. Al parecer, todos hablaban de que había dado a luz a 


un bastardo del cual se desconocía su paternidad. La noticia le dejó 
petrificado. Un hijo bastardo, pero hijo suyo a fin de cuentas. 
Engendrado en un noble vientre, no en el de una campesina a cambio 
de un par de monedas. Lorenzo quedó complacido con la noticia, pues 
una extraña sensación se apoderó de él. ¿Era quizá alegría? No había 
duda de que su dios oscuro, aquel con el que solo él hablaba en sus 
momentos de máxima soledad, le había otorgado aquel regalo y por 
eso no debería rechazarlo, aunque, por otro lado, no se le había 
pasado por la cabeza hacerlo. De hecho, aquella nueva provocó que 
espoleara con más energía a sus hombres para aprovechar al máximo 
los vientos mediterráneos y que apenas les permitiera un segundo para 
tomar aliento sobre la cubierta del barco, en espera de remontar el 
Violette para llegar hasta el dorado castillo Defleuve. 

Por desgracia, no podría permanecer demasiado tiempo allí 
pues debía volver a Alemania, donde había sido contratado como 
mercenario por Austria para combatir en Silesia, una misión donde 
miles de hombres de toda Europa estaban perdiendo la vida pero 
remunerada de forma muy generosa si lograba salir con vida. Ese 
dinero le permitía quedarse en su hogar en Córcega durante bastante 
tiempo sin tener que salir a saquear, aunque la noticia acerca de su 
hijo podría cambiar aquellos planes. Sea como fuera, deseaba ver una 
última vez a Eloise Defleuve y a quien era sangre de su sangre. 

Tuvo que reconocerse a sí mismo que el corazón saltó de júbilo 
en su pecho cuando al fin remontaron el Violette y dejaron atrás la 
costa. Recordaba a la perfección aquel paisaje verde y brillante, tierras 
que muchos de los que le acompañaban ahora nunca habían visto y 
que contemplaban sorprendidos. Para cuando el castillo de altas torres 
y campos de frutales surgió tras una de las hoces del río, ya era 
mediodía. Su llegada causó conmoción a los lugareños y a los barcos 
fluviales con los que habían topado por el camino. Ver un navío de 
guerra como aquel vararse en la orilla no presagiaba nada bueno 
aunque pronto los habitantes del lugar pudieron comprobar que nada 
malo ocurriría. Eso sí, la historia del barco apareciendo en el dorado 
horizonte de aquel lugar de ensueño y todo lo que ocurrió después fue 
la comidilla durante mucho tiempo. 

Lorenzo desembarcó acompañado de su séquito, una escena 
ciertamente irónica dadas las condiciones en las que llegó y se marchó 
por primera vez, a pie y harapiento para luego hacerlo vestido 
modestamente en una sencilla barca de vela. Ahora regresaba con un 
centenar de hombres y un barco de excelente factura, cuyo mascarón 
en forma de sierpe observaba con crueldad a los curiosos que se 
acercaban. 

No hubo demasiados preámbulos para dejarle entrar en el 
castillo, todo el mundo allí sabía quién era y a qué había venido. Una 


vez dentro, dejó a sus hombres en el patio ociosos mientras él se 
dirigía hacia los aposentos de Eloise, un camino que conocía bien. 
Únicamente le acompañaba un hombre de gran fortaleza, a todas 
señas un remero, que cargaba con los presentes que el corso había 
traído consigo. 

Su paso decidido por los pasillos se hizo más ligero una vez 
cruzado el umbral de la puerta del dormitorio. Entró entonces 
despacio, acercándose al lecho donde descansaba la baronesa. No 
sabía muy bien que decir, lo primero que hizo fue buscar con la 
mirada a la criatura. Su corazón estuvo a punto de estallar de júbilo al 
contemplarlo pero trató de disimular su emoción volviéndose hacia 
Eloise, a quien vio tremendamente hermosa pese al cansancio que se 
leía en sus delicadas facciones. La baronesa, quien había sido 
advertida hacía horas de la presencia de un barco, había ordenado a 
sus doncellas que la peinaran y cambiaran su camisón por uno repleto 
de lazos y flores de colores. 

Dedicó a Lorenzo una amplia sonrisa mientras se atusaba los 
cabellos con coquetería. No recordaba haberse sentido tan feliz en su 
vida como en aquel momento, lo que se sumaba a la sensación de 
triunfo al saber que no se había equivocado al confiar en que él 
aparecería de nuevo, aunque fuera casi un año después de su 
despedida. 

Lorenzo, al ver aquella luminosa sonrisa de nuevo, quiso 
acariciar su rostro, pero carraspeó y se contuvo. No entendía, o no 
quería entender, qué era lo que hacía que su corazón pareciera saltar 
de alegría dentro de él, como si hubiera resucitado tras semanas y 
meses de viajes, guerras y penurias por media Europa. 

—¿Qué tal te estás recuperando? —preguntó, siendo su 
franqueza tal que casi sonó ridículo —¿Qué harás con el bebé?. 

Era aquella una cuestión delicada, pues el bastardo no sería 
visto con buenos ojos entre la aristocracia francesa, pese a lo que no 
dejaba de ser hijo suyo. 

—Estaba muy bien pero creo que me confié demasiado y el 
médico me ha mandado a la cama otra vez—respondió a su pregunta, 
sonriente y feliz mientras hacía un gesto a sus sirvientes para que 
abandonaran la alcoba —Perdí demasiada sangre —añadió sin dar 
más explicaciones. 

En algún momento el médico le había dado una versión 
ampliada de lo sucedido pero apenas recordaba esos detalles. 

—Pensé que jamás volverías —agregó con un esbozo de timidez 
impropia en ella. 

La pregunta del corso le hizo esbozar una divertida sonrisa de 
incredulidad. 

—¿Cómo que qué voy a hacer con él? —repitió. 


Eloise alargó sus brazos para tomar al bebé con delicadeza y 
colocarlo con habilidad sobre su pecho; su experiencia en asuntos de 
maternidad se hizo patente en aquel momento. 

—Criarlo como a los demás —dijo mirando la cara del niño, 
que había despertado y mostraba unos despiertos ojos azules mientras 
agarraba con una mano uno de los lazos que colgaban del camisón de 
su madre —Se llama Lorent —desveló con una sonrisa traviesa, 
volviendo la mirada al capitán —y me ocuparé de que nadie lo 
desprecie por ser un bastardo. 

Eloise besó con dulzura la cabecita del bebé. Era su cuarto hijo 
pero el primero concebido con agrado y con un hombre que ella había 
escogido. En ese momento, Lorenzo alargó la mano para acariciar su 
mejilla con el dorso de la misma, incapaz ya de contenerse y siendo 
invadido en el momento por los recuerdos de meses atrás. Ella, al 
sentir la estimulante aspereza de su piel, movió el rostro para 
deleitarse en su tacto. 

El capitán miró al niño sin saber muy bien cómo actuar en ese 
momento. No era un hombre familiar que fuera a deshacerse en 
plegarias y agradecimientos mientras agitaba a la pobre criatura por 
todo el castillo para mostrarla a todos. Tan solo tocó con un dedo 
suavemente al recién nacido, que lo contempló con aquellos diminutos 
ojos azules y siguió moviendo lentamente sus manos con aquella 
infantil torpeza. 

— Lorent... —repitió—Qué ingenioso por tu parte. 

Eloise empezó a tararear una canción mientras acunaba al 
bebé. Se sentía tan feliz que deseaba con todas sus fuerzas que el 
tiempo se parara y permanecer para siempre en aquella alcoba dorada 
por la luz del sol, con su bebé y el capitán. 

—Te dará problemas, ¿lo sabes? —la voz de Lorenzo se tornó 
más seria aún si cabía —Aquí eres la señora indiscutible pero, ¿cuánto 
crees que tardarán otros Defleuve en llamarte adúltera para echarte de 
tus tierras y controlarlas ellos?. 

Y no eran pensamientos sin fundamento. Por lo que Lorenzo 
recordaba, Eloise era la regente de aquellas tierras hasta que sus hijos 
crecieran y pudieran hacerse cargo. Un bastardo engendrado por ella 
daría mucho de lo que hablar y sin duda alguna le pondría en una 
posición muy comprometida. 

—Tendrás que protegerle como sea, porque muchos querrán 
haceros daño pero yo te ayudaré. Críalo como a uno más de tus hijos y 
cuando tenga diez años vendré a buscarle. —sentenció, pues si 
aceptaba a aquel hijo como suyo debería también educarle de acorde 
a sus ideas, pues consideraba insuficientes los modales, la equitación y 
la pompa cortesana para alguien de su sangre. 

Además, por algún motivo tenía la urgencia de distanciarse 


sentimentalmente de todo aquello pese a que ardía dentro de él el 
deseo de quedarse en ese lugar mágico. Pero no podía abandonar a 
todos aquellos que dependían de él allá en Córcega y que estaban 
abocados al hambre y la muerte si él desaparecía. 

Eloise, por su cuenta, estaba perdida en pensamientos bastante 
más alarmistas pues empezaban a asomar aquellas posibilidades que 
había estado esquivando en las últimas semanas. Que la familia de su 
marido reclamara aquel lugar, quedarse sola y sin nada... y ahora, que 
Lorenzo volviera a desaparecer de su vida durante meses. El corazón 
golpeaba con fuerza dentro de su pecho; jamás se había sentido tan 
insegura y tan vulnerable. Sin embargo, no podía ni quería esconderse 
así que exclamó con energía: 

—Yo soy la legítima señora de este lugar y nadie me puede 
echar de aquí, tan sólo podrá hacerlo mi hijo cuando se convierta en 
señor de este castillo. 

Con cierta ansiedad, Eloise tomó al pequeño Lorent y lo 
acomodó contra su pecho, visiblemente alterada por lo que pudiera 
pasar en el futuro. Su rostro, pálido desde el difícil parto, se había 
encendido un poco. Meció al bebé mientras musitaba una canción de 
cuna con los ojos fijos en el tapiz que había frente al lecho, 
escuchando a Lorenzo, y pareció reaccionar cuando el capitán le 
ofreció su ayuda. 

—No quiero guerras aquí— siguió diciendo —Levantaré torres 
y reforzaré murallas— afirmó de forma errática, sin estar convencida 
de sus planteamientos —Y... guardaré comida por si alguien nos 
asedia— concluyó sin dejar de aferrarse al bebé. 

Y, de repente, pareció responder a la propuesta de Lorenzo, 
volviendo la mirada hacia él con el ceño fruncido. 

—¿Por qué me quieres separar de él?— protestó con las pocas 
fuerzas que fue capaz de acumular pero, tras un silencio de algunos 
segundos, añadió resignada—: Está bien, lo acepto, muchos niños a 
esa edad se marchan para ser educados en la corte o en otros lugares... 
Pronto Pierre tendrá que viajar a Toulouse para estudiar —dijo como 
para sí misma, recordándose las obligaciones que tenía como madre 
de cuatro varones que debían aprender a comportarse y convertirse en 
unos caballeros. 

—¿Te vas a quedar aquí con nosotros?— preguntó entonces 
persuasiva, cambiando radicalmente su actitud mientras ladeaba su 
rostro y sonreía mientras le miraba. 

Sospechaba su respuesta pero quería intentar convencerle para 
que permaneciera más tiempo en el castillo. Alargó una mano para 
deslizarla por la pechera de su casaca, sintiendo en las yemas de los 
dedos la aspereza de la tela. Quería contenerse y no suplicarle ni 
pedirle que se quedara a su lado pero al mismo tiempo quería 


descubrir la forma de traspasar ese muro bajo el que él parecía 
refugiarse. 

—¡Un momento! — exclamó repentinamente, irguiéndose en la 
cama para alcanzar una pequeña campanita de plata que hizo sonar de 
forma irritante. 

El bebé, quizá ya acostumbrado a ese sonido en su corta vida, 
no pareció demasiado molesto con el sonido. Un sirviente apareció en 
la puerta de la alcoba y Eloise le espetó: 

—¿Por qué no habéis traído comida y bebida para el capitán? Y 
preparad el salón para los hombres que han venido con él. 

Cuando el sirviente se marchó dejándolos solos de nuevo, Eloise 
se dejó caer sobre los almohadones con pereza y muestras de 
cansancio, dedicando una suave sonrisa exhausta a Lorenzo. Una de 
sus blancas manos se alargó hasta rozar con los dedos la pierna del 
isleño. 

—No vamos a dejar que nadie le haga daño —afirmó con toda 
la determinación que su estado de salud le permitió. El corso le 
acarició suavemente el brazo para que se sosegara, tomando ahora la 
palabra. 

—No conozco a fondo las leyes de este lugar, pero sí conozco a 
lo que llevan la envidia y el odio nacidos de la codicia, por lo que 
harás bien manteniéndote a salvo a ti y a nuestro hijo. Pero no olvides 
que el peor enemigo se encuentra dentro de los muros, guárdate de 
aquellos que no te sean fieles, haz que todos dependan de ti, así nadie 
deseará sustituirte— aconsejó mirándola directamente a los ojos y 
permitiéndose mostrar algo parecido a una sonrisa a fin de 
tranquilizar los ánimos de la baronesa. 

O al menos eso se decía a sí mismo, pues en realidad quedó 
prendado de sus ojos brillantes y de su melena dorada durante unos 
instantes. Esos ojos y esa melena que echaría de menos cuando tuviera 
que volver a marcharse. 

—No puedo quedarme —respondió con una sonrisa que 
desprendía tristeza, esquivando la mirada de la joven —Me esperan en 
Austria para combatir contra el emperador Federico —explicó, dando 
por hecho que Eloise tendría noticias de los conflictos que asolaban el 
centro de Europa desde hacía años ya que Francia también estaba 
involucrada —Si sobrevivo, vendré hasta aquí y te ayudaré a proteger 
a nuestro hijo. Si no lo hago, le dirás que su padre murió buscando 
hacerse con nuevas tierras y riquezas para su gente. 

Calló justo cuando un grupo de sirvientes entraron en la alcoba 
portando bandejas llenas de comida y mesitas y manteles para 
improvisar con rapidez un picnic bajo techo. Lorenzo agradeció la 
interrupción, pues sus propias palabras le habían hecho recordar que 
era posible que no regresara de aquella aventura. Aprovechó el trajín 


para ponerse en pie, alejándose de ella con pesar pero sintiéndolo 
necesario para no tomar decisiones precipitadas, y siguió diciendo: 

—Tienes que labrarte una reputación aquí, en tus propias 
tierras. No tardará alguien en dar su opinión de lo sucedido y deberás 
actuar en consecuencia —sin dejar de hablar cogió un fardo que había 
traído consigo y lo deshizo dejando ver una enorme piel de color 
marrón que extendió delante de Eloise —Cacé este oso en los bosques 
de Alemania y cogí la piel para ti. 

El rostro de Eloise, que empezaba a dibujar un mohín al no 
entender qué era lo que se le había perdido a Lorenzo en Austria, se 
iluminó al ver aquella piel de oso y no dudó en entregar el bebé a una 
de las criadas para incorporarse en el lecho. Apoyó la espalda en los 
almohadones para extender las manos y poder colocar la piel a lo 
largo de la cama, sobre sus piernas. 

—¿Es de un oso de verdad? —la piel aún desprendía olor a 
animal salvaje mientras pasaba sus manos con suavidad como si 
estuviera acariciando a la bestia —¿Lo cazaste tú solo con un cuchillo? 
—inquirió elevando una brillante mirada hacia él, imaginando la 
escena en su mente. 

Mientras tanto, el almuerzo estaba servido: pan blanco recién 
hecho, jamón curado, arenques ahumados y, por supuesto, pasteles, 
vino y té de flores. 

—No quiero convertirme en una tirana con la gente de este 
lugar —comentó sin dejar de acariciar la piel de oso —+¿Crees que 
alguien del castillo puede estar organizando algo contra mí? Nadie me 
ha dicho nada —comentó con ingenuidad, pues jamás había habido 
problemas de intrigas y rumores en sus tierras, ni siquiera cuando 
Pierre estaba enfermo y ella tenía furtivos encuentros con apuestos 
guardias por los rincones. 

—Una de mis damas me ha dicho que podría contratar a un 
espía que me informara de lo que pasa —le dijo bajando la voz, como 
si aquello fuera algo tan secreto que ni las paredes debieran 
escucharlo —El oficial de mi guardia dice que tenemos que 
prepararnos para la guerra que se avecina —añadió con pesadez —El 
castellano cree que tendría que buscar aliados —concluyó con 
expresión de agobio pues todo aquello le superaba y no podía evitarlo 
o delegar en otras personas, pues ella era la señora de aquellas tierras. 

Resopló con hastío y después sostuvo una de las ásperas manos 
de Lorenzo entre las suyas. 

—¿Qué debo hacer?. 

Lorenzo sintió una oleada de ternura al ver la reacción de 
Eloise ante el juego de intrigas y guerra que la rodeaba, y también 
sintió la tentación de anular sus planes y quedarse allí con ella para 
protegerla. Pero no podía hacer eso, tenía que conseguir botín y 


dinero para su gente, no podía tan solo dejarlos en la estacada cuando 
confiaban en él y se había llevado a los mejores hombres. Envolvió 
con su mano los suaves y blancos dedos de Eloise para intentar 
tranquilizarla. 

—El espía sería un primer paso —concedió asintiendo con la 
cabeza. 

—Contrataré un espía entonces —dijo con seguridad al ver al 
menos despejada una de sus dudas. 

No tenía ni idea de cómo y dónde se contrataba a un espía pues 
no creía que fueran anunciándose por las tabernas pero le preguntaría 
al castellano. Seguro que él sabía cómo conseguir uno. En cuanto se 
recuperara, tendría que hacer uno de sus recorridos por las aldeas y 
granjas bajo su dominio. Estaba segura de que los campesinos sabrían 
muchas más cosas puesto que en los caminos y tabernas era donde se 
intercambiaba la información. A fin de cuentas, ella solamente sabía 
lo que el castellano y el oficial querían decirle. 

—Espero no tener que utilizar tu hierro —dijo con un suspiro, 
aludiendo al intercambio comercial que habían firmado meses atrás — 
¿Crees que debo decirle al oficial que entrene a los guardias? Desde 
que llegué a este castillo recién casada creo que jamás los vi hacer 
nada. 

Aquella pregunta hizo suspirar a Lorenzo con cierta 
resignación, pues ya había podido contemplar cómo los guardias del 
castillo no sabían imponerse y desempeñaban sus funciones con cierta 
dejadez. De hecho, la mayoría de ellos a duras penas lograba sostener 
la mirada a aquellos marinos que había traído consigo, es decir, toda 
clase de saqueadores, maleantes y chusma que había reunido en 
Córcega en vistas a su anterior campaña en Alemania. 

—Si eso lo escuchara cualquiera de los que han venido conmigo 
no podría convencerles de que no saquearan este sitio —exageró para 
que Eloise fuera consciente del peligro que corría en realidad —La 
mayoría de ellos no conoce otra vida que combatir y navegar, y el 
resto son pescadores y pastores que están deseando mejorar su 
posición y convertirse en soldados. Hasta el más miserable y débil de 
los hombres puede convertirse en un soldado, y aquellos que no, 
morirán en el proceso. No les exijas menos que eso y te serán útiles 
algún día, si no tendrás un puñado de muertos o de cobardes que no 
podrán protegerte ni a ti ni a tus hijos. 

—A mí no me parecen malos hombres —musitó tan sólo por 
buscar un resquicio de razón. 

En realidad apenas los había tratado y aunque la mayoría de 
sus damas estaban encantadas con aquellos corsos fogosos y 
divertidos, lo cierto era que buena parte de los habitantes de la 
fortaleza no se sentían tranquilos con su presencia allí. 


—Está bien —concedió finalmente, resoplando por la nariz con 
cierta actitud de capricho frustrado ya que por primera vez en muchos 
años estaba dándose cuenta de que realmente tenía una 
responsabilidad que no podría delegar en nadie más —Hablaré con el 
capitán y le diré que en el castillo solo quiero valientes dispuestos a 
morir por su señora —finalizó la frase con cierta arrogancia, 
contrastando aquella declaración de intenciones con un gesto para 
colocarse el camisón de lazos y flores. 

Una vez más ordenó a los sirvientes y damas que despejaran la 
alcoba, llevándose al bebé con ellos para que la nodriza se encargara 
de alimentarlo. A pesar de que había tenido aquella recaída tras el 
difícil parto, el regreso de Lorenzo parecía haberse llevado todo el 
dolor y la debilidad. Cuando se quedaron solos, ladeó el rostro hacia 
el capitán deleitándose en aquel rostro áspero y duro, curtido en 
batallas, en saqueos, en escapadas, en misiones imposibles en las que 
se jugaba la vida. Le sonrió, dejando que sus rizos rubios se movieran 
con pereza sobre su hombro, y tomó su mano. 

—¿No estás cansado después de tu viaje? Ven, échate aquí 
conmigo —añadió extendiendo una mano para deslizarla suavemente 
sobre el lado vacío que había junto a ella en el lecho que habían 
compartido profusamente nueve meses atrás. 

La invitación podía resultar tentadora; las sábanas estaban 
tibias y la estancia estaba perfumada, tal como le gustaba a Eloise, 
para ahuyentar cualquier olor desagradable. 

—Tengo miedo de lo que pueda pasar —confesó bajando la 
mirada a sus manos cuyos dedos se entrelazaban con nerviosismo y 
mirándole después, manteniendo siempre la sonrisa —Yo no soy 
importante en Francia pero si hay una guerra o algo parecido y los 
enemigos saben que aquí hay una viuda con cuatro niños pequeños... 
Hasta yo sabría que soy un blanco fácil —asumió recostándose sobre 
los almohadones para mirar al techo unos segundos. Después, volvió a 
mirar a Lorenzo: —Tienes que intentar volver. Yo haré lo posible por 
seguir aquí cuando regreses. 

Lentamente y en silencio Lorenzo aceptó la proposición , 
recostándose sobre el lecho y dándose cuenta de que, de algún modo, 
ahora tenía una familia. Un hijo y su madre a los que cuidar. Ese 
pensamiento logró insuflar una agradable calidez en su pecho y supo 
que aquel recuerdo le daría nuevos ánimos para luchar cuando 
estuviera en Austria 

—Podré descansar cuando todo esto termine —dijo al fin 
Lorenzo rompiendo su silencio, acomodándose entre los almohadones. 
—Aunque ahora me liberaré de todas mis cargas, aunque sea por unos 
momentos. 

No deseaba que sus pensamientos y constantes interrogantes le 


persiguieran hasta ese lugar. Demasiadas necesidades y objetivos, 
algunos únicamente por el deseo de no permanecer ocioso ante los 
ojos de su dios oscuro, buscando constantemente cuál era su lugar en 
aquel mundo y por qué salvaba la vida una y otra vez. 

En aquel lugar no había olas ni truenos, podía despejar su 
mente. Parecía que a medida que sus preocupaciones menguaban, las 
de Eloise crecían al ser consciente del agitado mundo que les rodeaba, 
no pudiendo evitar contagiar de ellas al capitán. Ciertamente era una 
presa fácil siendo la señora de un lugar tan próspero y sin un liderazgo 
fuerte que le permitiera salvaguardar los suyo y su familia. 

—Cuando acabe la guerra vendré —prometió sin pararse a 
pensarlo, envolviéndola suavemente con uno de sus brazos. —Ahora 
debemos descansar, pues me marcharé pronto —comentó en voz baja, 
en un tono teñido de afecto que logró sorprender incluso a él. 

Eloise se acomodó contra el cuerpo de Lorenzo, disfrutando del 
tacto de su casaca, incluso del residual olor a barco que había en sus 
ropas. Cerró los ojos para escuchar los latidos de su corazón y sonrió 
para sí misma; jamás había tenido tantas ganas de que se parara el 
tiempo como en aquel instante en el que solo estaban los dos en 
aquella alcoba soleada y perfumada, donde solo se escuchaban las 
lejanas voces de los campesinos y el piar de los pájaros. Temía incluso 
hablar por si rompía en pedazos aquel momento así que se incorporó 
para alcanzar la boca de Lorenzo, besándole despacio y deleitándose 
en la dureza de sus labios, en el roce áspero de su bigote. 

—No tendrías necesidad de volver a irte cuando regreses—se 
atrevió a decir, pues aunque entendía cuál era el modo de vida de 
Lorenzo, también pensaba que podía cambiarlo y establecerse allí con 
ella, en aquel lugar donde la primavera parecía ser eterna. 

—No puedo abandonar a mi gente —respondió él con un 
suspiro mientras enredaba sus dedos en los rubios cabellos de Eloise, 
manteniéndola junto a su cuerpo, abandonándose sin remilgos a toda 
la dulzura que sus sentidos podían captar a su alrededor: la suavidad 
de sus curvas envueltas en el camisón, el olor a flores y sol que 
entraba por la ventana, la luz dorada que parecía impregnarlo todo. 
Era un sueño, un paraíso que le susurraba todo tipo de placeres al 
oído. 

—¿Por qué? —inquirió Eloise con honesta curiosidad, 
acomodándose en el pecho de Lorenzo de forma que podía mirarle a la 
cara. 

Aunque Eloise solía ser caprichosa e incluso impertinente en 
ocasiones, su pregunta era sincera pues no entendía qué era lo que le 
ataba tanto a su aldea. Podría vivir mucho mejor allí con ella e incluso 
enviar a Córcega víveres o recursos. Lorenzo, que reconoció aquella 
inocencia en los azules ojos de la baronesa, sonrió con tierna 


displicencia antes de responder. 

—El sitio en el que vivo no es como ese pueblo que tienes ahí 
debajo —empezó a decir, señalando hacia fuera con un leve 
movimiento de la barbilla —Son cuatro casas de piedra y paja junto a 
una costa rocosa donde siempre llueve y está nublado... Hay algo de 
pesca y marisco y algunas cabras y plantas pero poco más, es una 
región prácticamente estéril. Y allí viven rateros, ladrones, deudores y 
desahuciados en general, gente que no puede volver a la sociedad 
porque no hay lugar para ellos. Hace tiempo hice la promesa de cuidar 
de ellos y no la puedo romper... 

La mirada de Lorenzo se había ensombrecido conforme relataba 
aquella situación hasta que llegó un momento en el que sus ojos ya no 
miraban a Eloise sino que se habían perdido más allá. La baronesa 
respetó aquellos momentos aunque se moría de curiosidad por saber 
qué estaba pasando por la mente del capitán en ese instante. Al fin, 
pareció volver y le dedicó una de sus suaves sonrisas que Eloise creyó 
teñida de cierta tristeza. 

—Entonces... Yo estaré aquí siempre que quieras venir —dijo 
ella correspondiéndole con otra sonrisa, tratando de inspirarle 
confianza, evitando causarle más problemas o quebraderos de cabeza. 

Podría ponerle un ultimatum, hacerle chantaje con el niño, 
pensar mil y una estratagemas para lograr que se quedara en el 
castillo para siempre... pero esa no era su forma de amar, pese a que 
lo estaba descubriendo en aquel preciso instante. Se reconoció a sí 
misma que prefería verlo una o dos veces al año que renunciar a él 
para siempre solo porque no podía quedarse en el castillo y así se lo 
hizo saber con esa frase. Lorenzo respondió acariciando su rostro y 
ella acomodó la suave mejilla contra la áspera palma, cerrando los 
ojos. 

—Siempre querré venir a verte. 

Y no les hizo falta decir mucho más para sellar aquella 
inusitada declaración de amor, aquel pacto silencioso por el que se 
comprometían a estar siempre el uno por el otro. En aquellos 
momentos, bañados por los suaves rayos de sol que entraban por la 
ventana y rodeados por el olor del campo y de las flores, no tenían ni 
idea de hasta qué punto tendrían que poner a prueba aquellas 
palabras. 


Capítulo 7 


Aquella noche el ambiente estaba tranquilo, más por la 
ausencia de casi todos los soldados y hombres del castillo que por otro 
motivo. La mayoría parecían haberse esfumado a sus barracones para 
dormir y otros habían decidido bajar a la aldea para pasar el rato en la 
pequeña taberna donde siempre había vino, cerveza y comida. A pesar 
de lo ocurrido hacía algunas semanas entre las tropas de París y los 
hombres del parlamento de Toulouse, todos parecían estar tranquilos 
ya que no se habían recibido noticias que pudieran afectar a esa 
región. Cuando los cánticos de los hombres ebrios de la taberna 
estaban en lo más alto, unos jinetes que escoltaban un carro llegaron a 
la aldea. Nadie se preocupó demasiado por ellos, tan solo un par de 
soldados se acercaron para preguntar. Al comprobar que uno de los 
jinetes era un pariente del antiguo señor del castillo, el difunto esposo 
de Eloise, le abrieron el paso para poder regresar a su jarra de cerveza. 
Luthor Defleuve, agradecido, les permitió quedarse con un barril de 
vino español que llevaba en el carro. 

A la mañana siguiente los alrededores del castillo se 
asemejaban mucho a un campo de batalla pues había soldados y 
guardias durmiendo por todas partes. Uno de los vigías que había 
pasado la noche durmiendo para encarar su turno matinal con energía 
subió a uno de los adarves mientras se frotaba los ojos y bostezaba. 
Fue entonces cuando llegó hasta él el olor a quemado y los gritos 
enfurecidos de la muchedumbre. 

— ¿Cómo va a protegernos esa mujerzuela? ¡Nos ha traído el 
vicio y la depravación, Dios está enfadado! 

El vigía no dio crédito a lo que veían sus ojos y echó a correr 
hacia la barbacana de entrada. Sin embargo, escuchar el sonido del 
rastrillo alzarse le perturbó. Todo era demasiado extraño. Bajó hasta el 
patio y se reunió con algunos de sus compañeros, que confusos 
contemplaban cómo se alzaba el rastrillo, todavía con el sabor del 
vino y la cerveza en sus bocas resecas. Entonces vieron aparecer a 
Luthor Defleuve acompañado de un grupo de guardias del castillo. 
Todos ellos portaban sus armas en la mano. El joven vigía, armándose 
de valor, espetó: 

—Señor Defleuve, creía que estaba claro que nadie le quiere 
por aquí, es mejor que se vaya ahora mismo. 


—Hoy voy a tomar posesión de lo que pertenece a mi familia 
por derecho, este lugar ha estado demasiado tiempo descontrolado, es 
hora de que se honre su memoria como es debido —explicó con 
brevedad Luthor sin mostrarse alterado en absoluto. 

—Si no se marcha ahora le advierto que...— comenzó a 
amenazar con debilidad, pero cuando el rastrillo terminó de alzarse y 
una turba de campesinos descontentos entró al patio agitando armas y 
antorchas, tanto el vigía como sus compañeros no vieron otra 
posibilidad que salir corriendo cada uno por su lado hacia el interior 
del castillo. 


En las últimas semanas, los sueños de Eloise estaban poblados 
de gritos de guerra, de hombres que rugían enarbolando picas y 
espadas, de sangre y de fuego. Por eso, cuando creyó oír alboroto en 
la lejanía en un estado de duermevela no le concedió importancia; se 
limitó a abrir lentamente los ojos comprobando que el día apenas 
comenzaba a despuntar con suaves luces rosadas en el horizonte. El 
bebé dormía tranquilo en su cuna junto a ella así que, conforme era su 
costumbre, Eloise volvió a acomodarse en el lecho dispuesta a 
conciliar el sueño de nuevo hasta que el sol estuviera en lo alto. 
Apenas comenzaba a dormirse de nuevo cuando las puertas de sus 
aposentos se abrieron de par en par dando paso a sus damas Loretta y 
Beatrice y a Adrien, el guardia de la puerta de su alcoba. Una de las 
damas cargaba con el rechoncho Louis mientras que la otra sostenía al 
pequeño Jacques en un brazo al tiempo que tiraba de Pierre con la 
mano libre. Eloise se incorporó rápidamente con el ceño fruncido y 
sintió que el miedo cerraba las fauces en su corazón al escuchar sus 
palabras. 

—¿Qué hacemos, mi señora? ¡Nos están atacando y los guardias 
no están por ninguna parte! —exclamó al borde del llanto Loretta, 
buscando en su señora algún atisbo de liderazgo o protección que les 
amparara de aquel vil ataque. 

—¿Quién nos ataca?— preguntó presa del estupor mientras 
abandonaba la calidez de su lecho—¿Cómo que han desaparecido los 
guardias? 

Con los rubios cabellos alborotados cayendo por su espalda y 
sin cubrir su camisón de encaje, corrió a la ventana para descubrir a 
una turba enfurecida invadiendo la fortaleza, armados y portando 
antorchas. 

—Pero... —comenzó a decir, justo en el momento en que 
alguien golpeaba la puerta con fuerza haciendo que la madera se 
combara. 

Quien quiera que fuera exigía que la baronesa Defleuve y 
quienes la acompañaban abandonaran los aposentos. Los dos niños 


más pequeños comenzaron a sollozar y Adrien desenvainó el puñal 
que llevaba en la cintura. Aunque en su rostro se leía su 
determinación a defender a su señora, los ojos mostraban que no 
estaba en absoluto convencido de poder enfrentarse él solo a aquel 
problema. 

—Llevaos a los niños detrás —ordenó Eloise mientras se 
acercaba a la cuna para tomar a Lorent entre los brazos 
cuidadosamente. 

El bebé se había despertado alertado por los golpes pero, por el 
momento, no lloraba. 

—Ahí, vamos, rápido y guardad silencio —dijo en un susurro 
mientras entregaba el bebé a Beatrice que antes abrazaba a Owen y 
que tuvo que dejarlo en el suelo. 

Eloise señaló una pequeña estancia oculta tras una cortina que 
solía usar para su aseo diario. Después, se dirigió rápidamente hacia la 
pequeña mesa de madera que había junto a su cama y tras rebuscar en 
un cajón, encontró una pequeña daga afilada. Se la había entregado 
Paolo, aquel corso que había contraído nupcias con su dama Elodie y 
que se encargaba de mantener a raya a los guardias con métodos quizá 
cuestionables pero efectivos. Se preguntó dónde estaría pero no era 
momento de enredarse con cuestiones como aquella. Sostuvo la daga 
en la mano, aunque apenas sí sabía utilizarla, y se aproximó a la 
puerta. 

—¡Abandonad ahora el castillo y no habrá represalias! — 
exclamó con fuerza sosteniendo la daga en la mano, casi más como si 
fuera un amuleto que un arma en sí misma. 

Adrien se acercó también con el puñal en alto mientras Eloise 
barría el lugar con la mirada, buscando alternativas. 

—¡Estáis rodeados por cientos de hombres dispuestos a luchar, 
no tenéis nada que hacer! —añadió sin saber exactamente cuál era la 
situación ahí fuera. ¿Dónde estaban los soldados? —¡Y más tropas 
vienen en camino, acabarán con vosotros antes de que os deis cuenta, 
marchaos ahora! —exclamó por último, con el corazón encogido y 
mirando al guardia con la respiración agitada y muerta de miedo. 

—;¡No invente! ¡Voy a sacarla a rastras si no abre esa puerta y 
no le va a gustar, tengo permiso del señor Luthor Defleuve! — 
respondió una voz grave y áspera desde el otro lado. 

Al interior de los aposentos seguían llegando los gritos y voces 
de aquellos que habían invadido el castillo y también el olor a 
quemado. Eloise esperaba que el fuego no hubiera sido provocado 
dentro del castillo y que lograran salir de algún modo de aquella 
habitación. A sus espaldas y tras la cortina que los ocultaba, también 
podía oír los sollozos de sus hijos y las temblorosas voces de las damas 
que intentaban calmarlos. 


Dio un paso atrás cuando el hombre que estaba fuera introdujo 
la mano a través de un agujero abierto a golpe de hacha, la mano 
grosera y tosca de un campesino cuyos dedos rechonchos trataban de 
alcanzar el cerrojo que hasta ahora los mantenía a salvo. Adrien 
acomodó el puñal en su mano dispuesto a atacar pero Eloise fue más 
rápida que él: antes de poder pensar siquiera en lo que hacía, dejó 
caer la daga en la mano que intentaba abrir la puerta. 

—¡He dicho que os marchéis de mi castillo! —exclamó 
observando el resultado de su acción con la respiración agitada y el 
corazón latiendo a mil por hora. 

Le temblaba todo el cuerpo pero aún así, seguía aferrando la 
daga con fuerza al tiempo que mantenía los dientes apretados y 
trataba de controlar su respiración. El guardia recuperó su posición 
junto a la puerta mirando a su señora sin decir nada, con el puñal en 
alto sobre el agujero que habían provocado en la puerta con la ayuda 
de un hacha. Al otro lado aún se escuchaban voces y los 
inconfundibles sonidos de pelea. Eloise confiaba en que los guardias 
hubieran llegado al fin al castillo mientras se preguntaba qué era lo 
que había ocurrido. 

Si en algún momento Eloise había pretendido defender lo suyo 
y sentirse orgullosa de haber actuado de forma decisiva, todo ello se 
fue al traste cuando vio que no había conseguido herir en lo más 
mínimo al campesino que, finalmente, logró abrir la puerta de los 
aposentos. El campesino, a medio camino entre un buey y una persona 
a los ojos de Eloise, se presentó ante ella blandiendo un hacha y 
profiriendo las mismas amenazas o peores que momentos antes. Eloise 
retrocedió unos pasos ante la impulsividad de aquella bestia que se 
dirigía hacia ella pero entonces Adrien se interpuso entre ambos 
blandiendo su puñal. 

Eloise dirigió una mirada hacia al exterior buscando una 
oportunidad de salir y aunque en principio se alivió al distinguir 
algunos guardias que podrían ayudarla, pronto se dio cuenta de que 
algo extraño ocurría pues parecían combatirse los unos a los otros. Sin 
embargo, no podía pararse a ver qué sucedía en el pasillo pues si 
aquel campesino lograba derribar al guardia, tanto ella como las 
damas y los pequeños quedarían a merced de los rebeldes. 

El campesino y Adrien se enzarzaron rápidamente en un 
combate singular paradójicamente igualado teniendo en cuenta que se 
trataba de un aldeano armado con un hacha de cortar leña y un 
guardia experimentado portador de un puñal. Sin embargo, y aunque 
la victoria parecía ser clara para Adrien, aquel rebelde mostraba una 
temible pericia en el arte de manejar el hacha lo que daba a pensar 
que no solamente la usaba para partir troncos de madera en la aldea. 

Los dos hombres comenzaron a desplazarse por los aposentos 


de Eloise sin tener en cuenta por dónde se movían hasta que se 
acercaron al rincón en el que se ocultaban las damas con los niños. 
Entonces, el guardia logró realizar un limpio corte en el brazo del 
aldeano. Las mujeres gritaron de nuevo y los niños sollozaron muertos 
de miedo con excepción de Pierre, que mantenía su imperturbable 
gesto ceñudo. 

Eloise giró el rostro hacia su prole y ese despiste le costó que el 
campesino lograra arrinconarla dispuesto a acabar con su vida. Usó la 
daga para defenderse burdamente, pues ninguna experiencia tenía la 
baronesa Defleuve en lides como aquella. Por ello, aquella iniciativa 
no le sirvió de nada sino para recibir un brusco golpe en el rostro que 
la hubiera derribado al suelo de no haber tras ella una pared que la 
ayudó a mantener el equilibrio. Eloise vio ante sí numerosas estrellas 
blancas y sintió que la nariz comenzaba a sangrar profusamente 
ensuciando su camisón. Un fuerte dolor se instaló en su mejilla 
izquierda pero no había tiempo para detenerse a evaluar daños. Algo 
mareada por el impacto y con los ojos llorosos, se giró hacia los dos 
hombres que seguían peleando. El campesino parecía agotado y su 
brazo no dejaba de sangrar; su mirada ya no parecía tan enfurecida 
sino más bien desorientada así que Eloise decidió aprovechar la 
ocasión: apretando los dientes, se lanzó hacia él daga en mano para 
apuñalarle en el pecho con toda la rabia que pudo acumular y acabar 
definitivamente con su vida. 

El silencio pareció reinar entonces en el lugar y la baronesa, 
jadeante, miró a su alrededor para ver a las damas asustadas, los niños 
llorando y al guardia con el puñal aún en guardia. Una gran 
sensación de irrealidad amenazó con hacer presa de la joven que se 
mostraba ahora llena de sangre pero nuevos pasos en el corredor 
llamaron su atención otra vez. 

Cuando otro guardia apareció en la puerta de la alcoba estuvo a 
punto de esbozar una sonrisa de alivio; sin embargo, sus ojos fieros 
mostraron rápidamente que no estaba allí precisamente para proteger 
a su señora. Adrien se dispuso a seguir luchando y Eloise apretó la 
daga entre sus dedos pero el traidor cayó fulminado al suelo por obra 
y gracia del corso leal que llegaba acompañado de dos guardias más. 

—Gracias a Dios, a la Virgen y a todos los santos —dijo Eloise 
con alivio en su voz al verlo aparecer, siendo más consciente en ese 
momento del intenso dolor del lado izquierdo de su rostro. 

Eloise se acercó al rincón en el que aún seguían las damas con 
los niños. 

—Vamos, tenemos que irnos —les dijo con suavidad, sabiendo 
que su aspecto impresionaría a los pequeños. 

Sin embargo, las mujeres permanecieron inmóviles sujetando a 
los niños contra ellas, como si aún estuvieran en shock por todo lo 


sucedido. Aquella actitud logró enfurecer a Eloise quien cerró los 
puños y exclamó llena de rabia y con los dientes apretados: 

—;¡Si no os movéis ahora os moleré a palos yo misma!. 

Y como fuere que la joven señora jamás se había comportado 
de aquella manera, las mujeres se apresuraron a seguir sus órdenes 
mientras trataban de tranquilizar a los niños. Pierre decidió que era un 
buen momento para enfrentar a su madre. 

—Yo me quedo a esperar al tío Luthor. 

La mención del nombre de su cuñado sobrepasó la paciencia de 
Eloise , pues gracias a la enorme bocaza del aldeano muerto sabía que 
era él quien estaba detrás de todo aquello. Se aproximó al niño y 
descargó un fuerte bofetón en su rostro para empujarlo después hacia 
sus damas. 

Después, se aproximó a Lorent, agitado en los brazos de 
Loretta, y besó con ternura su cabeza mientras chistaba con suavidad 
para intentar calmarlo. No deseaba nada más que abrazarlo contra ella 
pero no era el momento. Tras acariciar su mejilla, se volvió hacia los 
dos hombres. 

—Por favor, vayan a dar aviso al resto de guardias, ya deberían 
haber advertido lo que sucede, no sé por qué no están aquí ya. 

Después se giró hacia Paolo y ordenó: 

—Vayamos a las bodegas, no podemos quedarnos aquí más 
tiempo. 

Eloise no tenía ni idea de hacia dónde se dirigirían una vez 
fuera de la fortaleza pero era un problema que afrontaría cuando 
llegara el momento. Por ahora se dispuso a seguir al corso hacia las 
bodegas, descalza, con el camisón lleno de sangre, los cabellos 
alborotados y una incipiente hinchazón en el rostro. Por suerte, no 
había en aquellos corredores ningún espejo en el que verse reflejada. 

Eloise avanzaba por los corredores manteniendo los puños 
cerrados y sosteniendo aún la daga mientras apretaba la mandíbula. 
Los gritos y llantos de Pierre estaban agudizando aún más su estado de 
nervios y se esforzaba por contenerse y no volver a golpear al 
pequeño. Sus dos hermanos pequeños, más razonables o quizá más 
asustados, sollozaban en silencio pegados a las damas que los 
cuidaban. 

—Pierre, cállate o... 

Pero su amenaza se diluyó en sus labios cuando se escuchó en 
toda la fortaleza el sonido de la trompeta que el guardia había logrado 
alcanzar. Eloise se sintió aliviada; era cuestión de tiempo que los 
demás se reagruparan en el castillo para poner orden pero aún así, no 
podían permanecer allí dentro sin más, esperando. 

Tras detenerse en una nueva encrucijada de pasillos, Eloise 
trató de pensar con claridad el camino que debían tomar para llegar 


hasta las bodegas y de ahí, al río. Sin embargo, las imágenes de lo 
ocurrido en sus aposentos se interponían en su camino y tuvo que 
cerrar los ojos fuertemente unos instantes para abrirlos de nuevo y 
dejar ir un fuerte suspiro cargado de rabia. No irían hasta las murallas 
pues sería quedarse atrapados en la fortaleza ya que seguramente los 
rebeldes habrían subido hasta allí para eliminar a los vigías. Los 
salones suponían un riesgo pues eran las estancias más accesibles 
desde la puerta principal, por donde habían entrado los campesinos 
según el corso. Solamente quedaba ir en dirección hacia la biblioteca. 

—Vamos por aquí —indicó antes de mirar hacia atrás para 
comprobar que todos les seguían y que no había enemigos detrás. 

Eran demasiados para moverse con rapidez y los gritos de 
Pierre no ayudaban a pasar desapercibidos. Aún así, la baronesa 
suspiró con determinación y echó a andar acompañada de los guardias 
y seguida por las damas y los niños. 

Eloise trataba de controlar su respiración mientras esquivaban a 
los rebeldes que se movían por el castillo en busca de objetos de valor, 
arramplando con todo lo que veían y causando destrozos. Estaba 
muerta de miedo por cómo podría terminar aquella situación pero se 
esforzaba en mantenerse serena apretando las mandíbulas y sujetando 
con fuerza la daga, mirando al frente y tratando de convertir aquel 
temor en la rabia que necesitaba para salir con vida de allí. 

Alguna vez había pensado en que algo así podría suceder pero 
siempre había confiado en que su gente se pondría de su lado, en que 
jamás llegarían a tratar de acabar con su vida como había sucedido en 
sus aposentos. Ahora, recorriendo los pasillos de la fortaleza a 
hurtadillas a pesar de ser la señora de aquel lugar, sentía que estaba 
dentro de una pesadilla que no se merecía. Jamás había hecho daño a 
nadie como para que los rebeldes albergaran aquel odio hacia ella. 
Estaba claro que Luthor se empleaba a fondo; su voz grave resonaba 
en los pasillos exhortando a la búsqueda de la viuda y sus retoños. 

Cuando al fin alcanzaron la biblioteca, donde el ruido del 
exterior llegaba amortiguado por los muros de piedra y las altas 
estanterías, Eloise se giró para echar un vistazo a sus vástagos. Los tres 
mayores gimoteaban aunque solamente Pierre mostraba una mirada 
llena de furia en los ojos cuando miraba a su madre, como si alguien 
le hubiera estado envenenando contra ella. El bebé se agitaba nervioso 
en los brazos de Loretta pero por fortuna no había roto a llorar. 

Eloise dejó ir un profundo suspiro, tomándose un respiro que 
fue más breve de lo que deseaba pues algo ocurría también en 
aquellas estancias solitarias y polvorientas. El doctor, residente 
habitual del castillo desde el parto de Eloise, estaba siendo atacado 
por dos campesinos que fueron rápidamente reducidos por los 
guardias que acompañaban a Eloise y se mostraba alterado como 


jamás lo había visto la mujer. 

—¡Es una barbarie, mi señora! ¡El pueblo se alza en armas 
contra nosotros! ¡Debemos huir de aquí! 

Estaba visiblemente alterado, quizá nunca había pasado tanto 
miedo en su vida como hasta ese momento. Las damas terminaron por 
calmarlo para que dejara de gritar presa del pánico. 

—Callad, por Dios —le pidió Eloise entre dientes —Ya me estoy 
dando cuenta de lo que pasa... —agregó con un oscuro sarcasmo 
mientras lanzaba una débil patada al cuerpo de uno de los campesinos 
que yacían en el suelo. 

—Ya sabía yo que era muy raro todo lo que había pasado en su 
ausencia. Los grupos de guardias y criados que nunca se habían 
tratado entre sí y de repente hablando tanto por las esquinas. ¿Cómo 
no pude preverlo? — se lamentaba. 

Escuchando los lamentos del doctor, Eloise recordaba las 
palabras de Lorenzo antes de que éste marchara hacia Austria. En 
efecto, el enemigo había estado siempre entre esos muros que ahora 
albergaban cotas de violencia que no se veían en el castillo desde 
hacía siglos, si es que alguna vez había ocurrido algo así en aquel 
lugar. 

—No se culpe— dijo con voz exhausta al maestro tratando de 
exculparle por lo sucedido aunque en realidad le hubiera gustado 
gritarle y golpearle hasta caer rendida por no haber tenido los ojos y 
los oídos bien abiertos. 

Entonces el anciano y el corso se enzarzaron en una diatriba 
acerca de qué hacer a continuación mientras Eloise permanecía en 
silencio, elevando la mirada hacia un rayo de sol que entraba por el 
ventanal y en el cual bailaban pequeñas motas de polvo ajenas a lo 
que ocurría. Ojalá pudiera convertirse ella misma en una de esas 
motas de polvo. 

—Estoy seguro de que no todos están involucrados, al no estar 
usted ni la mayoría de guardias presentes no se han molestado en 
ocultar esta conspiración. Debemos encontrarles, se han llevado a los 
prisioneros al patio de armas, pero falta gente, lo estaba viendo desde 
la ventana cuando me descubrieron—siguió diciendo el doctor. 

Escuchando esta propuesta, Paolo negó con la cabeza y le 
interrumpió tajante. 

—Si no nos marchamos ahora quién sabe si tendremos la 
oportunidad de hacerlo más tarde. 

El doctor se giró molesto por aquella interrupción. 

—¿Más tarde? ¡Los guardias están ahora mismo recuperando el 
castillo para rescatarnos! 

Paolo se mostró incrédulo, poniendo de su parte a los que 
estaban más deseosos de marcharse de allí. 


—¿No ha contado con que se refugiarán aquí cuando los 
soldados de fuera crucen las murallas? Nos atraparán de un modo u 
otro, viejo idiota 

Ello dio lugar a una sucesión de argumentos y quejas por parte 
de unos u otros para ver cuál de las dos posibilidades era mejor. Al ver 
que estaban perdiendo el tiempo, Adrien mandó callar a ambos 
dejando la decisión a su señora. Aun así, el doctor aún tenía una 
última cosa que añadir. 

—Elija lo que crea conveniente, baronesa, si salvarse lo antes 
posible o ayudar a quienes durante tantos años la han servido bien y 
que ahora han arriesgado sus vidas por usted, pues ahora están 
pagando ellos por los mismos actos por los que nunca la han juzgado. 
—afirmó con aplomo. 

El corso a su vez tenía una réplica para las palabras del 
maestro. 

— Es una lástima, sí, pero piense en lo que pasará cuando la 
encuentren. ¿Qué cree que harán esos desgraciados cuando le 
arranquen a su bastardo de los brazos? Huya ahora que puede, estoy 
seguro de que no van a matar a los que han capturado, pues tarde o 
temprano tendrán que rendir cuentas a los del exterior. 

—¿Qué cree que puedo hacer yo para liberar a esa gente? — 
dijo al fin Eloise encarándose con el doctor, regresando a la realidad 
tras un lento parpadeo. 

Siempre había respetado a aquel hombre que había sido su 
mayor apoyo desde que llegó al castillo con apenas dieciséis años pero 
ya estaba cansada de dejar que todo el mundo a su alrededor le dijera 
qué era lo que debía hacer. Con una sonrisa resignada que transmitía 
el agotamiento de la joven tras lo sucedido en Toulouse, el 
enfrentamiento entre parlamentarios y la revuelta actual, le mostró la 
pequeña daga con una mano mientras con la otra señalaba a las damas 
y a los niños 

—¿Piensa que está en mi mano el poder rescatarlos? No pienso 
comprobarlo, tengo que sacar a Lorent de aquí —le dijo con decisión 
antes de girarse hacia el corso, asintiendo con la cabeza en su 
dirección. 

Tristemente, en esos momentos confiaba más en él que en 
cualquier hombre del castillo 

—Vámonos —insistió—Los guardias se encargarán de los 
rebeldes. 

Sin mirar los rostros de sus acompañantes, Eloise se dispuso a 
seguir el camino que la conduciría fuera del castillo. Trataba de 
mantenerse hierática a pesar de la dura decisión que acababa de 
tomar. 

Dentro de ella sabía que esos prisioneros no tenían por qué 


pagar con lo que fuera que ella hubiera hecho y que había dado la 
espalda a gente que aún le era leal. Sin embargo, no podía permitirse 
ese tipo de pensamientos en una situación de vida y muerte. Jamás se 
había caracterizado por su altruismo y precisamente ése no era el 
momento de comenzar a practicarlo. 

Al enfilar el oscuro corredor que les llevaría a la bodega, Pierre 
comenzó a gimotear de nuevo negándose a avanzar más y pidiendo 
ser llevado junto a su tío Luthor. A una orden de Eloise, uno de los 
guardias cerró fuertemente la mano en torno al brazo del niño para 
llevarle arrastras sobre el suelo de piedra hasta que finalmente accedió 
a seguir caminando por sí mismo y sobre todo, a cerrar la boca. 
Cuando entraron en la bodega, Eloise se cercioró de que jamás había 
pisado aquella estancia. Sintió en sus pies descalzos la humedad del 
suelo y percibió también el agrio olor que despedían los barriles de 
vino y otros licores allí amontonados. Desde ese lugar apenas se 
escuchaban los desmanes que los rebeldes estaban provocando en el 
castillo y ese silencio alentó cierta paz en Eloise... 

... paz que de nuevo fue quebrada por el sonido de los pasos de 
algunos hombres que al parecer acudían a saquear también la bodega 
de la familia Defleuve. Beatrice había estado tratando de abrir la 
puerta de salida con su juego de llaves pero los nervios parecían 
traicionarla y cada llave temblaba en sus manos dificultando la tarea. 
Paolo se las arrebató de las manos hasta que él también advirtió la 
llegada de aquellos hombres. 

—Tras los barriles... —susurró Eloise tomando al pequeño 
Lorent de los brazos de Loretta para apretarlo contra ella al tiempo 
que cogía la mano de Louis y lo pegaba a sus piernas, jadeante y con 
el corazón tan acelerado que temió ser oída. 

Sus otros dos hijos encontraron sendos escondites acompañados 
de damas y criados y los tres grupos permanecieron atentos. 

Eloise buscó con la mirada al corso y a los dos guardias que los 
habían acompañado; si realmente solo eran dos hombres como 
atestiguaban sus voces, quizá podrían acabar con ellos. Sin embargo, 
el ruido que provocaban en las escaleras de descenso parecía indicar 
que eran más. Si los descubrían, sería muy difícil salir de allí pero 
Eloise no estaba dispuesta a dejarse atrapar. Desde su escondite, 
localizó a la asustada criada que llevaba las llaves en la mano. No 
sería difícil arrebatárselas en caso de ser necesario. 

Con el corazón acelerado y apenas sin respirar, Eloise comenzó 
a moverse despacio imitando a los criados que trataban de acercarse a 
la puerta de salida sin ser oídos por los hombres que acababan de 
hacer acto de presencia en la bodega. Con los ojos fijos en esos tipos, 
no se percató de que justo a sus pies descansaba un pequeño vaso 
metálico. El sonido que produjo al ser volcado llamó la atención de los 


hombres de forma inevitable; lo que en otra ocasión hubiera sido un 
tintineo sin importancia ahora parecía un estruendo capaz de ser 
escuchado en todo el castillo. 

Eloise, expuesta ahora ante los rebeldes, escuchó a sus espaldas 
el sonido de la puerta que sus acompañantes habían conseguido abrir 
con rapidez. Aunque hasta ese momento habían pasado 
desapercibidos, llegaron a ser descubiertos y no dudaron en salir 
precipitadamente por la salida recién abierta sin esperar a su señora o, 
al menos, comprobar si les seguía. 

La baronesa los observó con cierto estupor hasta que la 
expresión de su rostro se endureció. Aferró con fuerza la daga en su 
mano derecha y volvió el rostro hacia el guardia apretando los 
dientes, furiosa pero también desesperada. Cada vez le costaba más 
mantener la cabeza fría: al miedo se había unido la rabia y esa mezcla 
amenazaba con hacerle perder la razón como en ese momento en el 
que parecía dispuesta a enfrentarse a aquel tipo. 

Sin embargo, de nuevo Adrien se puso rápidamente ante ella 
dispuesto a defender a su señora y Eloise no trató de impedírselo. ¿No 
era ésa acaso su obligación? Si aún le quedaba un miserable guardia 
leal, pensaba aprovecharlo para salvar su vida y la de sus hijos, o 
cuanto menos, la de Lorent y alguno de los Defleuve, cada uno por 
motivos muy diferentes. Sin pensarlo dos veces, dio media vuelta 
dispuesta a seguir al grupo. 

En el exterior, el aire aún parecía puro a pesar de lo que estaba 
ocurriendo en el castillo aquella mañana. Eloise parpadeó, con los ojos 
entrecerrados al recibir la luz del sol en los ojos y sintió en los pies 
descalzos el frescor de la hierba de aquel enorme prado que 
desembocaba en los árboles cargados de fruta allá a lo lejos. 
Contempló con rabiosa decepción como los criados huían sin más 
abandonándola, desperdigándose por el terreno. 

Entonces Eloise escuchó los fieros ladridos de los perros que 
usaban los hombres del castillo para cazar en los alrededores y volvió 
el rostro para ver que los usaban para capturar a quienes pretendían 
huir. El guardia que sostenía a Pierre fue derribado y el niño echó a 
correr espantado hacia el río. Eloise ahogó un gemido desesperado 
cuando Louis estuvo a punto de ser atrapado de no ser por la 
iniciativa del doctor, que defendió al pequeño para después huir con 
él. 

Eloise no tuvo tanta suerte: uno de los guardias cayó abatido 
por la espalda y Paolo decidió que era el momento de renunciar a la 
lealtad que le había estado mostrando a la baronesa durante el último 
año: escapó con su amante sin mirar atrás. 

—Canalla... —masculló Eloise entre dientes. 

Pero entonces los gritos de Loretta hicieron que se girase 


rápidamente para ver a dos de aquellos desalmados tratando a su 
pequeño bastardo como si fuera un saco de harina. 

—;¡No, Lorent! ¡Miserables! —rugió desesperada mientras corría 
hacia ellos, enredándose el camisón entre las piernas y provocando 
que no pudiera moverse con agilidad. 

Antes de que llegara hasta ellos la criada había sufrido una 
puñalada en el brazo dejando caer al bebé al suelo. Eloise frenó en 
seco sintiendo que la sangre se le helaba en las venas, perdiendo la 
facultad de respirar durante unos segundos. Estuvo a punto de perder 
el conocimiento y quizá también la razón hasta que el niño estalló en 
un fuerte llanto agudo tirado sobre la hierba mientras el único guardia 
que le quedaba a Eloise, el leal Adrien, se enfrentaba a aquellos dos 
hombres. 

Eloise emprendió su carrera aún con la daga en la mano. Con 
torpeza le entregó el arma a aquel guardia sin apenas mirarle a la cara 
y se dirigió hacia el niño. Tropezó finalmente y gateó con rapidez 
hasta el lugar en el que se encontraba el bebé, jadeando y sollozando 
hasta que al fin estuvo a su lado. 

—Shh, Lorent, mi niño, no llores, no llores, hijo mío... —le dijo 
rompiendo en llanto, besando suavemente su rostro enrojecido, 
ensuciando al pequeño con la sangre que aún tenía en el rostro por el 
golpe recibido y también con sus propias lágrimas. 

Con suavidad deslizó una mano bajo la cabeza del niño 
comprobando que no sangraba y que tampoco tenía hinchazones. 
Llevó la otra mano bajo el cuerpo del bebé para levantarlo con 
suavidad y llevarlo junto a su pecho, permaneciendo arrodillada sobre 
la hierba. Cerró los ojos con fuerza abandonándose al llanto sin dejar 
de apretar al bebé contra ella. Sus sollozos parecían acunar al niño 
que seguía llorando enfurecido. 

Temblaba de miedo y de rabia, aún sin comprender qué era lo 
que estaba pasando, por qué su cuñado Luthor había decidido actuar 
de aquella manera. Ella le habría abierto las puertas de haber pedido 
conversar con ella, incluso habría hecho gala de su gran hospitalidad 
con él y le habría mostrado a sus sobrinos. No había hecho daño a 
nadie, no entendía por qué todo aquel ensañamiento hacia el bebé que 
sostenía entre los brazos y que apenas cumplía tres meses de vida. 
Apretó los dientes ahogando sus sollozos; daban igual los motivos, ya 
no tenían importancia. Tan solo quedaba salvar su vida y la de Lorent 
como fuera, y cuando lograra estar a salvo con su bebé decidiría qué 
hacer. 

Eloise miró a su alrededor, escuchando aún a los perros a lo 
lejos y también las voces de más hombres que se acercaban. No supo 
distinguir quiénes eran pero hizo un esfuerzo por ponerse en pie de 
nuevo para alejarse de los que peleaban. Tenía que esconderse en 


alguna parte, alejarse de aquel infierno para salvar la vida. 

Miró hacia todos lados con los dientes apretados, llorando a 
lágrima viva sujetando al bebé sin saber hacia dónde dirigirse hasta 
que creyó escuchar el rumor del Violette en la lejanía, ajeno a lo que 
sucedía a sus orillas. Trataría de alcanzar el río; quizá allí podría 
embarcar de alguna manera y alejarse de aquel nido de traidores. 

Eloise había dado la espalda a Adrien, que se enfrentaba a los 
dos rebeldes para protegerla en su huida. Sin embargo, la mujer no 
pudo simplemente marcharse sin mirar atrás y volvió el rostro una vez 
más para comprobar la férrea resistencia que aquel guardia estaba 
ofreciendo ante los enfurecidos campesinos. A pesar de todo, la 
superioridad numérica de éstos acabó ganando aquel enfrentamiento y 
Adrien cayó muerto sobre la hierba no sin antes arrastrar consigo a 
uno de los campesinos e hiriendo gravemente al otro. Éste último, a 
pesar de que su garganta sangraba profusamente, avanzó con pasos 
torpes hacia la mujer que aún sujetaba al niño con ambas manos. 
Eloise evaluó la situación; podría echar a correr sin ser alcanzada, 
pues aquel tipo moriría desangrado antes de llegar hasta ella. 

Pero entonces recordó las burdas carcajadas de ese hombre 
mientras tironeaba de su bebé como si fuera un saco de nabos 
mientras apuñalaba el brazo de su criada para que ésta lo dejara caer 
al suelo y no pudo simplemente darse la vuelta y marcharse. Lo miró 
sin miedo unos segundos con la respiración agitada escapándose en 
forma de siseo entre sus dientes apretados. Acomodó a Lorent en su 
brazo izquierdo y se agachó junto al cadáver del guardia para recoger 
la daga llena de sangre. Sin dudar un solo segundo lanzó una 
puñalada hacia el hombre pero éste logró esquivar a la mujer y trató a 
su vez de alcanzarla. 

Por suerte, la creciente torpeza causada por la pérdida de 
sangre hizo que Eloise no sufriera ni un rasguño. La mujer entonces 
rodeó rápidamente al campesino ensuciándose los pies descalzos con 
la sangre del guardia muerto hasta quedar a un costado del hombre. 
Girando el cuerpo de lado para mantener al bebé lo más lejos posible, 
alargó el brazo con decisión y la mayor fuerza de la que fue capaz 
logrando abrir un tajo en su carne, sintiendo que encajaba la hoja de 
metal entre las costillas. El campesino dejó ir un grito ahogado y cayó 
de rodillas con los ojos muy abiertos y la mirada perdida y llena de 
dolor. Eloise se movió unos pasos hasta quedar frente a él, mirándole 
a los ojos con la expresión llena de rabia y venganza hasta que el 
hombre perdió la vida y cayó silencioso sobre el cuerpo de su 
compañero y el guardia. Eloise escupió sobre él con desprecio, 
limpiándose después las lágrimas con la manga del camisón. 
Acunando a Lorent de nuevo en sus brazos, emprendió su camino 
hacia la orilla del río, con la daga oculta bajo el cuerpo del bebé. 


Cuando estaba a punto de alcanzar el embarcadero, escuchó 
voces y pisadas a su derecha y volvió a empuñar la daga con mano 
temblorosa. Sin embargo se tranquilizó al descubrir que se trataba del 
doctor y un par de criados con Beatrice y los niños . 

—Mi señora, ¿qué vamos a hacer ahora? —se lamentó el 
doctor. 

La manga de su chaqueta estaba manchada de sangre, restos de 
alguna refriega, y en el bajo de la prenda se veían las huellas de unos 
dientes afilados. Los niños sollozaban en silencio, temblando de 
miedo. Hasta ellos llegaban aún las voces y gritos de quienes estaban 
allí y también el sonido metálico de la refriega. Pequeñas columnas de 
humo indicaban que el saqueo aún seguía adelante. 

—Vayamos al suroeste por el Violette —respondió Eloise con la 
voz áspera, mirando hacia adelante y echando a andar de nuevo sin 
dar opción a réplica. 

Lorent ya no lloraba pero continuaba gimoteando e inquieto 
entre sus brazos. La joven lo miraba constantemente temiendo ver 
alguna señal que indicara que la caída había sido más grave de lo que 
parecía pero por el momento todo parecía normal. Cuando estuvieran 
a bordo, haría que el doctor lo examinara. No tardaron demasiado en 
alcanzar un embarcadero donde un joven de ropas humildes 
dormitaba dentro de una barca de paseo engalanada que la dama solía 
usar para navegar algunas tardes. El muchacho no se había enterado 
de lo sucedido y cuando despertó y vio al grupo que tenía frente a sí 
no dudó en posicionarse junto a Eloise para ofrecerle sus servicios. 

—Sepárate de la orilla —le ordenó la joven con expresión 
exhausta tras acomodarse en la barca, agradeciendo los suaves cojines, 
el perfume a flores, el silencio roto solamente por el murmullo del 
agua. 

Sus tres hijos se sentaron a sus pies abrazados a sus piernas y el 
doctor, los criados y Beatrice tomaron asiento tras ella, 
intercambiando en voz baja alguna palabra que otra. Ella, sin 
embargo, se mantuvo inmóvil y silenciosa, con un fuerte dolor 
palpitante en el lado izquierdo de la cara y meciendo al bebé en los 
brazos con la mirada perdida en las aguas del Violette. 


Capítulo 8 


Los días pasaban por Eloise sin que ésta se percatara de la 
alternancia entre el día y la noche. Desde que llegara al palacete de 
Chénefoncé como una sombra llena de sangre a bordo de una 
inapropiada barca de paseo y acompañada por un doctor, dos criados 
asustados, una doncella, tres niños pequeños y un bebé, la joven se 
había instalado en una burbuja de irrealidad, como si el mundo 
hubiera decidido seguir su camino sin esperar a que se acomodara 
primero, a que asimilara de forma racional todo lo sucedido. Apostada 
junto a un ventanal con vistas a los verdes y extensos prados que 
rodeaban Chénefoncé, rememoraba una y otra vez los hechos hasta el 
más escabroso detalle, preguntándose cómo podría haberlo evitado, 
qué podría haber hecho... Tan solo salía de aquellos pensamientos 
para atender a sus hijos mayores quienes, por fortuna, habían 
reaccionado de forma mucho más positiva que ella. Acompañados por 
Beatrice y las damas que Florence Leboeuf había puesto a su 
disposición, salían a jugar con otros niños y parecían haber superado 
aquella horrible mañana. También el pequeño Lorent parecía sano e 
incluso había ganado algo de peso. Tan sólo empañaba su bienestar 
una más que probable cojera vaticinada por el doctor debido a los 
tirones que había sufrido a manos de los campesinos. Cuando pensaba 
en ello, Eloise se deleitaba recordando cómo la daga había penetrado 
en la carne de uno de ellos, rompiendo la piel, la grasa y el músculo 
mientras la sangre caliente cubría su mano. 

No lograba conciliar el sueño. Florence le había procurado todo 
aquello que necesitaba: le había prestado vestidos y zapatos, había 
vestido también a los niños y respetaba su deseo de permanecer a 
solas haciendo que le llevaran la comida a los aposentos que había 
designado para ella. 

No fue hasta el tercer día cuando Eloise le pidió que tomara el 
té de la tarde con ella y aunque ya no era ni por asomo la joven 
charlatana y llena de chismes que solía ser, había tratado de agradecer 
su hospitalidad a la marquesa de Leboeuf con una conversación 
tranquila en la que había alabado los pasteles que acompañaban al té 
y también la calma que reinaba en Chénefoncé. 

Eloise ni siquiera presumía ya de los elaborados peinados con 
los que solía recogerse el cabello, limitándose a dejarlo suelto sobre 


los hombros. Se miraba a sí misma, vestida con aquellas ropas que no 
eran suyas, y sentía que no se reconocía, que ya no sabía quién era. 
Por las noches, en un lecho que no le pertenecía, miraba hacia al 
techo sintiéndose como la persona más pequeña del mundo hasta que 
llegaba el amanecer y lograba abandonar aquellos pensamientos 
entregándose a los cuidados de su bebé. 

Aún temía que Luthor Defleuve quisiera buscarla y por ello 
había pedido a Florence que ocultara su presencia allí. Sin embargo, 
no podía confiar en la servidumbre de Chénefoncé. Ya había 
depositado su confianza entre los habitantes de Bellefleur y la 
ingratitud y la traición habían sido la respuesta. No había servido de 
nada la amabilidad con la que siempre había tratado a aquellas gentes 
desde que llegara al castillo ocho años atrás, ni tampoco las visitas a 
las aldeas cercanas para comprobar que todo estaba bien. ¿Podría 
haber hecho más o quizá debería haber hecho menos? 

Cada una de las traiciones y decepciones sufridas se habían 
clavado en su corazón como una flecha pero debía reconocer que el 
gesto de Florence Leboeuf al acogerla entre aquellos muros sin hacer 
demasiadas preguntas había resultado ser un gran bálsamo. No había 
podido relatar aún con coherencia lo sucedido, solamente le había 
ofrecido respuestas vagas y algunos jirones de lo ocurrido. Eloise 
todavía no sabía hilar con exactitud los acontecimientos para llegar a 
comprender cómo había llegado a esa situación. 

Aquella mañana se cumplían catorce días desde que huyera y 
Eloise aún no sabía qué hacer ni adónde ir. Por un lado, sentía que 
debía hacerse justicia contra Luthor Defleuve, a quien suponía ya 
dueño de Bellefleur y regente en nombre de Pierre ante la ausencia del 
niño, legítimo heredero de la baronía. 

Por otro lado, le aterraba regresar allí. ¿De quién podría fiarse 
ahora? ¿Qué clase de servidumbre se había instalado allí? Quizá la 
próxima vez no lograra salir con vida... Estos funestos pensamientos se 
esfumaron cuando escuchó unos toques en la puerta. Sobresaltada, 
giró el rostro y respondió: 

—Adelante. 

No sabía qué hora era así que quizá se tratara de algún criado 
llevándole el almuerzo o quizá la propia Florence proponiéndole un 
paseo por los jardines que ella nuevamente rechazaría para no ser 
vista. Sin embargo, quien apareció fue una dama que con gesto algo 
desconcertado, dijo: 

—Señora baronesa, mi señora me manda a informaros de que 
alguien pregunta por usted, un cab... hombre llamado Lorenzo 
Vescavacci. 

Eloise miró a la joven con los ojos muy abiertos y por unos 
instantes su rostro pareció recuperar la luz de otros días. Se puso en 


pie como un resorte y se acercó con pasos rápidos hacia un espejo, 
atusándose los rubios cabellos y comprobando que en el lado 
izquierdo de su rostro aún persistían como suaves manchas rosáceas 
las marcas del golpe que había recibido. 

—Voy enseguida —dijo con el corazón en un puño y 
sobrecogida por una emoción desesperada. 

Siguió a la dama por los pasillos de Chénefoncé apenas sin 
poder respirar, suplicando porque aquella visita no supusiera para ella 
el golpe de gracia que acabaría por hundirla por completo. Quería reír 
pero también quería llorar, ¡estaba vivo! 

Le había dado por muerto en tantas ocasiones que, en medio de 
la terrible vorágine en que se había visto envuelta en los últimos 
meses, saber que había regresado con vida le parecía un regalo de 
Dios. Cuando al fin hizo su entrada en el salón en el que aguardaba 
Florence junto con Lorenzo, no pudo esconder una sonrisa que no 
había sido capaz de esbozar en mucho tiempo. 

—Estás vivo —exclamó simplemente mirándole con una 
renovada luz en los ojos, como si aún no se lo creyera. 

Sin embargo, también se sintió algo avergonzada al saber que 
su aspecto distaba mucho del que él recordaría y sus mejillas se 
ruborizaron por ello. Alargó una mano para rozar su antebrazo con las 
puntas de los dedos, sin atreverse aún a un contacto más intenso. 

—Siento no haber podido cumplir mi promesa —dijo casi en un 
susurro, con los ojos brillantes por las lágrimas que se esforzaba en 
contener. 

La culpa, la vergitenza y el fracaso cayeron sobre ella como una 


losa. 

Lorenzo, aliviado al comprobar que Eloise presentaba un mejor 
aspecto del que esperaba, le pidió silencio y la abrazó contra su pecho 
sin importarle de modo alguno los modales que pudieran tener en un 
lugar como aquel o la presencia de Florence Leboeuf. 

Al apartarse acarició su mejilla con suavidad, allí donde 
quedaban las marcas de un hematoma causado algún tiempo atrás. No 
preguntó cómo había pasado, pues era irrelevante. Le habían echado 
del peor modo posible de su hogar sin que pudiera hacer nada al 
respecto. 

—Malnacidos —masculló únicamente. 

Aquel reencuentro le quitó a Florence Leboeuf las palabras de 
la boca y la oportunidad de expresarlas. Si había tenido dudas sobre la 
naturaleza de la relación entre la baronesa y aquel hombre fueron 
resueltas rápidamente. ¿Sería aquel el padre del bastardo? Florence se 
dirigió hacia su doncella, que la había acompañado hasta el lugar. 

—Jane, sal de la estancia y asegúrate de que nadie más que tú 
entra. —le susurró, empujándola levemente hacia afuera para que no 


se distrajera. 

La baronesa ya tenía suficiente mala fama en la zona con su 
bastardo, no necesitaba que las malas lenguas se soltaran más. 

Eloise simplemente se dejó llevar por el impulso de Lorenzo y 
se pegó a él apoyando la mejilla en el torso, sintiendo en la mejilla el 
tacto rígido de su chaqueta bordada. En otros tiempos habría 
recorrido con el dedo cada uno de sus ornamentos y habría hecho mil 
preguntas acerca de su procedencia y símbolos con los ojos llenos de 
curiosidad mientras degustaba un pastel de miel y frutas. 

Sin embargo, en esa ocasión tan solo acertó a cerrar los ojos 
mientras exhalaba un sentido suspiro, alzando los dedos de la mano 
izquierda para acariciar con suavidad su hombro. Se preguntó si 
llevaba la misma capa que llevaba el día en que se conocieron, ese día 
cuya única preocupación en su mente era el cargamento de 
champagne que, por cierto, jamás llegó. 

Hubiera querido permanecer entre sus brazos lo que le restara 
de vida, embriagada por la sensación de que con él jamás volvería a 
ocurrirle nada malo, pero no se resistió cuando llegó el momento de 
separarse. Alzó el rostro hacia él, mirándole a los ojos y reparando en 
la expresión contenida de su rostro de difícil lectura para la joven 
ahora que su perspicacia de otros tiempos se hallaba mermada. 

—¿Han matado a nuestro hijo? —preguntó entonces Lorenzo 
tras armarse de valor, pues aquello estaba devorando su interior desde 
hacía días. saber de forma directa, sin rodeos o sutilezas. 

Eloise sonrió débilmente mientras negaba repetidas veces con 
la cabeza, llevando su mano desde la capa hasta su barba, más larga y 
espesa que la última vez que se vieron casi tres meses atrás. Tuvo el 
súbito deseo de oler su piel de nuevo para impregnarse de él y dejar 
atrás el hedor del fuego, la sangre y el metal que aún parecía invadirla 
cuando caía la noche y la fortaleza se hallaba en silencio. 

—No —respondió logrando imprimir cierto deje de su antigua 
alegría en la voz —Lorent está bien, lo traje conmigo, pude protegerlo. 

Aunque sus palabras podían sonar orgullosas, las imágenes del 
bebé tirado en el suelo y llorando a rabiar hincaron los colmillos de 
nuevo en su corazón. No era el momento de mencionar aquellos 
hechos y tampoco creía haber sido capaz de hacerlo. 

La marquesa de Leboeuf no sabía de aquella atrocidad que 
seguramente la hubiera conmocionado de haberse enterado pues 
mostraba una actitud cariñosa hacia el pequeño bastardo en todo 
momento. 

Eloise se volvió entonces hacia ella, quien se había ocupado de 
mantener vacía aquella estancia con tanta discreción como eficacia 
pidiendo a la joven dama que se marchara, protegiendo una intimidad 
más que necesaria. 


—La señora Leboeuf me ha ayudado mucho con los niños — 
dijo dedicándole una sonrisa agradecida a la mujer que se había 
entregado a su bienestar a pesar de no saber exactamente todo lo 
ocurrido. 

Su agradecimiento también incluía haber atendido a Lorenzo a 
su llegada a Chénefoncé. Eloise sabía que ni a la anfitriona ni al 
visitante les estaría resultando demasiado cómoda aquella situación y, 
una vez más en los últimos días, se sintió culpable. 

—Gracias por atender al capitán —añadió dirigiéndose ahora 
hacia Florence esforzándose en mostrar esa sonrisa exhausta que tanto 
le costaba esbozar, observando sobre una mesa la bandeja con vino y 
pasteles que le habían ofrecido a su llegada. 

El corazón se le encogió: no había nada que deseara más que 
haber recibido a Lorenzo y sus hombres en su hogar con un gran 
banquete que durara toda una noche. Ahora ni siquiera tenía un techo 
propio bajo el que acogerlos. Ya no tenía nada. 

Después se alisó el vestido con las manos, inquieta, con ganas 
de decir mucho pero incapaz de verbalizar nada coherente. Quería 
preguntar a Lorenzo acerca de su viaje a Austria pero aún le quedaba 
la prudencia necesaria como para no hacerlo delante de Florence. 
También quería gritar y llorar, abandonarse al desgarro que aún 
sangraba dentro de ella, pero se resistía a mostrar la decadencia en la 
que se sentía hundida. 

—Nadie me ha tocado —dijo repentinamente volviéndose de 
nuevo hacia Lorenzo, haciendo que los rubios cabellos ondearan sobre 
sus hombros, libres de las cintas y flores habituales —...excepto... — 
agregó llevándose la mano al lado izquierdo del rostro, dando gracias 
con cierta coquetería residual a que la hinchazón hubiera 
desaparecido y también el feo hematoma que había teñido su piel de 
color violáceo. 

Había rehuido los espejos durante días. 

Tal parecía que se defendía de alguna acusación que solamente 
estaba en su mente o quizá se esforzaba en buscar aquellos puntos 
positivos en lo que había sucedido. A fin de cuentas, ser violada era la 
única humillación por la que no había tenido que pasar en aquella 
mañana aciaga. Hubiera dado gracias a Dios por ello pero no lo hizo. 
Los guardias que habían muerto protegiéndola eran quienes lo habían 
evitado, no Dios. 

—-¿Podría... podría tomar algo de vino? —preguntó a Florence 
señalando las copas que descansaban sobre la mesa. 

No recordaba si había comido algo en la mañana y en realidad 
no estaba segura del momento del día en que se encontraba. Miró 
hacia la ventana con expresión ausente. El sol lucía, quizá fuera 
mediodía. 


—¿Cómo has sabido encontrarme? —preguntó entonces a 
Lorenzo con cierta ansiedad en la voz, temiendo que se hubiera 
corrido la noticia de que estaba en Chénefoncé sin percatarse de que 
era probable que en los últimos días los rumores se hubieran 
extendido con rapidez y probablemente desvirtuados. 

Juntó los puños en su pecho con aprensión, volviendo a sentir 
ese miedo irracional que la atenazaba en los momentos más 
inesperados, ese miedo a que los salvajes rebeldes de Luthor Defleuve 
la persiguieran allá donde quiera que fuera puesto que ya lo hacían 
incluso en su mente cada vez que lograba conciliar el sueño. 

—Pregunté a los guardias, el pueblo se encontraba quemado en 
parte —expuso Lorenzo antes de dirigir sus ojos hacia los de Florence. 

Como persona al cargo de Chénefoncé Lorenzo tenía algo que 
plantearle a aquella mujer, mas no dejó que su ímpetu se apoderara de 
él y convirtiera sus preguntas en imprudentes exigencias. ¿Por qué no 
había sabido nada de aquello si sus tierras no estaban tan lejos de 
Bellefleur? 

—He oído que hubo un combate entre las tropas de París y los 
hombres armados del Parlamento de Toulouse en los territorios de la 
baronesa y ahora ella pierde su castillo —resumió —¿Qué ha pasado si 
ella era neutral? ¿No había otro lugar donde librar las guerras de los 
grandes señores? Francia es un territorio amplio. 

Su voz era firme y su tono bailaba en la fina línea entre la 
impertinente ironía y un sincero interrogante. Aunque no había 
hostilidad en su voz, un escalofrío recorrió la espalda de Florence al 
percibir aquel descontento hacia ella. Aún así, alzó la cabeza y no 
apartó su mirada de aquellos ojos azules que la estudiaban. 

—Usted ha escuchado tanto sobre esos ataques como yo, 
capitán —dijo la voz impregnada de orgullo —Las tierras de la 
baronesa no tendrían más razones por las que ser atacadas que 
cualquier otra fortaleza del sur. 

—No sé por qué mis guardias no me protegieron de mi 
cuñado... de Luthor Defleuve —se apresuró a añadir, pues ni Florence 
ni mucho menos Lorenzo tenían por qué conocer el árbol genealógico 
de los Defleuve —Y no sé por qué los guardias se volvieron contra mí 
ni por qué me atacaron los campesinos... 

Fue perdiendo progresivamente la serenidad, con los ojos 
llenándose de lágrimas otra vez y la mirada llena de interrogantes y 
confusión yendo del isleño a la castellana una y otra vez, como si ellos 
tuvieran alguna respuesta que ofrecer. 

Lorenzo, comprendiendo que no era el momento de mantener 
la mente fría para tratar de entender qué había ocurrido y por qué 
Eloise había terminado así, pasó a su asunto de máximo interés. 

—¿Dónde se encuentra el niño? —preguntó con seriedad, 


mirando a un lado y a otro, inclinándose ligeramente hacia Eloise — 
Me gustaría verlo... —pidió en tono discreto, como si aquel deseo 
fuera una debilidad que hubiera de ocultar. 

En cierto modo lo era y hacía un gran esfuerzo diciéndolo, pero 
su curiosidad pudo con sus prejuicios. 

—Está en los aposentos que la señora Leboeuf me ha designado 
—respondió Eloise con voz suave, casi en un susurro, respetando la 
confidencialidad que el propio Lorenzo había otorgado a sus palabras 
inclinándose hacia ella. 

Quiso pensar que, de haber estado en su hogar, él mismo habría 
caminado hacia sus aposentos en busca del niño. 

—Voy a por él —añadió. 

No quería llorar, se decía a sí misma mientras atravesaba con 
pasos rápidos el corredor en dirección a su alcoba. Un orgullo algo 
retorcido y también desconocido se había afincado dentro de ella 
impidiéndole llorar y lamentarse delante de otros, ni siquiera de sus 
hijos. Quizá no quería sentirse expuesta ni derrotada frente a los 
demás, no lo sabía. Cuando entró en el dormitorio y se dirigió hacia la 
cuna, el bebé la recibió entre gorgoritos y agitando sus brazos y 
piernas, una de éstas con menos agilidad. El niño, con esa excepción, 
había crecido y engordado y se veía rebosante de salud con los 
cabellos castaños revueltos y los ojos azules bien abiertos. 

—Vamos, tu padre quiere verte —le dijo cantarina mientras lo 
tomaba en brazos y besaba su mejilla. 

La angustia con la que había llegado a la alcoba se había 
disuelto con los mimos que prodigó a su bebé mientras regresaba a la 
sala en la que había dejado a Florence y a Lorenzo. El niño se 
mantenía recostado en el hombro de su madre y levantaba la cabeza a 
su alrededor con curiosidad. Eloise sonreía mientras se lo mostraba a 
Lorenzo aunque en sus ojos aún brillaban las lágrimas que no había 
dejado escapar. 

El capitán, con cierta torpeza, alargó las manos para sostener al 
bebé frente a él, mirando con cierta confusión a Florence cuando ésta 
se apresuró a poner la mano tras la cabecita del niño. La marquesa, al 
darse cuenta de que quizá se había inmiscuido en un momento tan 
íntimo, se disculpó aunque sin apartar la mano. 

—Lo siento pero es que a esta edad aún no pueden sostener la 
cabeza por sí mismos. 

Eloise se echó a reír ante la situación, contemplando con 
ternura cómo Lorenzo trataba de acomodar al bebé entre sus brazos, 
sobre la casaca que le había protegido del viento durante su viaje 
desde Austria. La baronesa, algo más tranquila, aprovechó para 
examinarlo en silencio comprobando que no parecía mostrar rasguños 
o heridas, solo una sombra de cansancio en su rostro. 


—No puedes permanecer aquí eternamente, demasiado hemos 
abusado ya de la hospitalidad de la señora Leboeuf y además la 
estamos comprometiendo —dijo entonces el capitán con voz rasposa 
pero calmada, dejando escapar un suspiro cuando el bebé se hizo con 
uno de sus dedos para apretarlo con fuerza. 

—No padezca usted por mí —dijo Florence con algo de orgullo, 
pues consideraba que su amistad con Eloise debía estar por encima de 
los chismes de la alta sociedad y la política de rivalidad que 
mantenían Toulouse y París —Pueden quedarse en Chénefoncé el 
tiempo que estimen. Ni el rey ni el presidente Maniban van a decirme 
a quién puedo tener como huésped bajo mi techo. 

Eloise, llena de agradecimiento, no dudó en tomar las manos de 
su amiga como tantas veces lo había hecho desde que había llegado 
allí con sus criados y sus hijos. 

—Nunca sabré cómo agradecérselo, si no fuera por usted quién 
sabe dónde estaríamos mis hijos y yo. Pero no sé dónde podríamos ir 
—añadió a continuación, girándose hacia Lorenzo con expresión 
interrogante en sus ojos. 

—Me moriría de vergiienza si me veo obligada a regresar a la 
casa de mi padre, además no he vuelto a escribir a su casa desde que 
nació mi hijo pequeño... el de mi marido —rectificó con rapidez. 

—Nos vamos a mi hogar —dictaminó Lorenzo en voz alta, casi 
en el mismo tono en que se dirigía a sus hombres para darles órdenes, 
mientras devolvía el bebé a los brazos de su madre. 

No le agradaba aquella lesión de la pierna de su hijo pero sería 
el recordatorio de cómo habían tratado los Defleuve a la mujer que 
amaba. 

Tanto Florence como Eloise volvieron la mirada hacia el 
capitán, ambas con estupor pero con distintos motivos. Mientras que 
Florence solo pensaba en que era una locura que Eloise abandonara 
todo para irse con ese hombre, Eloise se sentía arropada y protegida 
por él, justo lo que necesitaba en ese momento. Acogió al bebé entre 
sus brazos sin apartar los ojos de Lorenzo y quiso decir algo pero él 
siguió hablando. 

—No voy a volver a dejarte sola jamás. Vendrás conmigo, con 
tus hijos, con nuestro hijo, y empezaremos una vida nueva juntos. Ya 
no quiero estar sin ti ni seguir recorriendo Europa jugando al 
escondite con la muerte. 

—No puedo negarme a eso —respondió Eloise recuperando su 
luminosa sonrisa por primera vez en mucho tiempo, extendiendo una 
mano para posarla con suavidad sobre el pecho de Lorenzo. 

Este, con una de sus leves sonrisas, tomó los finos dedos de 
Eloise con su fuerte mano y la apretó con firmeza, sin dejar de mirarla 
a los ojos, sabiendo que estaba haciendo lo que quería su corazón al 


llevarse a aquella mujer consigo. Se llevó la mano de la baronesa a los 
labios para besarla con intensidad, cerrando los ojos y tratando de 
olvidar los horrores que había vivido en la guerra. 

Florence, entre tanto, se mantenía en un discreto segundo 
plano, incluso había dado unos pasos hacia atrás para darles toda la 
intimidad que podía dadas las circunstancias. Sin darse cuenta, había 
mantenido la respiración unos segundos escuchándoles, dichosa por 
ellos pero también algo melancólica al recordar a su difunto esposo. Al 
contrario que Eloise, ella sí le había amado y aún lamentaba 
profundamente su pérdida. Por eso, tomó la decisión de hacer 
cualquier esfuerzo que estuviera en su mano para ayudarles a tener 
una vida juntos y feliz al fin. Tras un carraspeó, exclamó: 

—Capitán, si usted desea permanecer bajo mi techo un par de 
días para descansar antes de su viaje, siéntase libre de hacerlo. 
Mientras tanto, mandaré que carguen un par de coches con todo lo 
necesario para llevarles hasta la costa y, mientras tanto, escribiré un 
mensaje al puerto de Séte para reservar los pasajes en un barco hasta 
Córcega. 

Ambos se giraron hacia la marquesa. Eloise ya no podía dejar 
de sonreír, algo que le parecía improbable tan solo hacía unas horas, y 
el capitán, serio como siempre, expresó con sus ojos azules la 
admiración y agradecimiento hacia Florence, pues quizá se metiera en 
problemas si llegaba a ciertos oídos lo que había hecho. 

—Mi barco siempre ronda las costas, no tendrá usted que gastar 
ese favor por nosotros —respondió con orgullo, sabiendo que solo 
tenía que enviar una carta a uno de sus contactos en Montpellier para 
asegurarse de que su barco estaría cerca cuando llegaran —Y nos 
marcharemos cuanto antes, bastante comprometida estará ya su 
situación como para que encontremos solaz en ello —agregó con una 
inclinación de cabeza, mostrando su respeto hacia Florence. 

La marquesa, lejos de mostrarse ofendida, agradeció con una 
sonrisa aquella negativa pues entendía a la perfección que el capitán 
no quería perjudicar su reputación y su posición ante el parlamento de 
Toulouse y, en especial, ante la corte de París. 

Eloise se acomodó el bebé contra el pecho y se acercó a ella 
para posar la mano sobre su antebrazo y cerrar los dedos en un 
apretón amistoso. No había mucho más que decir. Abandonaría el 
castillo de los Defleuve, dejaría atrás Francia y empezaría una vida 
nueva con su familia en Córcega. 


Los siguientes días fueron frenéticos. Aunque la señora Leboeuf 
insistió en ocuparse personalmente de organizar la logística del viaje 
para que tanto Eloise como Lorenzo pudieran reposar antes de 
emprender su viaje, la baronesa decidió que no podía irse sin más y 


pasó horas encerrada en el gabinete escribiendo cartas de despedida, 
cuidándose mucho de decir desde dónde las escribía y hacia dónde se 
iba aunque sus destinatarios fueran sus amigos. Si algo había 
aprendido en los últimos meses era que la lealtad se vendía cara y que 
la traición se encontraba a la vuelta de la esquina. Aunque no fuera 
consciente aún, aquella forma de pensar la acercaba aún más a 
Lorenzo, a quien la vida había convertido en alguien cauto y 
desconfiado. 

Por recomendación del propio Lorenzo, pasó bastante tiempo 
con algunas de las damas y criadas de Chénefoncé quienes le trataron 
de explicar todo lo que tenía que ver con los cuidados del bebé. 
Aunque era cierto que desde que quedó embarazada había decidido 
que sería ella misma quien se encargaría de él, en bastantes ocasiones 
había recurrido a la nodriza o las criadas para que cuidaran del niño 
cuando ella estaba cansada, agobiada o aburrida. 

Eso era algo de lo que prescindiría cuando estuvieran en 
Córcega, le advirtió Lorenzo, por lo que tenía que aprender realmente 
lo que suponía estar pendiente de las necesidades de un niño tan 
pequeño. Eloise prestó atención a todos los consejos y advertencias 
que recibió de aquellas mujeres, explorando el instinto maternal que 
apenas había empezado a florecer con el nacimiento del pequeño y 
dándose cuenta de que podía extenderlo al resto de sus hijos, pese a 
que jamás amó a su padre. 

Por las noches, cometían la pequeña travesura de compartir 
lecho. Florence, en su inagotable empeño de mantener la reputación 
de Eloise y la suya propia intactas, les había asignado distintos 
aposentos. Tras la cena, cuando ella se retiraba a los suyos y los 
criados descansaban en sus habitaciones, Lorenzo se escabullía de su 
cuarto para ir con Eloise. Tras atravesar largos y oscuros pasillos 
silenciosos, se colaba bajo la colcha y ambos se abrazaban, 
comentando en voz baja las novedades del día, hablando de cómo 
sería su futuro en Córcega. 

Lorenzo procuraba no ser demasiado realista en esas 
conversaciones nocturnas y ocultaba de forma deliberada la dureza de 
la vida en su pequeña aldea, nada parecido al estilo de vida que había 
tenido Eloise desde su nacimiento. 

La veía tan ilusionada con aquella aventura que no quería 
mencionarle que apenas se veía el sol, que les rodeaban rocas y tierra 
estéril, que siempre parecía invierno, que allí no había criados que 
cumplieran sus deseos y caprichos. Solo reía con ella cuando le decía 
que no sabía si le gustaría comer tanto pescado o que jamás había 
visto una gaviota de cerca y después la acogía entre sus brazos hasta 
que se quedaba dormida. 


Capítulo 9 


El viaje por tierra fue agradable y emocionante. Eloise no 
dejaba de asomarse por el ventanuco del carruaje observando todo lo 
que iba dejando atrás: los verdes prados llenos de color, los dulces 
aromas de los frutales y las flores, el inmenso y limpio cielo azul, los 
alegres arroyuelos... Los niños vivían aquello como una aventura y 
parecían no echar de menos su hogar, sin comprender en realidad qué 
era lo que estaba sucediendo y por qué debían llevar las ventanas 
cerradas cuando paraban en alguna posta. Tras varios días de viaje 
llegaron al puerto de Séte, casi engullido por la niebla aquella 
mañana, y tras despedirse de los criados y damas que les habían 
acompañado desde Chénefoncé, abandonaron el puerto para dirigirse 
hacia el sur, caminando por la playa hasta que tras el perfil de unas 
rocas vieron en el mar la silueta de un barco aislado y llegaron hasta 
ellos las voces de los marinos que lo ocupaban. 

Eloise sintió que se le encogía el corazón. Incluso desde lejos el 
barco tenía un aspecto sombrío e incluso fantasmal conforme la niebla 
se abría ante ellos según avanzaban por la arena. La madera del casco 
era oscura, casi negra, y los mástiles con las velas recogidas parecían 
las ramas de un árbol seco. Aquella oscuridad pareció inundar a 
Lorenzo cuando éste avanzó unos pasos para adelantarse y saludar a 
uno de los hombres que se acercó a recibirlos, un tipo con una cicatriz 
que le atravesaba el rostro, al que le faltaban la mitad de los dientes y 
que vestía con harapos. 

—Capitán, dichosos los ojos que te ven de nuevo, muchos te 
daban por muerto en la guerra... Aaah, veo que has debido conseguir 
buen botín —exclamó con voz rasposa, palmeando el pecho de 
Lorenzo en referencia a la casaca que llevaba puesta —Tenemos 
muchas noches por delante para que nos cuentes cómo has conseguido 
salir con vida... 

Y tras una risa que desembocó en un ataque de tos, dirigió la 
mirada hacia Eloise y los niños apretados unos contra otros contra las 
faldas de su madre. Ofreciendo lo que se suponía que era su mejor 
sonrisa, añadió: 

—Buenos días, señora. 

E hizo ademán de quitarse un sombrero que no tenía. Los niños 
encontraron aquel gesto sumamente divertido y comenzaron a reír, lo 


cual hizo que se relajaran y que salieran corriendo hacia el bote que 
les esperaba en la orilla en cuanto Lorenzo les animó a hacerlo. 

—Tú también me tienes que poner al día, espero que no 
lleguemos al pueblo con las manos vacías —dijo Lorenzo a su hombre 
al cargo, dedicándole una mirada de soslayo. 

—Hemos conseguido algunas cajas de cecina, algo de prosciutto, 
naranjas, fardos de lana, sacos de lentejas... Y algunas cosas que ya te 
contaré —respondió el hombre de nuevo, jadeante por la caminata por 
la arena y mirando a Eloise. 

Ésta entendió que en la bodega de ese barco había mercancías 
que no quería nombrar delante de ella pero, lejos de molestarse, 
agradeció que fuera así. Había cosas que no necesitaba saber y la 
auténtica naturaleza de los saqueos de Lorenzo y sus hombres en las 
costas mediterráneas era una de ellas. 

El bote que les esperaba era enorme, mucho más que las ligeras 
barcas por las que ella había navegado en alguna ocasión por el 
Violette, y allí había otros dos hombres cuyo aspecto no difería 
demasiado del tipo que los había recibido. Malencarados, con ropas 
raídas, cicatrices, heridas y enormes manos callosas. Miraron a Eloise 
y sus hijos con indiferencia y esperaron con paciencia a que todos 
estuvieran a bordo para empujar la barca hacia el mar. 

Eloise, abrazando con fuerza al bebé mientras era arropada por 
sus otros tres hijos, no apartaba la mirada del barco negro que los 
esperaba algunas millas mar adentro. Empezó a sentir frío y lamentó 
no haber aceptado el ofrecimiento de Florence de proporcionarle ropa. 
Lorenzo había asegurado de forma tajante que la ropa que Eloise y sus 
hijos vestían no les serviría de nada cuando llegaran a Córcega pero 
ahora la baronesa, si es que aún se podía autodenominar así, echaba 
de menos algunos de sus chales de encaje para cubrirse los brazos. 

El bote se acercó hasta tocar el oscuro casco del barco, desde el 
que los hombres que lo ocupaban realizaron con ligereza una 
complicada maniobra para subirlo hasta la cubierta mientras Lorenzo 
y el resto de hombres ascendían por una escalera de cuerda que 
lanzaron desde arriba. Cuando llegaron a la cubierta, un hombre 
extendió la mano para ayudar a Eloise a descender. Esta miró con 
remilgos esa mano endurecida por los callos, sucia y casi tan grande 
como su cara, pero comprendiendo que sólo quería ser amable, posó 
sus dedos blancos sobre ella para abandonar el barco. Otros dos 
hombres se encargaron de sus hijos, levantándolos en volandas y 
haciéndolos reír hasta dejarlos en el suelo. Eloise se dio cuenta de que 
sus hijos iban a tolerar mucho mejor aquel cambio que ella. 


El viaje fue terrible para Eloise. Jamás había navegado por mar 
y mucho menos en la compañía de aquellos hombres tan toscos como 


feroces que no parecían darle demasiada importancia a su presencia 
allí. Le sobraban dedos de la mano para contar a los que no les faltara 
ninguna parte del cuerpo, lo cual no parecía asustar a los niños, que 
pasaron días enteros siguiéndolos a todas partes, preguntando qué 
hacían e incluso participando en tareas sencillas que les permitieron 
acometer. El día que Eloise vio al pequeño Louis fregando la cubierta 
con una sonrisa en el rostro y vestido con ropas andrajosas casi olvidó 
los mareos que le producía el vaivén del barco sobre las olas. 

Lorenzo había hecho que adecentaran su camarote para que 
Eloise y los niños pudieran estar cómodos. Uno de sus marinos incluso 
había colocado una pequeña hamaca con raídas mantas de áspera lana 
para que el bebé pudiera dormir allí, algo que provocó cierta ternura 
en Eloise. Por las noches, todos juntos en aquel pequeño espacio, 
Lorenzo y Eloise escuchaban con paciencia los entusiasmados relatos 
que hacían los niños acerca de las aventuras de aquel día y, cuando 
los pequeños se quedaban dormidos, ellos hablaban del futuro. 
Lorenzo insistía con demasiada vehemencia en que Eloise se 
mentalizara acerca de los cambios respecto a su vida en Francia, le 
explicaba ciertas circunstancias acerca de la vida en su poblado al 
borde de los riscos y la animaba constantemente a olvidar que era una 
baronesa y que había pisado salones de baile y prados llenos de flores. 

Ella, aún sin poder asimilar los cambios de su vida en las 
últimas semanas, se abrazaba a él bajo las mantas y cerraba los ojos 
consolándose en el olor de su piel y el calor de su cuerpo, quedándose 
dormida al son de los latidos de su corazón para olvidar el 
movimiento de las olas. 


Y al fin, el viaje llegó a su fin. El barco se acercó 
peligrosamente hacia una costa escarpada con riscos que ascendían 
cientos de metros desde el nivel del mar. En lo más alto del acantilado 
se adivinaba la silueta de una torre en ruinas pero Lorenzo aseguró 
que no había guardias en ella. Eloise se mostró algo escéptica ante 
aquella historia. 

—No soy tan ignorante como para no saber que Córcega tiene 
un magistrado genovés, aunque haya influencia francesa... —replicó 
mientras miraba de reojo cómo los marinos subían a los niños al bote 
para llegar hasta la playa llena de rocas. 

—¿Y crees que a ese magistrado le importa mucho lo que pasa 
en esta isla? Aquí cada uno hace lo que quiere y sobrevive como 
puede, al igual que nosotros. 

Tras decir aquella frase tomó a Eloise de la cintura para 
ayudarla a subir en el bote. Ella se acomodó mientras sostenía al bebé 
con una mano. Uno de los marinos le había explicado cómo llevaban a 
sus hijos las mujeres de la aldea y confeccionó para ella una especie 


de saco que se ataba al cuello y a la espalda y que le permitía llevar al 
bebé atado contra el pecho y tener las manos libres. Aunque jamás 
había visto eso en Francia, le pareció una solución de lo más cómoda 
y efectiva. 

—Entonces... ¿De verdad no hay ley por aquí? —preguntó ella 
con tal candidez que alentó algunas risas entre los hombres que iban 
con ellos en el bote. 

Lorenzo le dedicó una sonrisa llena de cariño y no respondió, 
limitándose a negar con la cabeza mientras se inclinaba para tomar el 
grueso cabo del bote y enrollarlo con agilidad. Uno de los marinos 
puso su gorda mano en el hombro de Lorenzo y dijo con orgullo 
mirando a Eloise: 

—Él es la ley por aquí. 


Y al parecer así era. Cuando los botes llegaron a la costa, no 
solo en los que ellos viajaban sino los que traían parte de la mercancía 
de la bodega del barco, un grupo de gente ya les esperaba con miradas 
ávidas y soltando algún vítor al aire. Apenas había un lugar de aquella 
inhóspita playa en la que no hubiera alguna roca negra y afilada y un 
viento frío soplaba con intensidad alborotando los cabellos de Eloise. 
A lo largo de todo el viaje habían disfrutado de la habitual calidez 
mediterránea pero allí todo parecía ser distinto, incluso el cielo se 
había encapotado privándoles de la caricia del sol. Lorenzo fue 
rodeado de inmediato por gente que se alegraba de verle, que le 
felicitaba por haber sobrevivido a la guerra, que le agradecía todo lo 
que traían los botes, que querían ponerlo al día con las novedades que 
habían ocurrido en su ausencia. 

Tras atenderlos, se giró hacia Eloise, que permanecía inmóvil, 
sin saber qué hacer o qué decir, observando en la lejanía las siluetas 
de algunas casas y cabañas. De repente, se sentía pequeña, todo lo 
contrario a como se sentía en su castillo donde todo giraba en torno a 
ella, donde todo era suyo y podía hacer lo que quisiera. El capitán, 
cerciorándose de la situación, alargó una mano para atraerla hacia él. 

—Escuchadme todos —dijo con un tono de voz autoritario y 
tan profundo que se elevó por encima del rugido de las olas —Esta 
mujer es mi compañera. El crío que carga es mío y los que la 
acompañan, como si lo fueran. El que los ofenda o les toque un solo 
pelo tendrá que vérselas conmigo. 

Y no hizo falta decir más. 


Los siguientes días fueron duros y Eloise tuvo la sensación en 
más de un momento de que jamás conseguiría adaptarse a aquel lugar, 
a aquella vida. El primer choque llegó cuando se dio cuenta de que, en 
efecto y tal como le había avisado Lorenzo, su delicado vestido de 
satén y encajes era inservible por completo en aquella aldea recóndita. 


Con pesar se deshizo de él para comenzar a utilizar vestidos de lana. 
Jamás había utilizado aquel tipo de lana tan rudimentaria pero se 
sorprendió al descubrir hasta qué punto la protegía del frío y la 
humedad de aquel lugar, por no hablar de lo cómoda que resultaba. 
También sustituyó los escarpines por zuecos de madera y las finas 
medias de seda por largos calcetines de lana. Aunque agradeció no 
tener espejos en aquel lugar para no verse así vestida, no tardó 
demasiado en darse cuenta de que se movía con más ligereza y, de 
alguna manera, se sentía más integrada con el resto de habitantes de 
la aldea. 

Lo mismo ocurrió con su cabello. Algunas mujeres de la aldea 
se burlaron de ella cuando protestó porque sus elaborados rizos rubios 
se deshacían con la humedad del mar y el viento constante y no 
dudaron en reír a carcajadas cuando la vieron intentar recuperar su 
peinado con un puñado de agujas. 

Si le costó cambiar la indumentaria, mucho más le costó asumir 
que tendría que recogerse el cabello en la nuca y acostumbrarse a 
estar despeinada prácticamente la mayor parte del tiempo. Sin 
embargo, una vez más, estaba mucho más cómoda con aquel tipo de 
peinado para realizar las actividades que debía hacer en aquel lugares. 

Una de ellas era la recogida de mejillones y otros moluscos 
adheridos a las rocas negras y afiladas de aquella playa inhóspita. Ella 
misma se ofreció a acompañar al grupo de mujeres que se hacían 
cargo de aquella tarea cada mañana. Tuvo que contenerse mucho para 
no quejarse y gimotear cuando sus delicados y blancos pies quedaron 
destrozados por el constante contacto con las rocas, la arena y el agua 
fría y salada. No solo sus pies sufrieron aquellos días sino también sus 
dedos, que acabaron con heridas y las uñas rotas de hurgar entre las 
rocas en busca de los moluscos. 

La primera noche apenas pudo dormir del dolor que sentía y 
solo el consuelo de Lorenzo pudo calmarla. Solo él comprendía cuán 
dura estaba siendo aquella transformación para ella y Eloise, en 
agradecimiento a aquella cariñosa paciencia que le mostraba en todo 
momento, redoblaba sus esfuerzos por adaptarse a su nueva vida y 
hacer que él se sintiera orgulloso. Volvió un día y otro y otro hasta 
que las otras mujeres dejaron de burlarse de ella y las rocas parecieron 
acoger sus pies y manos con suavidad, sin lastimarla. 

Pero todavía quedaban más batallas para Eloise. Una de ellas 
tuvo que librarla el mismo día de su llegada a la aldea, pues para 
saciar el hambre y la sed del viaje pusieron ante ella una enorme jarra 
de espesa cerveza negra, un pedazo de oscuro pan de centeno y un 
pescado hervido con hierbas y algunas patatas. Aún recordaba las 
expresiones de burla de quienes estaban a su alrededor, mirándola con 
expectación mientras Lorenzo, a su lado, daba buena cuenta de lo que 


allí parecía ser un banquete. 

Eloise pidió unos cubiertos pero solo alentó las risas de sus 
espectadores hasta que Lorenzo le explicó que podía comer con los 
dedos. El tacto del pescado era blando y un poco gelatinoso pero una 
vez que lo probó tuvo que reconocer que el sabor era exquisito. No así 
el de la cerveza, a la que acabó acostumbrándose a pesar de todo 
aunque seguía echando de menos el vino dulce de sus bodegas. El pan, 
aunque muy distinto a las hogazas de trigo que solía comer, era fuerte 
pero sabroso y le ayudó a mitigar el hambre. 


Pero era feliz, a pesar de todo, pues aunque cada día era una 
lucha difícil para ella siempre salía victoriosa, jamás se rendía, nunca 
pedía regresar a Francia, a su cómoda vida de antes. 


Descubrió una nueva Eloise dentro de ella, una Eloise que podía 
ser fuerte y dura, que era capaz de sostener la mirada a un marinero 
corso que la tratara con condescendencia sin que nadie tuviera que 
interceder por ella. 


Una Eloise que cada vez se reía más con las groserías de los 
hombres de Lorenzo, con sus bromas pesadas, con sus intentos de 
«convertir en hombres» a sus hijos, quienes, por cierto, se adaptaban 
mucho más rápido que ella a una vida en la que corrían libres por la 
playa, cantaban junto al fuego y se ensuciaban sin que nadie les 
regañara. 


Una Eloise que aprendió a montar a caballo a horcajadas en 
lugar de a la amazona, que aprendió a cabalgar sobre la arena y a 
guiar al caballo por estrechos senderos bordeados de rocas. 


Una Eloise fuerte y valiente que había permanecido escondida 
hasta ese momento y que se apoderó de ella liberándola para que 
pudiera disfrutar de una vida que desconocía, pero que estaba lista 
para recibirla. 


Epílogo 


De pie sobre las negras rocas de la costa, Eloise contemplaba el 
horizonte sin percatarse de que los filos de las piedras ya no 
lastimaban sus pies como la primera vez que se había atrevido a 
caminar descalza sobre ellas. Tampoco la inmensidad del mar ante 
ella le parecía tan amenazante ni temía a las nubes que se 
arremolinaban en el horizonte. Y, ni mucho menos, añoraba ya la vida 
en su castillo, los ceremoniosos bailes y los vestidos de seda y 
terciopelo. Sonrió mientras se retiraba un mechón rubio del rostro, 
manteniendo aquella conversación con su yo del pasado, y negó con la 
cabeza al recordar a la Eloise de tiempo atrás, la que había llorado al 
ver cómo se encrespaba su cuidado cabello con la humedad del aire 
marino. 

Un golpe de viento le provocó un escalofrío e hizo que se 
arrebujara en el manto de lana áspera con el que se cubría los 
hombros. Descendió con agilidad de la roca en la que se había subido 
para entregarse a sus pensamientos y sintió cómo sus pies descalzos se 
hundían en la arena de la playa. Siempre había pensado que no había 
nada mejor que sentir la hierba fresca entre los dedos de los pies hasta 
que percibió la seca firmeza de la arena. Mientras caminaba de 
regreso a la aldea, contempló en la lejanía los movimientos de los 
marineros que se afanaban en amarrar las barcas para que el viento no 
se las llevara; eso quería decir que auguraban tormenta. Antes, aquella 
noticia la habría llenado de terror, pues no se vivía igual una tormenta 
dentro de un castillo de piedra que cobijada en una cabaña de adobe, 
paja y madera. Ahora, una noche de tormenta significaba reunirse en 
torno al fuego con los suyos, cantar antiguas canciones corsas y comer 
y beber hasta que el cansancio hiciera presa de ellos. 

—¡Madre! 

Aquel grito la sacó de su ensimismamiento, del mar de 
recuerdos en el que había querido bañarse y cuyas olas la llevaban del 
pasado al presente de forma constante. Giró el rostro para descubrir a 
Pierre que corría hacia ella también descalzo y con una sonrisa 
enorme en su rostro lleno de manchas de carbón. 

Podría haber sido el heredero de la dinastía Defleuve pero 
había elegido quedarse con su madre y con el capitán allí, en aquella 
pequeña isla pegada a Córcega, pasando el día entre marineros y 


saltando entre las rocas que salpicaban la arena. 

—Madre, ¡al fin he aprendido a encender el fuego! El capitán 
dice que lo usaremos para asar el pescado de esta noche y que yo seré 
el encargado de mantenerlo encendido —exclamó con orgullo 
mientras se situaba junto a ella para seguir caminando. 

Eloise, al verlo con sus rubios cabellos despeinados por la 
carrera y las manos y el rostro manchados de carbón, no pudo evitar 
soltar una carcajada traviesa. Eso sí que se había quedado con ella y 
no había nada que alegrara más el corazón del capitán que escuchar 
aquella fresca y cristalina risa rompiendo el ambiente sombrío que 
envolvía el lugar. 

—¿De qué te ríes? —preguntó el niño mirándola con el ceño 
fruncido —¿Es que no te lo crees? 

—Claro que me lo creo, de hecho quiero que me lleves ahora 
mismo a ver esa hoguera tuya con mis propios ojos. 

Lo que causaba tanta risa en la baronesa, si es que ese título 
tenía ya algún sentido para ella, era imaginar qué diría toda la saga 
Defleuve si vieran a su heredero con aquel aspecto más parecido a un 
mozo de cuadras que a todo un futuro barón de Francia. Con deliciosa 
maldad, Eloise deseó que pudieran verlo y disfrutar de sus reacciones, 
así como de los miembros del parlamento de Toulouse que habían 
clavado tantos puñales en su espalda. 

Ambos caminaron de nuevo hacia la aldea. Aquellos que no 
estaban cuidando de las embarcaciones se encontraban allí, apilando 
leña para la noche, moviendo barriles con cerveza negra y trasladando 
cajones llenos de comida. La puerta de la sala comunal estaba abierta 
y desde allí se propagaba un agradable olor a leña quemada por los 
alrededores. La chimenea humeaba con ganas y Eloise miró a Pierre 
con orgullo mientras el chico echaba a correr hacia el interior. 

Al entrar, el olor a leña ardiendo se hizo aún más intenso. 
Lorenzo y otros pululaban por la estancia preparando los asientos y las 
mesas para el improvisado banquete de tormenta que habría aquella 
noche y Eloise los miró unos instantes cruzada de brazos. Entonces vio 
una bandeja con caracolas guisadas a la menta sobre un barril y no 
pudo evitar atrapar una con los dedos para succionar su contenido y 
saborearlo. La delicadeza con la que lo hizo contrastó con la manera 
soez con la que otra mujer repitió el gesto, dejando que todos 
escucharan la forma tan sonora que tenía que comerse la caracola. 

—Nunca dejarás de ser una baronesa...—dijo el capitán 
negando con la cabeza y acercándose a ella con una sonrisa, 
enlazando su cintura con un brazo mientras depositaba un beso en su 
mejilla. 

—Necesitaré muchos más años aquí para que la baronesa 
desaparezca de mi cuerpo por completo—respondió mientras se 


deshacía el manto de lana con el que se había cubierto ahí fuera—Los 
mismos que tú necesitarías para convertirte en un barón... —añadió en 
forma de réplica, apuntándole con el dedo. 

—Pero no queremos eso, ¿verdad? —respondió él frunciendo el 
ceño con teatral extrañeza —Yo tengo que ser el capitán y tú la 
baronesa. 

—Es más divertido así—aseguró Eloise con una risa, enlazando 
sus brazos alrededor del cuello de Lorenzo. 

La noche trajo consigo una violenta tormenta que trató de 
arrastrar las barcas hacia lo más profundo de mar y de levantar los 
tejados de las cabañas, pero los marineros y sus familias lo ignoraron, 
compartiendo cantos soeces e historias de terror alrededor del fuego, 
pasándose jarras llenas de espumosa cerveza negra y vaciando 
bandejas de arenques, de mejillones, de percebes, de erizos de mar... 


La vida jamás había sido tan hermosa. 


Fin 


¿Has disfrutado con esta historia? Si te ha gustado, déjame una 
valoración en Amazon para llegar a más lectoras O 


